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PRESENTACIÓN Es la quinta uez, en la bistoria de esta publicación,
que un número es dedicado especialmente a las lucbas

femeninas, lo cual señala la identificación de esta Reuista
con est mitad de la población mundial.

Los temas abarcan desde las mujeres que cargan a
su espalda la inequidad social en sus diferentes planos:

cultural, moral, laboral, etc., hasta aquellas que dieron
pasos bacia delante y lograron desarrollarse por sí mis-
mas y proyectar esos cambios de perspectiua uital en sus
compañeras de género.

Mucbo nos alientan los grandes auances en la rei-
uindicación de las mujeres y de su imagen, pero, si mira-
mos bacia atrás, faha mucbo camino por recolrer. Porque
eústen tantqs diferenciaciones y limitaciones culturales y
sociabs, es que nos interesa que ellas descubran las infini-
tas posibilidades que el medio social no perntite uisualizar
para una uída justa y plena. Será un despertar sin atadu-
ras para ellas y un paso auténlico y uigoroso que cobije
por igual a toda La bumanidad.

Son los logros y las realizaciones de mucbas muje-
res y la contribución de algunas estudiosas nacionales lo
que bacen posible este número que pretende dar luz y es-
peranza, no sólo para conocer más y más de su realidad,
sino para que aquellas mujeres descubran nueuos sende-
ros. Es ese el sentido de este nueuo número titulado 'l"u-

chas femeninas", que aparece en tres bloques.
En elprimerc, Mujeres y sociahzación, Olimpia López;

Hottensi.a Meza; Flory Stella Bonill.a y Ana Larena Méndez
retratctn algunas de las representaciones y kmitantes socio-
culturales t/idas alrededor del mundo de Las mujeres.

El segundo bloque está dirigido a la maternídad en
estudiantes universitarias. Corresponde a la primera parte

de l.a inuestigación cualitatiua 'lEmbarazo en estudiantes
de la Uniuersidad de Costa Rica, una propuesta de aten-
ción integral", coordinada por Ma1,ra Acbío con la colabo-
ración de Eulile Vargas y Ana Rodríguez. El estudio efec-
tuado a paltír de una muestra de estudiantes uniuercita-
rias, deuela las percepciones aprebendidas del entoftio so-
cial y las significaciones (e implicaciones) en su proyecto

de uida. k la diferenciación social uista en los deberes del
padre y la madre frente a su hijo. Esas funciones no com-
partidas determinan a las mujeres madres en su ámbito



existencial y ellas, renuncian, relegan o asumen con gran
esfuerzo sus aspiraciones profesionales. Sin duda la socie-
dad establece límites unilaterales, que dificultan ¡y de qué
manera! las posibilidades de realización profesional de es-
tas estudiantes madres

Cienan este bloque, los artículos de Sergio Muñoz jt
de Eyda Camacbo e Ingrid Behm; el primero es un estudio
sobre la inuisibilidad del padre adolescente, el cual,
muestra las posiciones de los adultos que inducen al jo-
uen a desatender su responsabilidad de padre, oluidando
que la madre, también es adolescente. El segundo, enfoca
conceptualmente la construcción genérica de la masculi-
nidad y la atención de la salud reproductiua,

Una uez conocidos algunos casos de la socialización
de género establecidos en el ámbito social que relega a las
mujeres al ejercicio del papel designado por la sociedad,
entramos al tercer bloque: Mujeres rompiendo barreras. Así
son, dan pasos y ejercen funciones mas allá de lo estableci-
do socialmente. Son mujeres, que apoyadas en su esfuerzo,
logran romper esquemas y prejuicios sociales y boy cum-
plenfunciones que las llena de satisfacción.

En este sentido, Nancy Piedra se refiere a la partici-
pación política-organizatiua de las mujeres en Costa Ri-
ca; María Pérez bace un recuento de la participación de
las mujeres en el campo académico de la (lniuersidad de
Costa Rica desde 1975 basta 1998. Y, Carmen Delgado
cierra este tema destacando el liderazgo de' algunas muje-
res en el campo político del Tercer Mundo. Se refiere a Ri-
goberta Menchú, destacada actiuista guatemalteca que
ba logrado significatiuas reiuindicaciones para los grupos
étnicos en el ámbito político; lVinnie Mandela de Áfrtca
del Sur; Hannan Mikhail Asbrawi de los territorios pales-
tinos y Aung San Suu Kyi de Burma (Myanmar). Cada
u.nA con su propio estilo y en el particular contexto
geopolítico y social ban luchado enfauor de los gntpos so-
ciales marginados.

En la sección de arNículos Wctor Hugo Méndez bus-
ca una respuesta sobre la elección por una uniuercidad
priuada, que bacen los estudiantes uniuersitarios. Final-
mente Juan Rafael Quesada, busca la conceltción de lo
nacional -a finales del siglo XIX- y encuentra significati-
uas diuergencias entre la posición de literatos con la de los
bistoriadores.

Ciudad Uniuercitaria Rodrigo Facio
Junio-Setiembre de 1999

Cecilia nrt;í#:
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FEA/TINEIDAD Y SOCIALIZACION

Olimpia López Avendaño

RESUMEN

Este artículo discute el tema de la femineidad a partir de la concepción Freudiana. El
análisis se centra en definir si lo femenino corresponde a una determinación biológica
o e.s más bien, una construcción histórica-cultr-rral. Por otra parte, la posibilidad de una
nueva perspectiva sobre lo femenino a partir de procesos de socialización en la que se
promueva la igualdad entre los sexos.

ABSTRACT

The following article deals with a matter of femineity based on a Freudian perspective.
In addition, the analysis attemps to establish if femininity comes from a biological con-
ception or a hist<¡ric-cultural construction. Furthermore, the article encourages the pos-
sibility of a new perspective ()f femininity found in a socialization process where gen-
der equality is promoted.

INTRODUCCIÓN

En este anículo se trata el tema de la
diferencia psíquica de los sexos, orientado
por los siguientes objetivos:

1. Plantear la femineidad desde la pers-
pectiva de Freud.

2. Discutir la.s consecuencias sociocultu-
rales de las diversas concepciones so-
bre lo fernenino

3. Analizar el papel de la cultura como
elemento de legitimación de las dife-
rencias de género.

4. Establecer las posibilidades de cambio
desde procesos de socialización y edu-
cación.

El problema central en tomo al que gira
el análisis subyace en las siguientes preguntas:

¿Está "lo femenino" determinado bioló-
gicamente o es una construcción histórica-
cultural desde los procesos de socialización?

¿Es posible la constnrcción de una so-
ciedad en la que la mujer participe en un
plano de igualdad y en la que no se la con-
ciba como el Otro?

El desarrollo del tema se realiza a par-
tir de los postulados freudianos sobre la fe-
mineidad. Posteriormente se compara con la
perspectiva de diversas autoras feministas,
tales como Simone de Beauvoir, Marta La-
mas, Frida Saal, Graciela Rahman y Nelly
Schnaith.

1. LA FEMINEIDAD EN FREUD

Este apartado se estn¡ctura a partir del
análisis comparativo de dos obras en que
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Freud trata la temática de la femineidad: La
Sexualidad femenina de 1931 y Nueuas Lec-
ciones, Lección XXIII, de 1932/1933.

En la primera de Ias obras, Freud anali-
za en qué consiste la femineidad y las diferen-
cias psíquicas entre los sexos. Su argumenta-
ción se basa en los siguientes supuestos:

i. Existe una bisexualidad originaria en
la constitución orgánica y psíquica de
la muier.

2. El desarrollo femenino pasa por dos
momentos en los que ocurren muta-
ciones que orientan el tránsito a la fe-
mineidad:
- Una fase pre-edípica en la que la se-
xualidad femenina inicialmente mas-
culina, con el clítoris como centro de
la actividad sexual, se desvía hacia la
vagina.
- Un segundo momento en que la ma-
dre, objeto del deseo inicial es susti-
tuido por el padre, iniciándose el edi-
po femenino.

Debido a los momentos antes señala-
dos es que Freud plantea que no existe para-
lelismo entre el desarrollo femenino y mascu-
lino. Por el contrario, reafirma la diferencia en
la constitución psíquica entre los sexos.

Inicialmente el niño y la niña tienen
como objeto de su interés a la madre y como
rival al padre. Sin embargo, cuando el varón
se da cuenta de la ausencia de pene de la ni-
ña, le invade el complejo de castración. Inter-
pr€ta que a él puede oeurrirle lo mismo. Co-
mo consecuencia abandona su rivalidad con
el padre e interioriza la figura de autoridad
en un fuerte super-yo. Por otra parte, desva-
loriza a las niñas y a la mujer en general.

Por su parte, la niña experimenta la
envidia del pene ante la presencia del órga-
no masculino. Como consecuencia se visuali-
za como inferior, lo mismo que a su madre y
a las mujeres en general. Su vida está marca-
da por este sentimiento que Ia acompaña
siempre. Por otra parte, abandona a la ma-
dre como objeto y dirige su atención hacia el
padre. Esta etapa, de la vida de las mujeres
puede realizarse por,tres vías: abandono de

Olimpia López Auendaño

la sexualidad, una masculinización, o la con-
solidación del padre como objeto.

La superación de la fase pre/edip\ca,
descubierta según Freud, por psicoanalistas
femeninas, provoca celos y rebeldía ante la
represión materna, cuando fue ella quien la
inició en el camino de la sexualidad. La niña
experimenta sentimientos ambivalentes. Por
otra parte, Ie reprocha a la madre no habeda
dotado de un pene ni amamantado suficien-
te (especie de codicia de la libido o raciona-
lizaciín de la hostilidad).

La fase pre/edípica cambia de activa a
pasiva. Inicialmente es pasiva dada la pree-
minencia del clítoris como fuente de placer,
mientras que el desvío de la atención hacia
la vagina enfafiza la pasividad.

En la Lección )OOüII, Freud matiza esta
posición, considera inapropiada la dicotomía
pasivo,/activo que se origina en el dinamis-
mo del espermatozoide y del coito animal,
sobre todo en la actividad del macho de la
especie. Sin embargo, señala que muchas
veces la hembra, en unas acciones aparente-
mente pasivas requiere gran actividad, de ahí
el que no se deba generalizar esta diferencia
entre machos y hembras. Además, la pasivi-
dad corresponde más a asuntos de índole
cultural. Sin embargo, en forma contradicto-
ria a lo que explica, indica que la libido nun-
ca podría ser femenina, sino masculina. Con
ello reafirma lo que está cuestionando, sobre
la discusión de lo activo asociado al macho
y lo pasivo a la hembra.

En la Lección )OOilII, Freud radicaliza
sus argumentos sobre la inferioridad feme-
nina, incluso en forma hiriente y errática.
Por ejemplo, considera a la mujer, un hom-
brecito en su fase inicial preledípica. Y,
aunque menciona que las niñas son más vi-
vaces e inteligentes que los niños, hace ca-
so omiso de ello para reafirmar la superiori-
dad de super yo del niño y la debilidad mo-
ral de la niña. Enfafiza que el prelEdipo se
resuelve con odio hacia la madre, con celos
y envidia,  de ahí que esos sent imientos
acompañen a la mujer a Io largo de la vida.
La búsqueda del envidiado pene lleva a
buscar al padre y luego un hijo. Así, el hijo
es el sustituto del pene. Para equilibrar sus
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minusvalías la mujer valora en exceso su
belleza, y hace uso de la vanidad en una
especie de narcisismo exagerado.

En síntesis la femineidad para Freud es
sinónima de deseo del pene y esta carencia
es la causante de la escasa participación de
la mujer en la historia. En una especie de
arranque de locura afirma que sólo pudo
aportar el desarrollo del hilado debido a su
experiencia en tejer su vello púbico.

Castrando a la mujer históricamente
Freud señala la no resolución definitiva del
Edipo. La condena al fracaso matrimonial si
no logra convertir al marido en su hijo, que
como de todas formas es socialmente atracti-
va p^ra el hombre y socialmente deseada. La
mujer experimenta regresiones a esta etapa,
en un doloroso camino que finalmente agota
la libido. De ahí que a los 30 años una mujer
esté acabada, mientras el hombre muestra
gran energía y vitalidad, según Freud.

Para volver más espino.so el camino
hacia la superación del Edipo femenino,
Freud señala como la hiia odia a su madre.
De tal forma que su fracaso es como madre,
esposa y mujer. Por su parte, el hombre lo-
gra trascender, del Edipo a una conciencia
moral fuerte que le prepara para hacer la
historia y la cultura. Sin embargo, permanece
atado en cierta forma a la madre. Por ello es
necesario que la esposa cumpla esta función
para el éxito matrimonial.

Recapitulando se puede indicar que la
mujer desde esta perspectiva es un ser cas-
trado física, moral e intelectualmente (si es
profesional es porque quiere ser hombre).

En realidad la obra freudiana es un
canto a la bisexualidad, dado que si la mujer
es un ser inferior desde todo punto de vista,

¿cómo podría ser atractiva al hombre y cons-
truir felizmente, una vida en común?

El planteamiento del autor da la im-
presión de un autoanálisis inconsciente, en
el que se proyecta el oQio a la mujer, a su
madre, la esposa y la suegra. Puede también
adietivarse como una apología al macho,
desde una justificación de corte biologicista
y psicologista. La Lección )OOCII está escrita
en lenguaje peyorativo y machista. Solamen-
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te recordemos los epítetos que adjudica a la
mujer: enigma, sin aporte a la historia, con-
flictiva, vanidosa, narcisista, masoquista. Y
para completar su origen es bisexual y su
actividad psíquica inicial masculina.

El planteamiento sobre la femineidad
pretende ser científico, sin embargo, devie-
ne en ideologia, dada Ia carga de prejuicios
que contaminan la v is ión de mundo de
Freud en torno a la mujer. No es capaz de
trascender los prejuicios de su época, a pe-
sar de que sí lo hace al plantear la sexuali-
dad con amplitud.

El aparato psíquico así planteado re-
sulta ahistórico, desvinculado de la realidad
cultural. Freud desoye sus propias ideas so-
bre la influencia cultural en la psique feme-
nina y retoma y profundiza los prefuicios de
la época y los propios.

Por otra parte, justifica por tres vías la
masculinidad del clítoris: clínica (por las fan-
tasías de las mujeres), biológico e ideológico
(pasivo,/activo).

En síntesis podemos indicar que encie-
rra la femineidad en un determinismo natural,

Pueden señalarse como aportes de la
obra de Freud el plantear la diferencia psí-
quica entre hombres y mujeres. Pretende
analizar científ icamente la vida sexual y
plantear la sexualidad como algo más que lo
meramente biológico.

Freud no pudo visualizar que en el
marco de la cultura en que analiza la feminei-
dad, la mujer produce bienes para la esfera
doméstica, mientras que el hombre lo hace
para la vida pública. De ahí, que Ia primera
producción resulte invisible. Tampoco pudo
acoger con fiuerza las diferencias culturales y
educativas en que se desarrolla la mujer des-
de niña y que permiten o no la expresión de
lo biológico. Por otra parte, resulta censura-
ble su monismo fálíco y su interpretación de
la mufer desde el hombre.

Desde la Genética podría objetársele
el que el saber inconsciente no puede ser
trasmitido por herencia, por tratarse más
bien de un carácter adquirido y no innato.
Más bien da la impresión que el inconscien-
te se construye mediante factores sociales.
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Finalmente cabe acotar que en estas
obras Freud retrocede en relación con sus
planteamientos en La Neruiosidad Modema.
En esta última, la moral sexual es analizada
fuertemente en relación con elementos cultu-
rales, con la socialización y la represión que
conduce a la neurosis. Lamentablemente sus
apoftes para comprender la psique femenina
en la actualidad y trascender los problemas de
la cotidianidad femenina. resultan limitados.

2. I-{ REACCIÓN FRENTE
A LOS PLANTEAMIENTOS FREUDIANOS

2.1. La muier como el otro

Simone de Beauvoir, en su obra El se-
gundo sexo, planfea que desde Aristóteles
hasta Freud la inferioridad femenina ha sido
la tónica en los escritos filosóficos y de otra
nafuraleza. Freud define lo femenino desde
el hombre, aspecto que le impidió plantear
en toda su originalidad y desde una perspec-
tiva menos castrante, la libido femenina. Al
plantear el Edipo masculino y su superación
como más corto y efectivo que el femenino,
deja establecida una desigualdad inevitable.

Por tanto, históricamente la mujer se
define como el Otro. En este marco es posi-
ble pensar al hombre sin concebir a la mu-
jer, pero no lo contrario, pensar a la mujer
sin tener como referente al hombre. De esta
forma la mujer deviene en un segundo sexo,
devaluado e inferior. Ello ocurre aún en las
épocas en que la figura femenina ocupa un
lugar preponderante en la estructura familiar
y comunal. Su centralidad es relativa, dado
que "era venerada en la medida en que el
hombre se hacía esclavo de sus propios te-
mores, cómplice de su propia impotencia, le
rendía culto en el terror" (s.f.p.100). De tal
forma que desde su perspectiva, dada la ca-
pacidad de destruir sus ídolos que tiene
aquel que los construye, el hombre coloca a
la mujer en una situación de privilegio y lue-
go, en una etapa de desarrollo posterior, me-
nos religiosa y míüca, Ia subordina.

Por su parte, la misma muier no ha
podido plantearse una relación de reciprocr-
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dad, ni cambiar la realidad, a pesar del po'
der que le confiere la dependencia biológica
del macho hacia ella. Por el contrario, según
Beauvoir, parece que se complace en ser el
Otro. Al respecto señala:

"La mujer no se reivindica como suje-
to, experimenta el vínculo que la suje-
ta al hombre sin plantearse la recipro-
cidad... si la mufer se descubre como
Io inesencial, que nunca vuelve a lo
esencial es porque ella misma no ope-
ra esa vuelta" (s.f.p.15).

¿Cómo se construye el Otro? Desde su
perspectiva toda colectividad para definirse
coloca a lo Otro enfrente de sí. Al hacerlo,
define lo esencial por el Otro, al que enajena
y convierte en obieto, en lo inesencial. A su
vez, el sujeto que provoca el proceso tam-
bién se enajena y la angustia de su libertad
lo conduce a buscarse en las cosas. El hom-
bre se busca a sí mismo en el otro femenino:

"el sujeto tiende a la enaienación, la
angustia de su libertad conduce al su-
jeto a buscarse en las cosas, lo cual es
una manera de huir, es una tendencia
tan fundamental que inmediatamente
después del destete cuando está sepa-
rado del Todo, el niño busca captar su
existencia enaienada en los espejos y
las miradas de sus padres" (s.f.p.71)

Por otra parte, el pene resulta apropia-
do para que el niño lo experimente al mis-
mo tiempo como algo propio y aieno de sí.
Por ello le sirve para que por medio de él
integrar a su individualidad la vida que le
desborda. De ahí su orgullo por el tamaño
del órgano, la distancia a que es capaz de
llegar el chorro de la orina y otros más. El
falo representa la trascendencia.

De ahí que la envidia del pene señala-
da por Freud como un fenómeno de origen
biológico que acompala a la niña a lo largo
de su vida, es visualizado por Beauvoir en
forma simbólica. Desde su perspecüva, más
que una determinación biológica e innata, se
trata de un elemento construido en el marco
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de la cultura. Así, lo que el falo representa
es el medio para alcanzar los privilegios que
ella también desea obtener. De tal forma que
si las condiciones desiguales desaparecieran
la envidia del pene no tendría razón de ser:

"El falo representa carnalmente la tras-
cendencia, como también es constante
que el niño se sienta trascendido, es
decir frustrado en su trascendencia,
por el padre, se encontrará, por tanto,
la idea freudiana de "complejo de cas-
tración". Privada de ese alter ego, la
niña no se enajena en una cosa que se
pueda tomar, que no se recupera, por
donde es conducida a hacerse del to-
do obieto, a plantearse como el Otro".
(s.f.p.70).

Continúa indicando que:

"El falo adquiere tanto valor porque
simboliza una soberanía que se realiza
en otros dominios, si Ia mujer lograse
afirmarse como suieto inventaría equi-
valentes del falo: la muñeca en la cual
se encama la promesa del hijo puede
convertirse en una posesión más pre-
ciosa que el pene" (p.70).

Dado lo anterior, la autora concluye
que el psicoanálisis no podría abordar las
verdades en tomo al tema, fuera de un con-
texto histórico.

Sin embargo, Beauvoir no pretende
negar las diferencias entre niños y niñas. Re-
conoce que existe una diferencia importante
entre la anatomia masculina y femenina que
limita la función social de la muier, la que fi-
nalmente se agota en su entrega a la espe-
cie, más que en la superación del compleio
de Edipo. Menstruación, menopausia, emba-
razo y otros fenómenos similares hacen de la
hembra un ser que se desgasta tanto física
como psicológicamente. Sin embargo, el ser
humano tiene la posibilidad de trascender el
mundo de la cultura y de construir uno me-
jor. De ahí que sea necesario el rechazo al
monismo biológico de Freud. En realidad los
seres humanos son hembra o macho si se
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experimentan como tal. Por tanto, el cuerpo
de la mujer es un elemento que explica su
situación en la cultura, pero no basta para
def in i r  la femineidad. La conclusión de
Beauvoir sobre este tema es que la biología
no explica porqué la muier es el Otro, por
tanto, Freud no puede sostener su explica-
ción sobre la femineidad:

"Una sociedad no es una especie: en
ella la especie se realiza como existen-
cia, ella se trasciende hacia el mundo
y el porvenir, sus hábitos no se dedu-
cen de la biología, los individuos no
son abandonados iamás a su naturale-
za, obedecen a esa segunda naturaleza
que es la costumbre, en la cual se re-
flejan los deseos y temores que tradu-
cen su actitud ontológica... El sujeto
adquiere consciencia de sí mismo y se
cumple solo como cuerpo, como cuer-
po sujeto a determinadas leyes y ta-
búes, se valoriza en nombre de ciertos
valores" (s.f.p.60).

Esta cita deia clara la posición de Ia
autora sobre la preeminencia de los proce-
sos de socialización y de los valores cultura-
les en la construcción de las categorías feme-
nino o masculino. También deia abiertas las
posibilidades del cambio sobre la supuesta
inferioridad femenina, dado que es tarea hu-
mana la construcción de la cultura.

2.2. La dlferencla: Una pers¡rectiva
de anáülsis de la femineidad

Desde el feminismo actual Marta La-
mas (1991), enfatiza el tema de la diferencia
de los sexos. En su criterio, la importancia de
ello radica en que la diferencia entre mujeres
y hombres deviene en desigualdad, y esto se
ha iustificado mediante determinismos bioló-
gicos. De esta forma la biología se usa para
sustentar la inferioridad femenina como esen-
cial y no como un elemento de índole cultu-
ral. Sin embargo, el género es una construc-
ción social. De esta forma las diferencias de
carácfer anatómico son interpretadas en la
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cultura asignándoles un sentido concreto a
cada una de ellas lo que define los roles fe-
menino y masculino. Según la autora esto se
debe a que:

"El pensamiento humano no "refleja" la
realidad, sino que la "simboliza" y le in-
venta un sentido que, a su vez, organi-
za y legítima ciertas accione5 y relacio-
nes sociales" (Lamas y Saal, 1991,, p.7).

De este modo, las diferencias anatómi-
cas devienen en diferencias psíquicas -en lo
que coincide con Freud- pero también so-
ciales y políticas.

De este modo la femineidad es una
construcción subjetiva que se elabora en los
intercambios sociales y se interioriza en el
inconsciente. En ello radica la importancia
del psicoanálisis, como un medio para anali-
zar el proceso de cimentación de los géne-
ros, especialmente del femenino.

En síntesis, la autora apunta a una va-
loración de la cultura más que a los elemen-
tos de carácter biológico. Ello redunda en
una mayor posibilidad para el cambio ideo-
lógico-cultural en torno a la femineidad al li
berar a la muier de la prisión anatómica y
por tanto psíquica en que la subsume Freud
y en que se fundamenta la cultura patriarcal.

En la misma linea de argumentación
ya señalada Frida Saal indica que:

"La diferencia anatómica (entendida

como presencia o ausencia de pene)
aunque tempranamente percibida por
el niño, no se hace significativa para
él hasta después de la incidencia de
la amenaza de castración. Amenaza
de castración proveniente del orden
simbólico que, resignificando la ana-
tomía, da relevancia y organiza Íe-
troactivamente (aprescoup) a la per-
cepción. Así, la percepción no es un
dato primero, derivado directamente
de la anatomía, sino que es una con-
secuencia de la organizaciín signifi-
cante de la que la sexualidad depen-
de: el complejo de castración" (1991,

p.11).
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La autora va más le¡os al señalar que
el malestar que genera esta diferencia entre
sexos tiene mucho que ver con la produc-
ción cultural, porque a parfir de ella se orga-
niza el deseo y la producción misma. Así, la
menor participación de Ia mujer en la cons-
trucción de la historia y la cultura es más un
problema de la desigualdad social que de su
estructura biológica o psíquica.

Al igual que Beauvoir, considera que
la preeminencia del falo corresponde al es-
pacio de lo simbólico y de una cultura que
ha considerado valioso sólo a uno de los ór-
ganos sexuales.

Coincide también en que se requiere Ia
especularidad para que el ser humano unifi-
que lo fragmentado de sí mismo, la carencia
inherente a la castración, que conduce a la
búsqueda de la completud. En este sentido,
asigna al deseo por el otro un papel funda-
mental. El otro es necesario. Sin embargo, es-
to no debe ser punto de partida para la desi-
gualdad. Por el contrario, sería condición ne-
cesaria para la unidad de ambos sexos.

En su criterio, la castración conduce a
una lucha de los sexos por los hijos, en un
afán de reafirmación de cada uno de ellos.
Por tanto, la familia y la sociedad tienen un
origen falocéntrico. Por ello señala:

"Los hombres quieren apropiarse de
los hiios y p ra ello tratan de asegurar
su dominio sobre las mujeres, enten-
diendo que éstas les pertenecen de
acuerdo con la promesa edípica, pero
también las mujeres se aferren a la pro-
mesa y se niegan a entregar a los hijos.
La lucha de los sexos se centra en la lu-
cha por los hijos. Lucha por un poder
imaginario de consecuencias mortales
para todos... es lucha por un falo impo'
sible que ninguno tiene, ni es, ni puede
ser... Con raz6n se ha dicho que la cul-
tura y la familia son falocéntricas. Siem-
pre y cuando estemos de acuerdo en
que el falo es el significante de la cas-
tración, de la carencia, de lo que no
h"y y, sólo así el falo es el centro, por-
que lo que no hay promueve..." (199I,
pp.27-28).
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Sin embargo, señala, esto no iustifica la
falocracia, es decir, la estructuración jerárquica
en el seno de la familia, que conlleva una dis-
tribución vertical del poder y la autoridad. Tal
falocracia, existente en la sociedad a lo largo
de la historia sobrevalora la actividad masculi-
na y minimiza la de la mujer. Así expresa:

"Si el falocentrismo es la relevancia del
significante fálico en relación con la
castración simbólica, la falocracia ema-
na de un orden totalmente distinto, es
la manera en que la diferencia se or-
ganiza como apropiación diferenciada
de privilegios y poderes. De la dife-
rencia se deriva un ordenamiento ie-
rárquico de dominación y sumisión"
(Saal, 1991, p,28).

En su criterio. la cultura falocéntrica
no tiene que ser necesariamente falocrática.
El sentido simbólico del falo conduce a vi-
sualizar este fenómeno como de origen cul-
tural y por tanto modificable, mediante la
instauración de relaciones diferentes en el
seno de la familia y de la sociedad. Esto es
posible porque no se puede señalar ninguna
diferencia esencial entre los gé¡eros.

Con una perspectiva similar para Gra-
ciela Rahman, la anatomía es una arquitectu-
ra muda, que cobra sentido en las interaccio-
nes sociales: "la diferencia anatómica, en su
pura materialidad, es una arquitectura muda,
carente de significación" (1991, p.37).

Sin embargo, es optimista, porque tie-
ne expectativas en relación con la posibili-
dad de cambio en torno a las diferencias dis-
criminantes:

"Tal vez mañana el iuego reinventará
nuevos espacios ya que la frontera en-
tre los sexos es una línea quebrada,
brumosa, plural, abierta a las transfor-
maciones" (Rahman, 1991, p.38).

Para lograr lo anterior se requiere:

"Abrir las ventanas de la palabra, re-
fractarla como una luz sobre el prisma
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del deseo para que despliegue su aba-
nico de colores. Negarse a los sentidos
únicos a los significados incuestiona-
bles que sólo sirven para garanÍizar el
orden y la tranquilidad de las buenas
consciencias" (Rahman, 1991. p.3D.

Desde este punto de vista no hay una
definición estática de muier, porque el cuer-
po depende de "cómo lo vive cada uno, de-
pende de cómo te hayan mirado, depende
de cada historia" (Rahman 199I, p.4T).

Desde este enfoque se,puede señalar
que la socialización resulta fundamental para
que cada quien viva su cuerpo sin minusvalía,
ni sobrevaloración del otro. El cambio radica
en las interacciones humanas, en la educación
desde la familia y la sociedad como totalidad.

. En la misma línea de análisis Nelly
Schnaith asume que "la muier es una idea
cultural y no un género biológico" (1991 ,
p.43). Para esta autora, la idea de mujer re-
sulta ser una convención social, la que lasti-
mosamente, ha sido negativa a 1o largo del
tiempo. La muier ha debido sufrir la margi-
nalidad y el eiercicio del poder reductor del
hombre. De ahí que la autora señale que:

"Se,caería en un idealismo de poca
monta al no reconocer la fuerza es-
tructurante de las grandes convencio-
nes culturales, casi siempre impuestas
por los amos pero lo suficientemente
poderosas y convincentes como para
ser asumidas también por los siervos"
(1991, p.45).

En forma similar al planteamiento de
Beauvoir, Schnaith asevera que la mujer no
solo ha sido marginada, sino que es poco Io
que ha hecho para cambiar las cosas. Ello
debido a que la dominación termina por in-
teriorizarse, por incorporarse en la visión de
mundo de cada quien.

Al tratar el tema de la liberación inte-
rior del individuo, Paulo Freire, el pedagogo
brasileño aseveraba que este proceso pasa
por la toma de consciencia del opresor que
se lleva dentro. Esta reflexión es fundamental
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es fundamental en el marco de los procesos
socializadores que se señalaban con antela-
ción, porque da pautas para el cambio nece-
sario en torno a las diferencias sociales sobre
los géneros.

Un aporte de gran pertinencia de la
autora es el concepto de cultura que asume
como "el acervo intelectual y espiritual de
una nación o época en cuya esfera se gesta
y proyecta la imagen decantada de la mis-
ma" (7991, p.50). Así, la cultura resulta el es-
pejo en el cual una sociedad puede mirarse
con espíritu crítico. En este marco, el con-
cepto que se asume sobre la femineidad y
más concretamente la muier provoca actitu-
des e interacciones tipo amo-esclavo, redu-
ciendo las oportunidades de desarrollo a las
mujeres y confinándolas en un rol estrecho
vinculado estrechamenfe a la maternidad y la
familia, en detrimento de su participación en
la construcción de otros ámbitos de la cultu-
ra. Sin embargo, la cultura como espejo al
devolver imágenes negativas puede ser pun-
to de partida para el cambio de perspectiva.

La autora retoma y discute con Freud
al señalar que:

"El fantasma sexual constituido en los
primeros años de la infancia, estructu-
ra el psiquismo y sus manifestaciones,
tanto normales como patológicas, en
torno a fantasías y contenidos imagi-
narios que convierten la vida indivi-
dual del sujeto y la esfera cultural de
la sociedad en una organización emi-
nentemente cohdicionada por la reali-
dad por la secreta interferencia de los
símbolos" (1991, p.68).

Dado lo anterior, según Schnaith, en
todas sus acciones el sujeto debe dar cabida
a un mensaje latente, en el que se expresa el
conflicto de energías a la vez fracasadas e
irrenunciables. De acuerdo con lo anterior,
lo imaginario desempeña un papel funda-
mental en el psiquismo humano. De ahí que
cabe preguntarse si en realidad la diferencia
biológica justifica la diferencia psíquica y és-
ta a su vez a la cultural. O si más bien, seña-
la la aufora, es posible invertir el orden de
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los términos para empezar por la cultura y fi-
nalizar con la biología. Dados estos argu-
mentos se pregunta: "¿no habrá más de ima-
ginario que de natural en tal determinación?"
(t997,p.6D.

Por otra parte, considera que desde
los conceptos de super yo y de inconsciente
freudianos es posible analizar las relaciones
de poder en general y los entretelones afec-
tivos e imaginarios que en ellas subyacen.
Sin embargo, es Hegel quien aporta nuevos
elementos para el análisis al explicar las rela-
ciones que se entablan entre el amo y el es-
clavo. En este caso es necesario recordar
que el trabajo es el que permite la transfor-
mación de la realidad y la formación del su-
ieto. Por ello en la relación de dominación
es el esclavo el que finalmente construye su
propia interioridad, a través del trabajo al
servicio del amo. Esto porque "el sujeto hu-
mano surge de una relación activa con el
otro (la lucha) y con lo otro (el trabajo)"
(Schnaith, 1991, p.72).

Ante lo anterior

[a] 'leducación del deseo humano... se
cumple por este sometimiento a una
ley exterior que al reprimirlo y canali-
zarlo Io emancipa de su inmediatez y
le da forma para si mismo y para los
demás" (Schnaith, I99I. p.72).

Estos planteamientos hegelianos hacen
recordar a Schnaith la construcción del super
yo freudiano al interiorizar la autoridad del
padre, a la vez ufíliza a ambos autores para
analizar las relaciones hombre-mujer desde
la perspectiva del poder/dominación. Así,
asume a Hegel para afirmar que desde sus
espacios de dominación la muier ha podido
construirse y "quizá sepa hoy más que el
amo de su posible libertad ya que sabe harto
de su servidumbre" (1991, p.73).

Dado lo anterior, el esclavo puede in-
vertir la relación, sin embargo, ésta es de na-
turaleza viciada porque se mueve en marcos
de libertad restringida y debe expresarse por
caminos desviados. De ahí que la única li-
bertad posible se dé cuando se rompan los
lazos de dependencia.
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Desde esta perspecÍiva analific4 Ia au-
tora ve en la neurosis femenina uno de esos
caminos desviados. Por esto, deben modifi-
carse las relaciones de poder con el obieto
de propiciar los espacios de l iberación y
construcción de la libertad para ambos se-
xos. Dado que la opresión reduce a ambos.

DISCUSIÓN FINAT

Biología o cultura es el debate que se
mantiene hasta la fecha para analizar los
planteamientos de Freud en torno a la femi-
neidad. Permanencia o cambio social, educa-
ción o predominio de la herencia son otra.s
dicotomías que pueden abordarse desde el
discurso psicoanalítico.

Freud, a lo largo de su obra se mueve
entre ambos extremos. En su segunda tópica
sin embargo, el peso de la cultura es deter-
minante en su obra. A pesar de eso, al frafar
el tema de la mujer, el inconsciente lo trar-
ciona y se escapan sus preiuicios en torno a
la muier, lo cual, lo conduce a fÍafar de de-
mostrar la diferencia entre los sexos y la in-
ferioridad femenina. El momento en que es-
cribe las Lecciones, por ejemplo, parece in-
fluir sobre sui afirmaciones, dado que es, en
ese momento, un individuo enfermo, con
problemas familiares, algunos en los que la
mujer está involucrada.

La obra de Freud es polémica. Por una
parte, reclama enfáticamente el peso de la
cultura en el desarrollo pleno humano, el
papel opresor de las instancias transmisoras
de ideología como la religión y la educación,
que confinan al ser humano a un constante
malestar y a Ia búsqueda de escapes para
mantener el equilibrio psíquico. Sin embar-
go, en el caso de la mujer, le niega las posi-
bilidades de trascendencia, atándola a un
Edipo sin solución. El hombre, en su teoría,
hace uso de su capacidad de sublimar y de
un super-yo robusto p fa escapar al temor a
la castración y poder desarrollarse como in-
dividuo y dirigir su interés a un obieto exter-
no con quien encauzar las fuerzas pulsiona-
les. Sin embargo, al condenar a la muier al
fracaso, Freud condena también al hombre
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dado que las relaciones desiguales opresor-
oprimido no resultan beneficiosas para nin-
guno de los sexos. Sin desearlo Freud plan-
tea la profundización del malestar cultural
más que su superación, su denuncia por el
sufrimiento humano queda sin salidas en una
sociedad integrada por hombres y muieres.
Y, el psicoanálisis como espacio para el en-
cuentro y la develización de lo latente y sim-
bólico que encarcela al individuo deviene
inútil para el cincuenta por ciento de la po-
blación del mundo: Ias mujeres. Esto resulta
paradójico, cuando son las mujeres pacientes

de Freud y las psicoanalistas (masculinas se-
gún él) las que aportan elementos empíricos
que le permiten elaborar su impresionante
construcción teórica sobre la psiquis humana.

A lo largo de su obra Freud parece
darse cuenta de sus prejuicios, e intenta rei-
vindicarse. Pero la fuerza del inconsciente es
superior y se imponen los prejuicios. Tal es
el caso de la discusión que entabla en tomo
a lo pasivo/activo en la sexualidad, para
señalar la falta de pertinencia al calificar lo
femenino como pasivo. Sin embargo, pági-
nas y hasta párrafos después de algunos es-
critos, vuelve a recalcar la inferioridad feme-
nina y a justificarla con la naturaleza del ca-
mino femenino hacia el Edipo.

Freud enfatiza la diferencia anatómica
y psíquica entre los sexos, lo que podría
considerarse un aporte, retomado por algu-
nas feministas (Saal, Lamas, Schnaith, entre
otras). Sin embargo, la descontextualización
del problema y el abordaje ahistórico que
hace de la feminiedad resulta inaceptable en
el autor del Malestar en la cultura y de la
Neraiosidad modernA, por citar algunos de
sus escritos. E-sto, porque aunque finalmente
la biología predomina en sus conclusiones,
sus aportes sobre lo aplastante que resulta la
cultura para el ser humano es uno de sus
mayores aportes. Lo que no pudo ver es que
esos mismos elementos y no el problema
edípico son los que conducen a la muier a la
"envidia del pene" como símbolo de poder y
privilegios, como dirían Beauvoir y Saal.

Afortunadamente, como todo aporte
científico, Freud es punto de partida para
una elaboración teórica más vasta y profusa
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sobre la femineidad. El Otro. como interlo-
cutor que permite construir la individualidad
es hoy visualizado no como el enemigo con
quien no queda más camino que vivir en su-
fr imiento,  s ino como aquel  con quien se
puede interactuar en un plano de igualdad.
Sin embargo, es necesario trascender la teo-
ría e incursionar con más fuerzas en los es-
pacios de la práctica, en la vida cotidiana, en
los valores que integran las visiones de mun-
do de los individuos. Realizar el inventario,
como diría Gramsci, para determinar los "re-
tazos" ideológicos que la discriminación de
género ha dejado como residuo en el in-
consciente individual y colectivo.

De ahí que sea necesario volver los
ojos a la cultura, como fi¡ente y espacio de
producciones de sentido humanas, para mo-
dificar las formas negativas de pensar y de vi-
vir lo femenino. Esto se justifica porque como
declara Beauvoir, la biología no explica por-
que la mujer es el Otro, el segundo sexo. O
bien como afirma Rahman para que se supere
la perspectiva que plantea el cuerpo como ar-
quitectura muda, que no vive una historia
que no expresa la interacción con la cultura.

Por otra parte, es necesario aclarar que
el complejo de castración, como carencia sim-
bólica del falo, también deriva de una cons-
trucción cultural. Ese falo que representa y le-
gitima relaciones de poder desiguales. Beau-
voir es quien advierte sobre este problema. Sin
embargo, no elabora con la suficiente profun-
didad la temática del poder. Pero, sí lo hace
con gran propiedad Frida Saal. Desde su pers-
pectiva Ia desvalorización de la mujer es tam-
bién anatómica, dada la prevalencia del falo en
la cultura. Esto condujo a que se desarrolle
una falocracia que acompaña al falocentrismo.
La falocracia legitima las relaciones verticales
de poder típicas de la sociedad patriarcal. Falo-
cracia que genera relaciones disfuncionales pa-
ra las interacciones humanas. El verticalismo
genérico en la estructura familiar o en cual-
quier ámbito cultural no facilita procesos de
comunicación, la creaüvidad o el trabajo con-

iunto entre los sexos. Por el contrario, facilita
relaciones de explotaciín, la mala utilización
de los talentos y posibilidades individuales. Por
otra parte, como el oprimido no está muerto,
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puede reaccionar utilizando mecanismos de
manipulación, hipocresía, envidia y otros más.
Hay que recordar que algunos de estos com-
portamientos fueron atribuidos al comporta-
miento femenino por Freud. Pero les dio una
explicación biológica y no las entendió como
producto de relaciones ierarquizadas, donde la
mujer ocupa el plano inferior. De ahí que se
pueda aseverar que la falocracia resulta negati-
va tanto para hombres como para mujeres.

Resulta pues, necesario para intentar
introducir cambios en la realidad social ac-
tual, sociedad predominantemente neurótica,
iniciar procesos educativos, de socialización
y resocialización tendentes a reivindicar la
femineidad y a revisar en general las pers-
pectivas de género. Esa femineidad que hoy
se vive con el lastre de la historia pero que
no es necesario continuar reproduciendo.
Para ello se requiere una educación no con-
finada a centros especializados, aunque no
los exime, sino que se viva en la sociedad
como totalidad, para preparar el escenario
adecuado al que los niños accedan al aso-
marse por la ventana de la vida al mundo de
la cultura. Un escenario donde haya espacio
para un nuevo imaginario, donde la feminei-
dad se visualice con respeto, donde las inte-
racciones humanas se funden en la conside-
ración mutua, donde no exista el Otro como
inferior, sino como complemento. Un esce-
nario con espacio paÍa creaÍ nuevas pers-
pectivas, como manifiesta Schnaith. Para ello
es necesario al inventariar la realidad social
mirarla con espíritu crítico. Pero también de-
be haber crítica en la búsqueda de aquello
que realmente se es, lo que se vive y cree.
Una revisión de los mecanismos inconscien-
tes que influyen en los comportamientos y
que aprisionan la consciencia. La toma de
consciencia liberadora requiere de la crea-
ción de espacios para el diálogo y la refle-
xión entre géneros. De lo contrario podría
propiciarse la pugna sin sentido o el con-
sentimiento conservador e indiferente. Final-
mente cabe decir que la recuperación de
una concepción renovadora sobre la femi-
neidad y su contraparfe la masculinídad, re-
quiere el abandono del dogmatismo, del
cientificismo, o bien del culturalismo para
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ANAIISrc DE LOS PERSONAIES FEIVIEMNOS EN LA GRANJA
DE LOS ANIMALES, DE GEORGE ORWELT

Hortensia Meza Sosa

RESUMEN

Se enfoca la actuación de animales con uso de razón, por lo que se tomarán como
hombres y muieres, en una sociedad de ambiente totalitario. Aquí puede observarse el
papel que juega la mujer, en relación con el hombre y sus diferentes actividades políti-
co-laborales, así como esa visible subordinación al macho.

1. INTRODUCCION

La Granja de los Animales enfoca a
través de animales en un predio, cierta sim-
bología de una posible actuación de hom-
bres y mujeres en un mundo totalitario; en
éste se observa la problemática de la subor-
dinación de la muier, así como la diferencia-
ción relacionada con la estructura de clases
sociales. Dicho panorama explica por qué la
mujer se autoexcluye de la esfera política y
se aloja en "lo doméstico", como se eviden-
cia en el presente texto; además, se ubica en
los quehaceres hogareños, aunque por ello,
"dentro de una dominación patriarcal" ha si-
do ensalzada, pero a la vez, sus roles y ac-
ciones, socialmente desvalorizados (Cartín.
7994:144).

Quizás Orwell no se propuso consoli-
dar la desigualdad hombre-mujer, pero des-
pués de leer este relato, se infiere que el
"macho", en ese contexto social, ejerce un
poder absoluto sobre la "hembra". Hoy pue-
de comprobarse que esta conducta humana

prevalece en muchos sectores de la socie-
dad, a pesar de los esfuerzos realizados para
asignarle a la mujer el lugar que le corres-
ponde como ser humano.

2. ORTIETL Y I-A, GRANTA DE LOS ANIMALES

Orwell, cuyo verdadero nombre era
Erick Blair, nació en la India, en 1903, y fa-
lleció en Londres, en 1950. Es de origen es-
cocés y estudió en Inglaterra. Su obra, La
granja de los animales, presenta un relato
satírico cuyo estilo es a manera de fábula,
por lo tanto, la narración está protagonizada
por animales; éstos se desenvuelven siempre
dentro de lo cotidiano, lo que el narrador
aprovecha para crif icar las actitudes del
hombre en la sociedad actual. En este am-
biente los animales hablan y toman las fun-
ciones que el hombre o la mujer cumpliría
en la iefatura de cualquier país.

Esta novela, escrita durante la Segun-
da Guerra Mundial, entre 1943 y I)44, se
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encuentra cerca de ciertos proyectos totalita-
rios que fueron posibles en esos años. Or-
well siempre los repudió por su nulo sentido
de la autonomía propia de cada individuo.

La autora del presente artículo aprove-
chará que los animales actúan como seres
con uso de raciocinio, por lo cual en el pre-
sente análisis. por extensión. los tomará co-
mo hombres o mujeres. Es por este motivo
que se pretende encauzar dentro de ese
mundo totalitario de la obra, el papel que
juega Ia mujer en relación con el hombre y
sus diferentes actividades político-laborales,
así como esa visible subordinación al ma-
cho. Este siempre espera de ella las peores
decisiones y ocurrencias, como sucede con
las gallinas, que corren en busca de alimen-
to, pero no p^ra actuar con criticidad frente
al resto de animales.

La ol:ra se inicia con el granjero Jones,
quien es alcohólico y se va a dormir la bo-
rrachera de cerveza. En esta actitud se ob-
serva el vicio o corrupción propio del hom-
bre o la mujer. Este panorama sirve de ilus-
tración para resalfar los defectos y debilida-
des que el narrador impugnará. Mientras
tanto, los animales de esta granja inglesa
aprovechan ese momenfo paru exponer sus
ideas, sus planes. El Viejo Mayor, cerdo gor-
do, sabio y benevolente quiere relatar un
sueño que tuvo la noche anterior. Este es "el
cuerno que suena en el silencio de la noche
para anunciar la llegada de otro reino" (Or-

wel l ,  1991:101).
El cerdo expone la visión de cómo se-

ráIaTierra cuando el Hombrel haya desapa-
recido. Ve al hombre como al enemigo, co-
mo al ser que se beneficia de los animales y
que se sirve de éstos. Tiempo después mue-
re, pero deja instaurada la costumbre de en-
tonar un himno, "cantado por los animales
de épocas remotas",  para que las best ias
rompan sus cadenas (Ibid: 101) y reinen las
fecundas tierras de Inglaterra; así también,
que hayan desaparecido los látigos "de tétri-
cos chasquidos" (Ibid:13) y logren disfrutar
de la abundancia de la nafuraleza sin necesi-
dad de compartirla con el hombre, de mane-
ra que resulte un fururo prodigioso.
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La canción mencionada arriba afirma
en la sexta estrofa lo siguiente:

"Para ese día trabajemos todos,
aunque muramos antes que amanezca:'
vacas y gansos, pavos y caballos,
todos deben sumarse a esta empresa"
(lbid: 14).

Se refiere indudablemente a ese c.lía
tan esperado de haber derrocado al hombre,
quien como su peor enemigo puede compa-
rarse con un dictador; por la época de su
creación, La granja de los animales se apoya
en la actitud despótica de Stalin, quien Iucha
incansablememte por el poder.

A Jones después lo expulsan los ani-
ma.les; y los cerdos, son los más inteligentes,
en esta obra, al contrario de como siempre
se han visto: aprenden a leer, se organizan y
enseñan al resto. Asumen el control comple-
to de Ia grania. Trabaian sin descanso, obe-
decen como esclavos; crean una consigna,
con la cual se enfafiza más en ese alto grado
de enemistad respecto del hombre, que dice:
"todo lo que camina sobre dos pies es un
enemigo, y lo que camina sobre cuatro patas
o tenga dos alas es un amigo" (Ibid: 101).

Obsérvese que irónicamente se compa-
ra al hombre con los cerdos, ya que éstos ac-
túan como seres humanos. El hombre se ca-
racteriza por ser el depredador principal en la
granja, la cual por analogía se equipara con
la sociedad, y por eso puede afirmarse que es
el más peligroso; por ejemplo, cuando for-
man los siete mandamientos, éstos contienen
restricciones que los cerdos clandestinamente
van eliminandoz. Actúan como el hombre,
quien producto de su raciocinio, busca su

1 El autor emplea este vocablo en forma genérica
a través de toda la obra.

2 Los síete mandamientos. 1. Todo lo que camina
sobre dos pies es un enemigo. 2. Todo lo que ca-
mina sobre cuat¡o patas, o tenga alas, es un ami-
go. 3. Ningún animal usará ropa. 4. Ningún ani-
mal dormi¡á en una cama. 5. Ningun animal be-
berá alcohol. 6. Ningun a¡imal mafará a otro ani-

. mal. 7. Todos los animales son iguales. (Orwell:
7997;27).
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propio beneficio y por lo tanto infringe cons-
tantemente las leyes, de tal forma que al final
puede verse lo siguiente: "Allí no había nada,
excepto un solo Mandamiento. Este decia: to-
dos los animales son iguales, pero algunos
animabs mas iguales que otros" (lbid: 95).

Puede comprobarse que la humanidad
a través de los tiempos ha luchado por la
igualdad, pero siempre existen y seguirán
existiendo los niveles sociales; así lo eiem-
plifican los animales en esta granja, ya que
tuvieron que aceptar parte de las debilidades
del hombre, las cuales ellos mismos habían
criticado.

La clase corrupta de los cerdos, poco
a poco se va desnudando; las prohibicio-
nes al final son compartidas con el hom-
bre, es decir, hacen lo contrario de lo acor-
dado: los animales se corrompen como los
seres humanos. Por eiemplo, Napoleón,
uno de los cerdos l íderes,  se iguala al
hombre, ya que comparte la ropa3 y los vi-
cios de éste, simbolizados en Jones. A tal
grado llegan que en un solo mandamiento
resumen todo, como ya se observó en la
cita anterior.

En medio de todo ese mundo caóti-
co, de üicios, desorden, el narrador introdu-
ce al cueryo Moses como caricatura de un
posible sacerdote, ya que habla de un mun-
do ideal, misterioso, Ilamado el Monte Cara-
meloa. al cual van los animales cuando mue-
ren. La presente alusión viene a ser el ter-
mómetro, al estilo de la Iglesia Católica, que
mide las acciones de los animales para que
cambien de actitud porque de lo contrario,
posiblemente, no disfrutarían de ese país o
vida maravillosos, que menciona la Biblia.
Todos le creen a Moses, excepto el burro

3 Hecho que representa indudablemente ironía y
humorismo; éste en contraste con el ambiente de
vicios y desorden entre los animales (hombres).

4 Posiblemente es una transformación del término
mencionado en El Anttguo Testanento de La Bl-
blla, pero que aquí el autor lo presenta en for-
ma iocosa e irónica.
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Benjamín; y aunque parezca contradictorio,
pero este último personaje, c racteúz do
por ser escéptico, en última instancia resulta
ser el más sabio de los animales.

Al final, para los cerdos es evidente
que animales y hombres pueden convivir, lo
cual elimina la consigna emitida en los inicios
de su gobierno. De este modo Orwell se ma-
nifiesta como realmente era: "siempre socia-
lista, pero extremadamente crítico"(Ibid: 5).

2.1 . Características de los personaies

2.1.I. MASCULINOS

Viejo Mayor (cerdo). Se caracteriza
por ser majestuoso y de aspecto sabio. Él
mismo alude a\su sabiduría.

Benjamín (burro). Lee muy bien como
cualquiera de los cerdos; es cínico.

rlloses (cuervo amaestrado). Era espía y
chismoso, pero también un orador muy hábil.

Squealer (cerdo). Es orador brillante,
aunque de voz chillona; pequeño y gordito.

Snouball y Napoleón (cerdos). Son jó-
venes; eran los más activos en los debates, y
por lo tanto, considerados como los más in-
teligentes.

Snouball. Había sido expulsado; supo'
nen que destruyó el molino; piensan que posi-
blemente lo hizo por vengaua Además, des-
de hacía años era el agente secreto deJones.

Boxer (caballo). Es una bestia enorme,
fuerte como dos caballos juntos.Una mancha
blanca junto al hocico le da aspecto estúpido,
no muy inteligente, pero sí es respetado por
todos, dada su enterezz de .carácter y su tre-
mendo poder de trabajo.

Mínimus (cerdo poeta). Cuando la so-
ciedad estuvo mejor, Mínimus compuso otra
canción que viene a sustituir el primer him-
no que entonaban al principio.

Señor tones (hombre). Es amo duro,
agricultor capaz, alcohólico. Lo expulsan de
la grania Manor.

Bluebell, Jessi.e y Pincher (peros). Se
ubican como defensores de sus amos.

Los patitos. Animales sin madre e in-
defensos.
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Pilkington (hombre, dueño de la gran-
ja Foxwood). Agricultor indolente, que pes-
caba o cazaba la mayor parte del tiempo.

Frederick (hombre, dueño de otra
granja llamada Pinchfield). Hombre duro, as-
tuto, pendenciero y con fama de tacaño.

2.7.2. FEMENINOS

Señora Jones (mujer). Es ama de casa,
hogareña, sumisa.

Gallinas. Posan en las ventanas para
escuchar las ideas del Viejo Mayor.

Palomas.Igual que las gallinas, se ubr-
can en las vigas a escuchar.

Ouejas y uaccrs. Se echan detrás de los
cerdos y se dedican a rumiar durante el dis-
curso del Vieio Mayor.

Clouer (yegua). Es una yegua corpu-
lenta, entrada en años, de aspecto matemal;
aquí se alude a la función importantísima
para la que está preparada la mujer y que
centra su vida biológica. Esta función que
resalta una superación ontológica y moral,
es la maremidad (Cichitti, '1.976:35). No ha-
bía logrado recuperar la silueta después de
su cuarto potrillo. Aprendió el A, B, C, pero
no podía armar palabras. Cura a Boxer
cuando queda adolorido después de la bata-
lla que sería llamada del Molino. Ya vieia y
gorda tiene las articulaciones endurecidas y
con tendencia al reuma.

Muriel (cabra). Es una cabra blanca;
"leía un poco mejor que los perros" (Orwell,

1997:27).
Las ratas. Salen de sus cuevas y se li-

mitan a escuchar el discurso de Mayor.
La gata. Busca el lugar más cálido pa-

ra escuchar el discurso, aunque no oyó una
sola palabra del mismo. Se incorpora al Co-
mité de reeducación v actuó mucho en él
por varios días.

Mollie (yegua). Es una yegua blanca
que se quejaba de dolencias misteriosas; lle-
gaba tarde a sus labores. Se volvió más fasti-
diosa. "Con cualquier disculpa se escapaba
del trabajo para ir al bebedero, donde se que-
daba parada mirando su reflejo en el agua
como una tonta" (Ibid: 36). gs coqueta; usaba
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una cinta escarlata en la melena. Se pasó al
otro lado de \fillingdon y un hombre le aca-
riciaba el hocico y la alimentaba con az'úcar.

Ins tres gallinas.En un sueño, incitadas
por Snowball (cerdo), dirigieron el conato de
rebelión por los huevos; aquél fue quien las
incitó a desobedecer las órdenes de Napo-
león (cerdo). En todos estos casos de acuer-
do con los l ineamientos totalitarios de la
obra, los animales fueron eiecutados inmedia-
tamente. Estos representan a individuos teme-
rosos, sin identidad propia e incapaces de
opinar o tomar decisiones, como consecuen-
cia del mismo sistema político en el que se
desenvuelven. Es válido subrayar que en to-
das estas situaciones las fallas y crímenes co-
metidos por las gallinas o por las ovejas, fue-
ron inducidos por Snowball (cerdo), líder ex-
pulsado de la granja. Además, es importante
evidenciar que las atrocidades las efectuaron
también instigadas por los hombres como
Pinchfield y Frederick, donde el primero su-
pera al segundo en tales acciones. Por ejem-
plo: arrojó un perro dentro de un homo, y en
las riñas de gallos, les ataba a éstos, en los
espolones, pedazos de hojas de afeitar.

Ia.s anjas. Actúran sumisas al amo. A éstas,
así crrmo a las gallinas y a los pa.tos, el narrador los
considera los anirnales rrÉs estúpidos porque son

de ai2render los Siete Mandamientos.

2.1.3. ANÁLISIS DE LOS PERSONAJES
Y SU MUNDO SOCTAL

De acuerdo con la diferenciación de fun-
ciones, éstas pueden resumirse en caracteúsü-
cas tales como:

HOMBRE

(animal "macho")
sabio, inteligente
majestuoso
trabaia
hábil
fuerte
respetado
dominador
cínico

MU.IER

(animal "hembra")
tonta, estúpida
gorda, vieja
haragana
ruda
débil, vanidosa
irrespetada
sometida
maternal



Anólisis de los penonajesfemminos mLa Granla de los Animales, de George Orutell

En torno a los personaies hembras,
pueden observarse los mitos en relación con
las características femeninas, pertinentes a
este género, tales como el aspecto fisico. En
el caso de Clover, se trata de la yegua que
no había podido recuperar la silueta des-
pués del parto de su cuarto potrillo, condi-
ción expuesta por el narrador y que eviden-
temente es propia de seres humanos. Mollie,
coqueta y vanidosa que usaba cintas en su
frenzada crin, y a quien le gustaba exhibirse.
Aquí se observa el comportamierrto femeni-
no propio de la muier. También, la alusión a
la maternidad que hace a ésta indudable-
mente valiosa y especial en la sociedad.
Desde luego que para poder preservar este
valor social, debe alejarse de todo riesgo
que se interponga en su función maternal
Se observa a Clover, en un cuadro de carác-
ter maternal cuando cvra a Boxer (caballo)
con emplastos de hierbas que preparaba
mascándolas, y se enfatiza aún más en ei ca-
so de los patitos huérfanos, los cuales se
duermen sobre una de sus patas.

Es importante destacar que en un
mundo patriarcal, el trabajo doméstico se
considera como "un servicio de amor"; en
otras palabras, la mujer entrega el total de su
tiempo, su energía y sus capacidades, es de-
cir, su vida debe ser empleada para bienes-
tar de los demás (Cartín, 1.994:146). Así tam-
bién es valioso agregar que su condición de
"sexo inferior", se trata de compensar ha-
ciéndole creer. que su ejercicio básico en la
sociedad, es ser transmisora de valores mo-
rales básicos de ésta; es decir, el ideal de
mujer está muy marcado por la percepción
estereotipada de la mujer pasiva (Mora,

1994: t14).
Puede notarse que a pesar de la impor-

tancia y privilegio de la maternidad, papel
propio de la mujer, no se explota en la pre-
sente obra. Apenas se menciona, como pue-
de evidenciarse en los ejemplos ya señalados.

"De esta forma la mujer se convierte
en un ente moralizador, guardiana de la mo-
ral y de la ideología opresora sobre su pro-
pia condición" (González, 7988:28). En este
caso, sirve de ejemplo Mollie (yegua), qus

se deja acariciar el hocico por un hombre,
quien además le daba 

^zúcar.La mujer es educada baio mecanismos
más represivos, basados en la desigualdad
fisica y social, lo cual trae como consecuen-
cia la obediencia y sumisión; en la presente
obra, la gata, las gall inas, palomas, ratas,
ovejas, vacas, simplemente escuchan, estas
dos "se echaron detrás de los cerdos y se
dedicaron a rumiar" (Orwell, Op. Cit.:8);
además, vale anotar que los personajes fe-
meninos muestran tantos defectos como la
mujer en algunos sectores de la sociedad ac-
tual; no opinan, y cuando participan en al-
guna rebelión es porque están presionadas
por los "machos", que se valen de ellas por
su misma condición de indefensas para in-
cursionar en el territorio prohibido. Lógica-
mente, por estas acciones fueron ejecutadas
sin discusión alguna, como reflejo de un ré-
girri.en totalitario, sobre el cual d€scansa evi-
dentemente-esta obfa. Debe citarse a Helene
Deutsch, quien sigue a Freud, su maestro,
en cuanto a que "no vacila en callficar a la
mujer como el ser reducido a una condición
pasivo-masoquista frente a su dominador na-
tural, el varón" (Cichitti, I976r. 34).

En La granja de los animales, los per
sonajes relevantes son los machos; el narra-
dor demuestra que los animales superan a
los hombres:

"Al final terminaron la cosecha invir-
tiendo dos días menos de lo que ge-
neralmente tardaban Jones y sus peo-
nes" (Orwell, 7994: 23).

Ellos son los líderes, los que organlzan
y deciden por los demás; y las hembras sólo
ac fan órdenes, no participan, no cuestionan
las decisiones, y cuando alguna se expresa,
véase cómo la presenta el narrador: "las pre-
guntas más estúpidas fueron hechas por
Mollie, la yegua blanca" (Orwell, 1991: 16).

En relación con los valores de respeto
y habilidad, Boxer (caballo) aunque con algu-
nos disvalores, ya señalados arriba, era obe-
decido por todos debido a su entereza de ca-
rácfer y a su tremendo poder de trabajo. Esta
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condición no es así para las hembras, a las
que más bien se irrespeta o desprecia respec-
to de su capacidad; por ejemplo: Clover (ye-
gua), aunque sobresale por sus características
físicas y por su fofialeza para el trabaio, no se
enaltece por estas cualidades, sino más bien
se pone de manifiesto su rudeza porque no
logra estructurar palabras.

Mollie (yegua) se desenvuelve en el tra-
bajo, y al contrario de Boxer (caballo), se le-
vantaba tarde y desde temprano dejaba de tra-
baiar. Por otro lado, Moses, el cuervo amaes-
trado, conocido con el apelativo de chismoso,
no obstante esta conducta, el narrador lo enal-
tece al afirmar que es hábil orador.

Puede comprobarse con estas alusio-
nes tomadas de la obra en cuestión, que a la
muier se le ubica en cuanto a sus rasgos fisi-
cos, pero no en el campo intelectual; es de-
cir, se toma un paralelismo: belleza-mujer,
en oposición a hombre-intelecto.

Esta obra presenta claramente, dentro
de ese ambiente totalitario en el que descan-
sa la historia, unos personajes masculinos
con poder de liderazgo, inteligencia, fuerza,
actividad y dignos de respeto, pero que el
narrador presenta por medio de animales, y
en este caso: cerdos. Está revelando en otras
palabras que el hombre en un sistema totali-
farto actúa como animal, como cerdo asque-
roso, vicioso, como siempre ha sido en el
desenvolvimiento político, aunque con algu-
nas excepciones; cabe destacarse que llega
el momento en que por su modo de actuar,
en la novela no se sabe quién es quién, co-
mo sucede en la actualidad v como ocurrió
en otras épocas.

"Los animales de afuera miraron del
cerdo al hombre, y del hombre al cer-
do, y nuevamente del cerdo al hom-
bre; pero ya er imposible discernir
quién era quién" (Ibid: 99).

El narrador insiste, a través de la obra,
en la lucha por la igualdad5, pero siempre
sobresalen los niveles sociales, ya que el
hombre siempre opta por su beneficio, tanto
en el ambiente social como en el político. Se
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nota el egoísmo, característico de los seres
humanos y aquí en la obra muy bien simbo-
lizado por animales. De ahí que el narrador
en la siguiente cita demuestre que los anima-
les adquieren privilegios como los humanos.

"También era más apropiado para la
dignidad del líder (porque últimamen-
te había comenzado a referirse a Na-
poleón con el título de "líder") que vr-
viera en una casa en vez de un simple
chiquero. No obstante, algunos anima-
les se molestaron al saber que los cer-
dos no solamente comían en la cocina
y usaban la sala como lugar de recreo,
sino que también dormían en las ca-
mas" (Ibid: 51).

Al mismo tiempo puede ratificarse que
cayeron en los mismos vicios e incumpli-
mientos del hombre, ya que olvidaron los
mandamientos o reglas que se impusieron al
inicio de la novela.

Además, resulta evidente en la obra,
que el papel de la mujer siempre fue mini-
mizado e irrelevante frente al varón; es ob-
via la subordinación; de esta forma, se ve a
la mujer condicionada al hogar, ya que
cuando concurre a las disertaciones de los lí-
deres, simplemente hace acto de presencia.
Son consideradas incapaces, pues en las in-
tervenciones suyas, el narrador incrimina su
mensaie de "estúpido".

La mujer puede considerarse un obje-
to; su aspecto físico sirve como elemento de
valor social par^ atraer al var6n y darle pres-
tigio a éste, como bien lo indica Loáiciga
(1989: 73), lo cual se manifiesta en los dis-
cursos y rebeliones, cuya presencia simple-
mente sirve de instrumento para engrande-
cer los proyectos político-sociales, dirigidos
por los "machos", en ese país no democráti-
co: La granja.

5 Debe aclararse, que se refiere a igualdad social,
pero nunca a equiparación en cr¡anto a dere-
chos de género.
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La Granja de los animaleq pequeña
obra, que puede ser leída por niños y adul-
tos, encierra toda una alegoría, representada
por simples animales; ésta arroia muchas lu-
ces de interpretación: entre ellas la necesi-
dad de eliminar la desigualdad hombre-mu-

ier, lo cual establece la subordinación coti-
diana a la que están sometidas las mujeres,
sobre todo las que no tuvieron acceso a la
educación.

El sometimiento implica obediencia,
de manera que los varones, en este caso, in-
ducen al sector femenino a cometer críme-
nes, como sucede con las ovejas y gallinas.
Éstas, lógicamente fueron exterminadas de
inmediato, como ya se anotó arriba. Véase
cómo la mujer es subyugada por el condi-
cionamiento de injusticia y dependencia.

3. CONCLUSIÓN

Debe enfat izarse en la desigualdad
hombre-mujer que muestra el narrador en la
presente obra, lo cual es obvio, ya que cier-
tamente es la visión androcéntrica (Duarte,

1994: 101) del escritor George Orwell. Cabe
resaltar que el ambiente compartido por los
personajes en La Granja de los Animales es
de un mundo totalitario; en éste, como bien
es sabido, las doctrinas marxistas "no ñreron
capaces de romper con la ideología patriar-
cal", que precisamente excluye a la muier de
los espacios políticos (Sagot, 7994: 132). Ló-
gicamente, dicha teoría está muy bien mar-
cada por esa contradicción y se ejemplifica
en dicho relato.

Una posible resolución al problema
planteado anteriormente, es que la muier
por medio de "educación, constancia y soli
daridad" (Fischel, 7994: 37), se organice para
que logre una posición social de igualdad
"en un sistema que no sólo es capitalista, si-
no también patriarcal y racista" (Sa9ot, 1994:
138). De esta forma, la mujer construiría su
propia identidad, y se escaparía de la aliena-
ción a la que ha estado sometida por mucho
tiempo. Se conoce que se ha excluido del es-
pacio político y se ha relegado a "lo domésti-

co". En La granja de los animales se nota cla-
ramente, por un lado, que la mujer ha estado
sometida al hombre y por tal motivo posee
una personalidad aniquilada, cuyo resultado
corresponde a una fémina pasiva y sin voz;
su comportamiento obedece al estereotipo
universal de un ser que presenta inmadurez
e incapacidad "de generar resistencia" (Ferro,

1994:18); pero, por otra parte, se resaltan las
virtudes intrínsecas connotadas en el término
mujer: ternura, amor, maternidad, que se
presentan en Mollie y Clover (yeguas), así
como en las ovejas y las vacas, entre otras.

Las condiciones patriarcales, históri-
cas, culturales y de género, colocan a la mu-

ier en posición desventajosa e inferior, res-
pecto de los hombres, tanto de la época de
mediados de siglo como de la actualidad. Se
ha tenido presente el mito de que las activi-
dades de este sector humano, se circunscri-
ben a la esfera espiritual, educativa o moral,
como bien se nota en el quehacer de los
animales hembras de la presente alegoría.
Para lograr un nuevo modelo de sociedad,
tendría que establecerse la igualdad, tanto
de los diversos grupos sociales como de gé-
nero, lo cual comparte la autora del presente
análisis con Abramovay (1994: L26).

,  En síntesis,  debería tornarse a los
hombres y a las mujeres realmente como en-
tes sociales y no biológicos, ya que nuestra
cultura las determina dentro de una singular
opción: gestar y criar hijos; este panorama
arroia la misma red de discriminación que
ha sufrido la mujer a fravés de siglos, con su
rol arraigado únicamente a la matemidady a
la reproducción (Ibid: 123).
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MUJER MAYOR DE AREA RURAL EN COSTA RICA:
SOBRECARGAS IGNORADAS

Flory Stella Bonilla
Ana Lorena Méndez

REST]MEN

Estudio cualitativo realizado con diez muieres mayores, de 70 a 80 años y sus hijas en
el Área rural costarricenses. Se pretendió identificar las labores que las mujeres mayo-
res realizaban en su hogar y comunidad, así como la importancia que éstas le deben a
estas actividades.
Se utilizó como técnicas la observación, el cuestionario retrospectivo, la entrevista y el
diario de actividades. Los principales hallazgos fueron: las mujeres mayores, a medida
que envejecen, disminuyen labores agotadoras y las sustituyen por actividades en su
casa, así como por prácticas relacionadas con la naturaleza y la espiritualidad.

ABSTRACT

A qualitative research with l0 older women from the Costa Rican rural area,between
70 and 80 ye4rs\ld, and their daughters. The researchers pretended to identify the ol-
der women's shores in their house and community, and also the importance of those
activities for them.
The researchers used the observation technique, a retrospective survey, interviews and
a diary to gather the data. The main findings were: these women lessen their house
shores as they become older and they prefer indoor and spiritual activities.

Algunos estudios sobre la situación de la vida que las de países más ricos, y que las 2/3

mujer muestran desigualdades en el campo partes de las que hoy son mayores de 25 años

económico, educativo, de salud, político y nunca fueron a la escuela (Escalante, 1988).

otros, tanto en Costa Rica como en el resto del En algunas sociedades las mujeres

mundo. Las mujeres están desproporcionada- derivan autoridad con sus años, pero es

mente representadas entre los pobres, analfabe- notable que también son las que asumen la

tos y desocupados (González, 1986). Cuando responsabilidad de cuidar a los viejos y en-

las investigaciones se centran en las mujeres fermos de la familia. Esto es lo común en

mayores de 60 años, los datos resultan más dra- Costa Rica, donde también las mujeres tie-

máticos y en especial lo son cuando se informa nen mayor expectativa de vida que los

sobre esta población en los países subdesarro- hombres, por lo que eventualmente debe-

llados. Se sabe que las mujeres de países más rán, además, hacer frente a más cambios de

pobres tendÉn que esperar 30 años menos de salud y funcionalidad.
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Si consideramos, asimismo, que la ac-
tual generación de mujeres mayores de 60
no ha tenido un reconocimiento económico
de salario pues en su mayoría no trabaiaron
fuera del hogar en labores remuneradas, ni
contaron con la aprobación social por ser
amas de casa y nutridoras familiares, ni se ha
reconocido su derecho al ocio y al de-scanso,
es posible que nuestras ancianas se encuen-
tren en situación difícil y estemos ignorándo-
lo, especialmente aquellas mayores de 70
años (Redondo, 1990).

En Costa Rica no sabemos cómo viven
Ias mujeres mayores que no cuentan con
una pensión económica, no sabemos cómo
estas ancianas son percibidas por sus fami-
lias. hasta cuándo son consideradas útiles ni
qué trabajos están desarrollando.

Frente a estos y otros problemas, nos
propusimos:

1. Identificar las labores que una mujer
mayor de área rural, que no cuenta
con pensión, desempeña en su hogar
y comunidad.

2. Destacar la importancia que en este
estudio las mujeres mayores de 60, y
su familia, dan al trabaio que ellas de-
sempeñan en su hogar.

3. Enumerar las actividades recreativas
que realizan las madres ancianas del
estudio.

II. REFLDflÓN TEÓRICA

1. La muier en Costa Rlca

Aunque las leyes y reglamentos del
país no otorgan diferencias por sexo, en la
prácfica la situación de las mujeres en Costa
Rica está suieta a la discriminación, a pesar
de que la mitad de la población nacional es
femenina (49,5o/o en 1990) y tiene una pre-
sencia mayoritaria en las ciudades (520/o en
1990). Las mujeres mayores son más longe-
vas que los varones y 

^ 
p rtir de los 45 años

su presencia aumenta al 5lo/o. Ellas se ocu-
pan principalmente del sector servicios
(690/0), aunque también presentan una pro-
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porción estimable de profesionales y técni-
cas (750/o) (Programa Muier, Salud y Des.;
1994). Sin embargo, reciben 200lo menos de
salario que los hombres por igual trabajo
realizado, y el 390/o de todas las mujeres ocu-
padas en todo el país, están en acüvidades
informales (Encuesta de Hogares, 1989).

A partir del "decenio de la mujer" de-
cretado por las Naciones Unidas para la dé-
cada 75-85, en nuestro país se desarrollaron
distintas iniciativas por la reivindicación de
la mujer, pero no se lograron los objetivos
básicos que buscan una transformación so-
cial. Las mujeres siguen siendo mayoría en
carreras tradicionalmente femeninas como
enfermería, educación, literatura y trabajo so-
cial, y continúan inevitablemente ligadas a la
doble jomada laboral. Culturalmente se per-
petúa la convicción de que la enseñanza y el
cuidado de niños, enfermos y ancianos es
responsabilidad de la mujer (Méndez, 1986.)

La participación económica femenina es
baia, tanto en número de mujeres que trabajan
fuera de sus casas como en términos propor-
cionales, pues existe una inacüvidad económi-
ca real de un sector y un subregistro de su
participación en zonas rurales (Organizaciín

Panamericana de Ia Salud, o.p.S., 1994).
Los programas que se orientan a apo-

yar a las mujeres parten de voluntariado y
otros tipos de enfoque que no cambian las
relaciones de dependencia en que ellas se
encuentran, pues el diseño de cooperativas y
proyectos de autogestión, con frecuencia re-
legan a las mujeres a papeles inferiores
(González, 1986). Desde la niñez se fomenta
la obediencia, la sumisión y la aceptación de
la vida sin posibilidad de cambiarla. Esta fal-
ta de control sobre los procesos vitales se
traslada en la mujer costarricense a las fun-
ciones corporales y aceptación de relaciones
sexuales como obligación, lo que vuelve sus
vidas un permanente estado de alienación
(González, 1986; Zamora, et al., 1996). Y es
que la mujer se encuentra en una situación
de desventaja social tanlo a nivel macro co-
mo micro en las estructuras sociales en toda
la región centroamericana. Estas condiciones
de género le producen consecuencias desfa-
vorables, las cuales se relacionan con otras
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diferencias como la clase social, brechas en-
tre la cotidianidad rural, etnias, distribución
del poder, e incluso ejercen su influencia en
las condiciones de salud y en el perfil epide-
miológico de las mujeres (opS/oMS, 1994).

Aunque en Costa Rica hay muchos lo-
gros en eI área de la salud, pues se redujo la
mortalidad femenina, también es cierto que
aparece un deterioro en diversas condiciones
como alimentación y pobreza. Así mismo se
nota una atención diferente según sexo, que
tiende a ser incompleta para la mujer, por
ejemplo en áreas relacionadas con enferme-
dades de transmisión sexual, violencia do-
méstica, fecundidad, esterilización, trastornos
neuróticos y orros (oPs/oMS, 1994). Además
los estereoüpos femeninos vigentes en la so-
ciedad penetran en las relaciones con las mu-

ieres y en todos los sistemas socioculturales
existentes: sanitario, económico, educativo,
etc., y ello afecta su salud y su vida.

2. Situación de la mujer mayor
en Costa Rica

El contexto en que vive el anciano es
la llave para entender su capacidad funcio-
nal y su autosatisfacción con la vida, pues
los efectos de,los problemas crónicos son
variables ya que se miden según los apoyos
compensatorios disponibles y la visión de lo
que es comportamiento relevante en ese
medio (Thorson, 1995: Keith et a1.,1.994).

Diferentes investigaciones antropológi-
cas muestran el esfuerzo que los mayores de
todo el mundo están realizando para prolon-
gar la visión que los demás üenen de ellos co-
mo personas funcionales pues de este modo
se sienten úüles (Keith et al, 1994; Newgar-
ten, 1980). Si consideramos que la situación
no es homogénea para hombres y mujeres, ya
que la concepción de género es determinante
para las condiciones de vida, es posible que
estos esfuerzos sean desiguales, tanto como
sus consecuenóias y las formas de organíza-
ción social que se edifican a parür de esas re-
laciones de género (Zamora, et a1.,7996).

Es conocido en la literatura especiali-
zada la sobrecarga que muchas cuidadoras

mayores experimentan al tener que velar
por sus esposos enfermos o padres, por la
ausencia de vacaciones y de derecho al des-
canso en sus faenas rutinarias, así como por
Ia falta de reconocimiento a su quehacer por
haber trabajado mayoritariamente en los sec-
tores informales de la economía, lo cual vol-
vió su trabajo invisible. La mayor expectativa
de vida de las mujeres crea además, la posi-
bilidad de que su abuso y maltrato sea mas
prolongado (Garner y Mercer, 1989; Glas-
cock, 1982; Getzel, 1982).

Puesto que el envejecimiento, enton-
ces, no es solo un proceso biológico sino de-
terminado por factores sociales, económicos,
histórico, culturales y ecológicos, ellos influ-
yen y determinan los patrones de envejecer
de las muieres y hombres (Redondo, 1990).

En Costa Rica como en todas partes,
los procesos y las vidas de las mujeres mayo-
res no son homogéneas, pues ellas enfrentan
riesgos variados según su situación económi-
ca, estructura familiar y vivienda, educación
y salud, y siempre soportan tendencias socia-
les y políücas sobre las que no tienen con-
trol, lo que las convierte en un grupo muy
vulnerable. A pesar de todo esto, desde prin-
cipios de los años 90 las mujeres en este país
tienen una esperanza de vida promedio de
77 años, cinco más que los hombres.

Este aumento en la expectativa de vi-
da de la mujer costarricense ha significado
cambios en las estructuras de su estado civil
ya que muchas quedan viudas y en la mayo-
ría de los casos en condiciones económicas
y de salud difíciles. Estas modificaciones en
las estructuras familiares han implicado un
recargo en las responsabilidades de una par-
te importante de las mujeres mayores de 60
años, quienes han asumido funciones tradi-
cionales de la maternidad o del cuido del
hogar más allá de lo previsto, reduciéndoles
de este modo su oportunidad para descan-
sar en la edad mayor, para recrearse y ocu-
parse de otras actividades, en un período de
sus vidas en que se espera la iubilación.
Cuando ellas no tienen ingresos por no ha-
ber desempeñado trabajos remunerados, se
vuelven dependientes de sus familias y esto
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incrementa su riesgo de deterioro, de aban-
dono, y de mayores problemas de salud.

En lo que se refiere a la dependencia
económica, se da en mayor medida en las
ancianas por razones como su rol tradicio-
nal, además de que cuentan con más baja
escolaridad y con poca inserción en la fuer-
zalaboral del país.

Las posibil idades de inserción en el
mercado laboral son muy pocas: no cuentan-
ni con la experiencia ni los requisitos para
concursar y los empresarios prefieren muje-
res jóvenes (Acuña, i983).

Las actividades recreaüvas que más rea-
lizan las personas mayores en general, son: es-
cuchar radio, ver T.V., y cuidar nietos. Es im-
portante resaltar que, exceptuando la última,
las otras pueden realizarse individualmente sin
la participación de otras personas. Sí se ha no.
tado que la anciana en Costa Rica interactúa y
participa más en clubes y otras actividades
grupales que los hombres (Acuña, 1983).

Aunque el papel que han jugado las
mujeres mayores en Costa Rica en la super-
vivencia y calidad de vida de sus familias y
comunidades ha sido fundamental, no han
contado con igualdad de oportunidades ni el
reconocimiento público a su prominente pa-
pel. Esta situación se potencia en el caso de
la mujer rural quien siempre ha tenido más
escaso nivel educativo y menores oportuni-
dades en labores remuneradas. Ella sí parti-
cipa en trabajos de media jornada y estacio-
nales, en tareas no remuneradas como las
actividades agrícolas y en el área doméstica,
las cuales se encuentran fuera del esquema
ocupacional por lo que no aparecen como
trabaiadoras activas. Estas situaciones no tie-
nen seguimiento, ni se investigan los riesgos
que conllevan las dobles jomadas laborales,
ni los efectos de maneiar ciertas sustancias
nocivas o de realizar tareas pesadas, espe-
cialmente en períodos de embarazo y lacfan-
cia. Como las mujeres que se encuentran en
estas condiciones ni siquiera aparecen como
trabajadoras acüvas, se ignoran sus necesida-
des físicas, afecüvas, mentales, y por lo mis-
mo no se les ofrecen apoyos integrales a pe-
sar de que podrían ser víctimas de una situa-
ción laboral riesgosa.
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3. Percepclonessocinculturales

La funcionalidad es la habilidad del
individuo para reabzar comportamientos cul-
turalmente relevantes en su contexto parti-
cular. Por eso el medio en que vive la mujer
mayor es tan importante para entender la
percepción que ella tiene de su funcionali-
dad y de su satisfacción en la vida. Los efec-
tos de los problemas crónicos son variables
porque se miden según lo que consideran
relevante, y según los apoyos sociales y fa-
miliares disponibles en ese medio (Keith e/
al., 7994; Mishara y Riedel, 1986).

No es posible negar que existe un en-
vejecimiento patológico que implica enfer-
medad y disfuncionalidad, y que la literatura
especializada también ha comenzado a des-
tacar un envejecimiento que es exitoso, el
que se centra en las relaciones interpresona-
les del mayor y en su actividad productiva,
no necesariamente de valor remunerativo si-
no social (Rowe y Kahn, 1,997).

Aunque el estrés está afectando cada
día más no sólo a los mayores sino a las
personas más jóvenes, no es el caso con las
mujeres, pues ellas no parecen deteriorarse
mentalmente tanto como los hombres.

Los estudios muestran trayectorias di-
ferentes en las curvas de vida de las muieres
con interrupciones, cambios, más desorden
y más complejo desarrollo; empiezan más
temprano o más tarde, se detienen, cambian,
se estancan y saltan luego (Sheehy, 1.995).
Parece que la declinación lineal no es un
producto femenino sino masculino que des-
ciende en potencia hasta la pasividad, sole-
dad y senil idad, basado en su sexualidad
que declina lentamente con la edad. No es
el caso en las muieres-

Los hombres se sienten amenazados si
se habla de envejecimiento aunque sea posi-
tivo, o de su propio envejecimiento. Pero las
muieres lo ven como un salto evolucionado.
Sin embargo, cuando se estudia la mujer vie-
ja sólo se habla de sus problemas de sole-
dad, menopausia, osteoporosis, carga del
sistema social, abandono y abuso, y nada de
sus fortalezas. De cómo su aumento en nú-
mero está permitiendo crear nuevos trabajos
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y formas productivas de vida: como más re-
cursos para investigaÍ, para hospitales y para
hogares. Es como si la sociedad no quisiera
aceptar la noción de envejecimiento produc-
tivo en la mujer (Walsh, 1987; Zamora, et.al.,
1996D.

III. MÉTODO Y PRoCEDIMIENTo

La comprensión etnográfica de las mu-
jeres mayores y sus familias será la manera
de acercarnos al tema investigado que es la
carga laboral y su relación con la edad. Se
trata asi de entender los significados indivr-
duales y familiares dados, a la vez que per-
mitir a las mismas ancianas y sus hijas ex-
presar su opinión sobre su condición, las ta-
reas que desempeñan y cómo se sienten an-
te esa realidad. Aquí nos interesa la funcio-
nalidad de estas ancianas en términos de la
actividad diaria que realizan y de las compe-
tencias sociopsicológicas que son las que
muestran sus necesidades de dependencia,
por lo que requerimos conocer su carga to-
tal de trabajo y el patrón de actividad laboral
y de distracción de cada mujer mayor. Para
lograr esto se pueden utilizar los métodos de
la observación y la medición física (Keith, e/
al., 1994). En este caso se utilizaron la ob-
servación y dos técnicas participativas que
son el cuestionario retrospectivo y la entre-
vista. Esta fue enriquecida con los diarios de
actividades, en los que se dicotomizó entre
aquellas actividades propiamente laborales y
las de distracción. Se seleccionaron diez
amas de casa de zona rural, con edades en-
tre 70 y 80 años, que no vivían con esposo
o compañero (viudas, separadas o que no se
casaron) y que no fueran profesionales ni
recibieran un salario formal. Para decidir el
número de casos se utilizó la técnica de pa-
trones, donde se establece la réplica de un
mismo patrón en las respuestas de las ancia-
nas y sus hljas para frabaiar los casos que
permiten el cumplimiento de los objetivos
de la investigación. Así se redujo hasta diez
el número de participantes, cuando apare-
cieron las réplicas en las respuestas de las
mujeres en estudio (Tellis, 1997).

El presente es un trabajo cualitativo
sobre la situación de la mujer mayor rural en
relación con su carga laboral, que puede
servir como fuente de hipótesis para futuras
investigaciones, así como de modelo de in-
tegración y aceptación del curso de la vida
de la mujer anciana rural.

El siguiente grupo de preguntas sir-
vió de base para las entrevistas, con ajustes
específicos como respuesta a necesidades
individuales según el caso:

a. ¿Qué labores desempeñaba usted en
casa? ¿En la comunidad?

b. ¿Qué tarras desempeñaba hace cinco años
que no rez'lizaahoril ¿Hace diez años?

c. ¿Cuán importantes son para usted las
tareas que desempeña en su casa? ¿En
su comunidad?

d. ¿Qué actividades recreaüvas realiza Ud.?

Las investigadoras hicieron llamadas
telefónicas y contactos personales para con-
firmar citas para reunifse con las entrevista-
das, y estas entrevistas se realizaron en las
casas de las participantes, cada una con du-
raciones entre hora y media y dos horas. En
todos los casos la entrevista fue grabada y
posteriormente se agrupó la información pa-
ra presentar cuadros y tablas resúmenes que
aclararon los objetivos buscados.

TV. RESULTADOS Y ANÁLISIS

Las participantes en este estudio cuali
tativo fueron 20 mujeres del área rural, diez
madres mayores de 70 años que no reciben
pensión y diez hilas que conviven con ellas
o están a su cuidado.

En el cuadro 1 tenemos las caracterís-
ticas generales de las mujeres que participa-
ron en este estudio: las comunidades a las
que pertenecen son de lugares distantes en-
tre sí, pero que reunían las características
de la cotidianidad rural necesarias para
constituir un grupo de mujeres homogéneo,
que compartían situaciones semejantes co-
mo ocupación, estado civil, funcionalidad y
dependencia al grupo familiar.
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CUADRO 1

CARACTERÍSTICAS GENERALES DE tAS MUIERES MAYORES

ODALÍA EIOÍSA DELIA CLEMENCIA BELÉN RAMONA CLAUDIA IULTA ROSA FLORIA

123 45678910

EDAD 80 73 75 75 78 77 78 70 70 80

OCUPACIÓN Ama de Ama de Ama de Ama de Ama de Ama de Ama de Ama de Ama de Ama de

casa casa casa casa casa casa casa casa casa casa

ESTADO CIVII Viuda Soltera Viuda Soltera Viuda Viuda Viuda Viuda Viuda Viuda

RESIDENCIA SanJoaquín Taras, Río Macho, Río Macho, Atenas Atenas Atenas Atenas Atenas l)ota

de Flores Cartago OrosÍ Orosi

CONQUIEN hi iaynieto hr ja,  nuera,hi io hi jaehi io hi ia,  h i ioynuera 2hi ias 3hi jos 4hi ios 2hi . ios

VM el esposo y 2 hijos hermano y 5 nietos

de la hiia, de él y 3 nietos

nieto

FUNCIONALIDAD Reumatismo Fr¡ncional Funcional Funcional Funcional Funcional Funcional Úlcer¿ Funcional Funcional

Derr¿me
Depresión

3521

Presión Alta

9r102395

¡s
I
kos
s
s
I

Ft

ñ

$i

s
N

NÚMERO
DE HIJOS

Fuente: Esfudio a una muestra de diez mujeres de zona rural
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La técnica cualitativa que utilizó la in-
vestigación fue la entrevista personal y su
análisis incluye la comparación constante de
la información. Los resultados se presentan y
organiz n alrededor de los tres objetivos que
se formularon al inicio del estudio.

ler. Objeüvo

Identificar las labores que desempeña
en su bogar y comunidad una mujer mayor
de área rural.
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TABLA 1

IABORES QUE LA MUJER MAYOR DESEMPEÑA EN EL HOGAR Y LA COMUNIDAD

FTACE 10 ANOS HACE 5 AÑOS ACTUALMENTE

Paseaba sola (3)

Hacía todas las labores de la casa (2)

Cuidaba hijos y esposo (2)

Trabaiaba en fábrica (1)

Tnb$aba en el campo (1)

Cuidaba nietos (l)

Cogía café (1)

Hacía tamales en turnos (1)

Hacia pan y arepas (2)

Lavaba toda la ropa (2)

Molia (2)

Ttaia la leña para el fuego (2)

Cuidaba animales (1)

Cosía ajeno (1)

Vendía comida (1)

Cantaba en el coro (l)

Hacía "cubrecamas" (1)

lavaba ropa para el Seguro (l)

Cuidaba hermanos (1)

Hace café todos los días (9)

Hace el almuerzo todos los días (8)

Baña (7)

Arregla la cocina (6)

I,ava rcpa (5)

Reza (3)

Ordena la cáma (3)

Muele (tortillas) (2)

Hace mandados (2)

Enciende el fuego (2)

Atiende visitas y rdetos (2)

Lava trastos (2)

Limpia (1)

Plancha (1)

Cuida animales (1)

Cuida la casa (1)

Fuente Estudio a una muestra de diez muieres de zona rural

Los hallazgos que aquí se presentan
sugieren que el pr&eso de envejecimiento
de las ancianas rurales envLlelve un movi-
miento paulatino de restricción en el eierci-
cio de actividades realizadas en el exterior
del hogar o en el ambiente comunal, hacia
tareas conminadas al ámbito casero o del in-
terior de la vivienda. Una muier de 75 años
expresó "Antes iba a Cartago, a San José, al
doctor, podía andar sola; ahora estoy tran-
quila en la casa".

También se encontró que las labores
remuneradas que estas mujeres realizaron en
su juventud pertenecían todas al sector de
oficios (coser, vender comida, trabajo agrico-
la, coger café, lavar ropa ajena, trabaio oca-
sional en fábricas), los cuales fueron dismi-
nuyendo al pasar los años hasta llegar a de-
saparecer como labor por la que recibían di-
nero, en la sexta década. Estos trabalos solo
permitieron recibir salarios estacionales y

nunca las llevaron a cofizar para obtener al-
guna pensión, pero las hacía sentirse útiles y
"alentadas" y les permitía libertad para viajar
o trasladarse de un lugar a otro. Al desapare-
cer sus trabajos remunerados, aumentó su
dependencia económica del grupo familiar,
disminuyó su autonomía, y aunque conti-
núen llenas de obligaciones, a veces exte-
nuantes para personas de cualquier edad, es-
tas nuevas tareas no tienen el prestigio que
las pagadas, y estas son consideradas como
simple asistencia o apoyo. "Antes salia mas,
hacia mandados. Ahora no soy tan útil, estoy
enferma y decaida", opina una madre de 70
años que hace el almuerzo para sus tres hijas
y cinco nietos todos los días, que hace el
aseo de la casa y el c fé de la mañana.

Es notorio también que estas tareas se
circunscriben al interior del hogar, particular-
mente la cocina, y que están más relacionadas
con la alimentación (hacer café, almuerzo,
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moler), con el aseo (bañarse, lavar Íopa, lavar
trastos) y con la protección de las pertenen-
cias de la familia (cuidar casa, arimales). Es
interesante que algunos autores consideran
que la cocina representa un lugar metafórico
de transformación del ser interior, donde se
juntan los ingredientes para "renacer", donde
se puede recluir del mundo exterior y permitir
que mueran las viejas pácticas de lidiar con la
vida. De este modo las mujeres podrán enten-
derse y valorar su propio potencial, que pri-
mero fue dado y definido por la sociedad.

Este movimiento de un mundo de
afuera hacia el de "la cocina" es importante
para repensarse y recrearse como mujeres
mayores, no para caer en la creencia de ser
víctimas indefensas, sin ningún poder; en la
cocina se duerme entre cenizas -símbolo de
la purificación- mientras algo se transforma
en cada mujer, es decir, mientras cambia por
el proceso de envejecimiento (Kaigler-Wal-
ker,1,997).

Paralelamente a este movimiento
hacia el interior, las actividades fuera del
hogar de estas ancianas disminuyen y con
ello el contacto social pues se l imita las
visitas y las relaciones con amigos. La in-
tensidad o esfuerzo que se invierte en las
labores también se modifica pues varía de
más pesadas o extenuantes (hacía todo lo
de la casa, cogia café, hacia tamales en
los turnos) a oficios físicamente más livia-
nos (cuelo café, hago almuerzo, me baño,
ordeno la cama).

Estas transiciones que aquí se corrreo:
tan, evidencian un enorme esfuerzo de
adaptación de estas mujeres a medida que
envejecen pues no solo cambian ellas, su
cuerpo y sus percepciones del mundo, sino
que se modifica el medio y las personas que
las rodean. En medio de tantas incertidum-
bres y luchas, ellas logran sobrevivir y alcan-
zar bastanfe armonía y satisfacción. "Para mi
familia es importante lo que hago, ya están
acostumbrados y siempre quedo bien" opinó
una madre, y otra expresó: "mi familia está
feliz de encontrarme en la casa y. toda la
genle de la comunidad se interesa por mí".

Flory Stella Bonilla y Ana Lorena Méndez

El éxito que varias logran expresar
respecto a su mundo privado solo puede
entenderse como producto de un largo y
arduo peregrinaje que supone el dominio
de una gran cant idad de habi l idades y
aprendizajes, de reflexión, de superación
de obstáculos y de muchos sacrificios, que
muestran su coraje y anhelo de salir ade-
lante. "Hace 18 años ya no pude reparar
la casa, el cuarto que alquilaba lo ocupó
ql hiio, tuve mucho sufrimiento con los
nervios,"  narró una mujer de.78 años,
mientras otra agreg5 "Ahora estoy conten-
ta de estar tranquila aquí y no en la calle",
como si su búsqueda fuera adaptándose,
aceptando que para desarrol larse como
ser humano es indispensable realizar in-
numerables adecuaciones y que el verda-
dero desafío personal es esta capacidad
de aceptación.

Muchos de estos cambios no tienen
que ver con la funcionalidad sino más bien
con el  ámbito fami l iar  y cul tural :  "Hace
diez años paseaba sola,  t rabajaba en el
campo, en la fábrica, cuidaba a mis hiios y
mi esposo"; "Hace cinco años hacia pan y
arepas, fraia Ieña para el fuego, hacía las
tortillas"; "Hoy rezo, ordeno la cama, atien-
do visitas". Es un camino desde el mundo
hacia la casa, de lo externo hacia el inte-
rior, de la l ibertad hacia la dependencia,
pero también podría ser entendido simbóh-
camente como el viaje largo y lleno de ex-
periencias en el que fallamos, sobrevivimos
y prevalecimos, el viaje de la caótica sobre-
vivencia al contento de la claridad de pro-
pósito: "Ya no pierdo el tiempo pensando
en lo que no debo. Lo empleo en algo be-
neficioso para los hijos", expresó una ma-
dre de 77 años.

2e Obietivo

Destacar la importancia que las muje-
res mayores de este estudio, y sus hijas, dan
al trabajo que desempeñan las ancianas en
su bogar.
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TABI.A,2

IMPORTANCI,T DEL TRABAIO DE I-{S ANCIANAS

MADRES HIJAS

Sentirse útil (7)

Sentirse feliz de estar ce¡ca de los hiios y ayudarlos (5)
(Senti¡se valiente, aseada, fuerte,
sentir reconocimiento, que no me maltraten)
Mantenerse activa (4)

No es importante (ya no hago nada, estoy cansada y aburrida) (2)

Adelanta el oficio de la casa (4)

Cocina (4)

Es muy útil (4)

Cuida nietos (2)

Hace aseo (2)

Es importante que haga lo que a ella le gusta (2)

Fuente. Estudio a una muestra de diez muieres de zonas rurales

Los hallazgos muestran que es dife-
rente el valor que cada generación da al tra-
bajo que realizan las mujeres mayores.

' 
Para las madres, ancianas de entre 70

y 80 años, la importancia de sus labores resi-
de en que siguen sintiéndose útiles, que son
"intactas" como las l lama Glascock (1982),
capaces de velar por sí mismas y de ayudar
a los que aman, "de chinear los hijos", de
"estar cerca de ellos y darles las cosas que
necesitan".

La mayoria de estas madres debieron
luchar mucho por sus hijas e hijos y para
ellas siempre fue importante confiar en sus
propias capacidades. Aunque el mayor nú-
mero sigue activo en oficios domésticos, -al-
gunas de las actividades que realizan son
bastante agotadoras como lavar, planchar,
cuidar animales y acaÍreaÍ leña- fue difícil
reconocer la importancia de las tareas de-
sempeñadas, tanto para las mujeres mayores
como para sus hijas. Esta dificultad es conse-
cuencia de una cultura que desvaloriza el
Írabaio de las mujeres, devaluando las tareas
domésticas y de cuidadoras, las cuales por
tradición han sido asignadas a las mujeres.
En este estudio sin embargo, no apareció
ninguna responsabilidad de las ancianas de
cuidar de los enfermos y discapacitados de
su familia. En los grupos rurales especial-
mente, el trabajo doméstico pertenece exclu-
sivamente a las mujeres y por lo mismo es
ignorado y devaluado al punto de que no se
incluye como actividad laboral ante los orga-
nismos intemacionales del trabaio.

Para las hijas, en cambio, el trabajo
que realiza la madre no solo es un asunto
práctico y de beneficio personal que las a¡t-
da y que aligera sus tareas domésticas, tam-
bién es importante porque necesitan forjTr
un vínculo de mediación que les permita
sentir que pueden influir con su esfuerzo so-
bre el desenlace de los acontecimientos de
sus vidas. Por eso las madres, con quienes
se identificaron cuando niñas para definir su
identidad, deben seguir siendo funcionales,
sanas, poderosas. Si llegan a representar lo
devaluado, la fristeza, la humillación, la en-
fermedad, si las ven débiles, con poco amor
propio, inferiores, el golpe a la autoestima
de las hijas es muy doloroso.

El espejo devuelve a las hijas el pareci-
do que tienen con sus madres, por eso no
quieren verlas débiles pues les augura cómo
serán ellas en el futuro. La bria quiere una
madre útil y perfecta. De ese modo cree ella,
cuando llegue a la ancianidad, será también
funcional como su madre. Algunos teóricos
llaman a este sentimiento de igualdad fisica
entre madres e hiias "el carácter simbiótico
del vínculo", donde la madre es el modelo
femenino por excelencia. En el caso de la
díada madre anciana-hlja de mediana vida,
puede producir conflictos dolorosos para las
dos. En ese proceso de envejecimiento de
ambas, la hiia deberá aceptar las imperfec-
ciones de la madre mayor, pero la mujer an-
ciana deberá envejecer positivamente paro
ayudar a que su hija se libere de estereoüpos
y mitos. Al enveiecer, las buenas relaciones
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con la familia se convierten en objetivos muy
importantes, especialmente para las muieres
ancianas, pues los fuertes lazos han probado
disminuir Ia mortalidad y el padecimiento de
diversas enfermedades, así como los conflic-
tos interfieren negativamente en su sentido
de sí mismas y en la forma como enfrentan
los cambios de sus vidas.

Las madres del estudio muestran que
quieren seguir siendo reconocidas (sentirse
úti les, activas, estar cerca de sus hijos) y
las hijas reconocen el valor asistencial del
trabajo de sus madres ancianas. Sin embar-
go, solo dos de estas hijas destacaron la
importancia del trabajo de las madres para
su bienestar. Es decir, la mayoria de las hi-

ias no está consciente de la necesidad psi-
cológica que tienen ellas de ver a sus ma-
dres sanas y funcionales, tampoco del pa-
pel que juega en la vida de la persona ma-
yor el sentirse activa e intacta, o sea, ca:
paz. Solo valoran la utilidad de su trabajo
en términos prácticos: "mamá adelanta el
uabaio", "me ayuda".

fer. Obietivo

Enumerar las actiuidades recreatiuas
que las mujeres mayores realizan cotidiana-
ntente

Se sabe que las personas mayores en
general, suelen realizar actividades diferentes
a las de los jóvenes, y que un porcentaje me-
nor de estas tareas se sitúa en la categorÍa de
ocio, pero esto parece tener relación con los
efectos de cohorte. Las ancianas aquí estudia-
das pertenecen a una generación de entre 70
y 80 años que no acostumbraron utilizar su
tiempo libre en actividades recreativas, las
cuales procuran bienestar más que utilidad.

El concepto de tiempo libre incluye la
expresión de lo espiritual, social, psicológi-
co, intelectual, fisico, y lo cultural, por lo
que tiene un carácter integral. El tiempo li-
bre es para ttílizar en acciones de descanso,
diversión o recreación.

La información que se presenta en la
tabla 3 muestra que hay una gran ausencia
de diversión en la vida de estas mujeres, y el

Flory Stella Bonilla y Ana Lorena Méndez

estudio sugiere que las personas mayores
presentan una cierta calidad de "monotonía"
en sus vidas pues las actividades que men-
cionan pertenecen especialmenfe al área
contemplativa o de descanso: consisten en
actividades principalmente religiosas y solita-
rias (rezar, meditar, ir a la iglesia, observar la
naturaleza, descansar, escuchar radio). Po-
dría decirse que su diversión es silenciosa
como su vida, en la cual su trabajo ha sido
tradicionalmente silenciado también. Este
patrón recreativo muestra una sobrevalora-
ción de la vida introspectiva, mientras que
las actividades sociales fuera de la familia se
ven drásticamente reducidas, lo que puede
entenderse también como un tránsito hacia
lo interno, hacia la soledad, como un pere-
grinaje espiritual para buscar y descubrir el
lugar de Dios en sus vidas (Floyd, 1993).

Pero la introspección deberá llevar a
las personas por mejores senderos, hacia re-
mansos de autocomprensión y aceptación

TABI"C, 3

ACTTVIDADES RECREATIVAS

ACTIVIDADES

Cuida las plantas y arregla el fardín
Reza
Medita
Descansa

Lee
Conversa
Va a la iglesia
Asiste a misa
Observa la nafu¡aleza
Disfruta con los nietos
Ve televisión
Escucha radio
Camina
Canta
Cose por diversión
Habla por teléfono
Pasea

Cocina algo especial
Visita amistades

11
8
8
7
7
7
7
7
7
7
)
5
4
4
3
3
2
)
I

Fuente Datos obtenidos de unas muestra de diez muie-
res uales
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así que podríamos creer que cuando es un
viaie bacia sí mismo producto del proceso
personal, el resultado ser^ paz y contento.
Cuando no es un intento de reconectarse
consigo misma y con las fuerzas de la divini-
dad sino un tránsito impuesto por presiones
culturales que señalan un lugar de soledad y
silencio para la mujer mayor, el producto se-
rá una anciana amargada o que se siente en-
ferma y sin deseos de vivir. No es el caso de
las adultas mayores del estudio, aunque se
quejen de falta de entusiasmo y de cansan-
cio. Esto deberá ser explorado en el futuro.

Se supone que la dificultad de las mu-
jeres ancianas para disfrutar su üempo libre
es mayor en el área rural, donde fue dificil
aprender y practicar actiüdades de ocio del
mundo modemo. Y es que ser mujer en la
primera mitad de este siglo en el campo cos-
tarricense determinó el estilo de vida austero
que esas mujeres siguieron y por lo tanto,
definió muchas de las decisiones que ahora
están tomando con respecto a su tiempo li-
bre. El mundo de la diversión y de la recrea-
ción les est¿ba casi vedado desde un punto
de vista religioso, pues el ocio era considera-
do vagancia y ésta podía inducir al pecado.
Hoy en día no saben qué hacer con su tiem-
po libre, si es que éste ha aumentado pro-
ducto de la disminución de tareas y de la res-
tricción de movimiento. Tampoco existen
muchas posibilidades para divertirse en el
área rural, que no sean las actividades que ya
ellas han encontrado disponibles, especial-
mente las religiosas y las relacionadas con la
naüraleza (rezar, cuidar plantas y el jardín).

La información que destaca la tabla
de actividades recreativas que practican es-
tas ancianas no deja dudas sobre el énfasis
que ellas poneir en acciones de descanso y
algunas de expresión mental, pero realmen-
te no tenemos seguridad de que sean libre-
mente elegidas pues como diiimos, podrían
ser las únicas actividades disponibles para
ellas en su entomo. Además, es socialmente
tolerado que los mayores no se diviertan y
es culturalmente esperado que las mujeres
viudas, rurales, recen mucho y carguen su
soledad el resto de sus días.

Los hallazgos concuerdan con resulta-
dos de otros estudios que enfatizan la sole-
dad de las personas mayores, su falta de ac-
tividad, y ausencia de ejercicio, de contactos
sociales y de poder (Bonilla y Mata,1998).

Es necesario que las familias renego-
cien con las adultas mayores sus actividades
personales, formas en que ellas pueden
ayudar para reconocer sus intereses indivr-
duales y legitimar sus propias necesidades;
ésta es la verdadera éüca de la solidaridad v
reciprocidad.

Las condiciones de vida de las muje-
res mayores pueden mejorar si rescatamos
sus capacidades transformadoras y el poten-
cial de éxito que llevan en su interior. Las
familias y las comunidades deberán recono-
cer el trabajo de la mujer, sea esta joven o
vieja. La mujer mayor necesita ese reconoci-
miento para envejecer con dignidad y sentir
que es amada. Los aportes que ha dado a su
familia y vecindad, son valiosos y ella tiene
derecho a sentirlo y a descansar y disfrutar
del ocio. El orgullo por lo que se ha hecho
en la vida empodera, crea un ambiente más
solidario para compartir y diversificar en el
futuro las opciones recreativas y de uso del
tiempo libre de las ancianas de las siguientes
generaciones, lo cual meiorará su salud y la
calidad de sus vidas. Es necesario que la fa-
milia que incluye miembros de varias edades
sea flexible en su estructura, en los roles
que en ella se desempeñan y en las respues-
tas que da a las necesidades y retos de sus
integrantes, jóvenes y mayores, para poder
enveiecer exitosamente.

rV. CONCLUSIONES

Los obietivos de esta investigación no
pretendían valorar a las mujeres mayores de
60 años, ni a sus familias. Sin embargo, una
üsión integral de la situación de estas rnujeres
ciertamente lleva a un proceso valorativo.
Aunque las realidades de las vidas de estas
adultas mayores en cierta forma dependen de
la perspectiva que ellas tienen de su situa-
ción, esto no las convierte, ni valida, como las
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únicas autoridades de sus propias necesida-
des. Aquí toma importancia la opinión de los
especialistas y los "clamadores" o profesiona-
les que se adelantan a reclamar derechos y
necesidades de grupos que aún no tienen el
poder para hacerlo por ellos mismos. Esta es
una de las funciones de las investigadoras.

El interés de este estudio no es la ge-
neralización sobre la situación de las Muie-
res Mayores en Costa Rica, por lo que se tra-
bajó con un pequeño grupo de ancianas de
entre 70 y 80 años, de zona rural, para pro-
fundizar en la comprensión de su situación.
Se entrevistó a cada madre con una de sus
hijas por separado. Se elaboró un diario de
actividades con cada una de las mujeres ma-
yores, se visitó a las participantes en su casa
y los datos obtenidos se analizaron según
objetivos planteados.

Se encontró que conforme las mujeres
de área rural van envejeciendo, así disminu-
yen las actividades que realizan especial-
mente las que requieren ,más acción y las
que se efectúan primordialmente en los ex-
teriores de la vivienda. Ellas parecen preferir
actividades caseras que tienen que ver con
la limpíeza y cuidado de niños, del hogar u
otras pertenencias, y actividades particular-
mente confinadas a la cocina. Conforme es-
tas personas se sienten con menos reservas
de energía, tienden a refugiarse en las tareas
tradicionales de su género. O ¿es allí donde
las relegan sus familiares, quienes podrían
culturalmente considerar estas labores me-
nos importantes, más fáciles y que requieren
menos habilidades? O ¿son éstas las únicas
actividades disponibles para las adultas ma-
yores en el área rural?

En esta etapa de la vida cobran impor-
tancia central para las participantes del estu-
dio, la introspección y el contacto consigo
mismas, por medio de lo cual reflexionan so-
bre sus vivencias pasadas. En el campo emo-
cional, las relaciones familiares también se
vuelven poderosas y sus vidas laborales que-
dan condicionadas a una dependencia afecti-
va del grupo familiar, aunque esa dependen-
cia también tiene una razón económica.

Las mujeres mayores estudiadas del
área rural son totalmente dependientes de

Flory Stella Bonilla y Ana Lorena Méndez

sus familias en el aspecto econórnico, debi-
do a que no realizan actividades remunera-
das ni cuentan con ningún tipo de pensión.
Esta situación parece dificultar el reconoci-
miento de sus hiias a los esfuerzos que esas
madres mayores realizan por seguir sinüén-
dose útiles y su aporte es valorado en térml-
nos casi condescendientes o de afecto.

Sí se aprecia un bienestar general en
la vida de estas ancianas quienes, -aunque
realizan actividades que carecen de valor so-
cio-económico y no han desarrollado intere-
ses autónomos para sí mismas- sí apoyan
fuertemente al grupo familiar, especialmente
relevando de algunas tareas a quienes se
ocupan de la sobrevivencia económica de la
familia y ello las llena de satisfacción.

Las tareas sustitutivas que las mujeres
mayores encuentran al envejecer y de las
cuales relevan a algunos familiares para que
puedan salir a trabajar, son el cuidado de los
bienes patrimoniales, la preparación de los
alimentos y la limpieza en general. También
efectúan otras tareas que no son reconocidas
y que tienen que ver con salvaguardar la he-
rencia familiar, con la identidad histórica del
grupo en el contexto comunal, así como con
la educación de la progenie, Sin embargo, la
autonomía, la autoestima y el prestigio de
estas madres mayores se ven afectados pues
ni las familias ni las comunidades promocio-
nan su autonomía ni valoran las fortalezas
que ellas están desplegando.

La, vida puede vivirse a plenitud en tG
das sus etapas, pero es necesario modificar
los estilos de vida pasivos, poco expresivos y
sobrecargados de trabajo y estrés por otros
más serenos, autónomos y afectuosos. Por
eso las actividades recreativas son tan impor-
tantes. Sin embargo, en el estudio se destaca
una sobrevaloración de los patrones más pa-
sivos e introspecüvos: meditar, rezar, obser-
var, escuchar música, en los que se requiere
un esfuerzo fisico mínimo. Esto aleja las prác-
ticas de mayor interacción social y las relacio-
nes externas a la familia, disminuyendo drás-
ticamente las actividades grupales y de inter-
cambio social entre las muieres mayores. Así
mismo, se expresa en la investigación realíza-
da poco interés por las acüvidades manuales
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e intelectuales, y la mayor cantidad de ener-
gía disponible de las ancianas es invertida en
üabaio doméstico y en menor grado, se refu-
gian en actividades espirituales, íntimas, que
parece protegerlas de las amenazas exterio-
res. Es decir, ser considerada funcional y te-
ner vitalidad son aspectos influenciados por
la cultura rural en que viven las personas en-
trevistadas.

Envejecer es un fenómeno complejo
que puede ser patológico, o exitoso según
si Ia persona sigue o no involucrada vital-
mente, pero este movimiento no solo ha
de ser activo sino transformador. Por eso
estudiar el proceso del envejecimiento re-
quiere de un acercamiento al significado
de este proceso para cada persona y la
oportunidad de que los actores mismos
crezc^n y se desarrollen. De ahí que el mé-
todo más adecuado para trabajar con muie-
reS mayores en el estudio de sus relaciones
con sus hijas adultas en el proceso que vi-
ven y de cómo estas ancianas y sus hijas se
perciben y valoran, requiera utilizar técni-
cas etnográficas que permitan que madres
e hijas expresen sus opiniones y sentimien-
tos, que ellas mismas valoren sus activida-
des y su funcionalidad. Esto les brinda a
investigadores e investigadas la oportuni-
dad de aprender juntas y de sistematizar
las experiencias y los hallazgos para ser di-
vulgados a la comunidad en general.

Cada dia es más común que varias ge-
neraciones compartan la misma vivienda, por
razones demográficas y económicas, pero es-
to puede complicar la convivencia. El esfuer-
zo debe encaminarse a que ese compartir in-
tergeneracional sea motivo de riquezas y
ventalas, no de conflictos.

Las familias deben reunirse y en esas
reuniones, hijos, padres, abuelos, deben
expresar su amor. Cuando todos están pre-
sentes es menos posible devaluar o negar
las fortalezas y aportes de los integrantes,
sean jóvenes o viejos. En estas sesiones
pueden encontrarse actividades sustitutivas
y nuevos intereses si es necesario que los
diferentes miembros del grupo cambien
sus papeles sociales. De este modo, todos

seguirán participando del poder de tomar
decisiones, de sentirse valorados y autóno-
mos, y de participar activamente en la pro-
tección y promoción de su propia salud y
bienestar.
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II. MAIERI\IIDAD EN I.AS ESTT.'DIANITES
IJNf\TERSITARIAS

ANNCONCEPCION EN ESTUDIANTES UMVERSITARAS

Eulile Ma. Yargas Villalobos

RESUMEN

Discutimos en este artículo algunos aspectos relacionados con los métodos
anticonceptivos utilizados por un grupo de mujeres, estudiantes de la Universidad
de Costa Rica. Con base en las experiencias narradas por 18 estudiarites univers!
tarias, de diferentes carreras y de diversos lugares de procedencia y situación
socioeconómica, consideramos algunos posibles condicionantes del embarazo en
estas madres, específicamente los relacionados con la anticoncepción.

PROCEDIMIENTO DE II.TVESTIGACIÓN

Este artículo, así como lo dos siguien-
tes, analizan algunos de los resultados de la
primera etapa del proyecto de invesügación
"Embarazo en estudiantes de la Universidad
de Costa Rica, una propuebta de atención in-
tegral", realiztdo durante los años 1.996-1997,
en el Instituto de Investigaciones Sociales de
la Universidad de Costa Rica. Participaron co-
mo investigadoras Mayra Achío, Ana Rodrí-
g)ez y la autora de este trabajo.

La presente discusión se basa en un
estudio descripüvo con enfoque cualitativo,
que define el estudio de casos como ele-
mento básico para la recolección de la infor-
mación.

Se partió de los datos obtenidos en la
revisión de 89 expedientes médicos de estu-
diantes embarazadas que consultaron en la
Oficina de Salud de la Universidad de Costa
Rica, durante el año de 1995, fecha más pró-
xima al inicio de la investigación, en enero

de 1,996. Con base en esta población se se-
leccionaron doce estudiantes. Paralelamente
se agregaron seis estudiantes, convocadas
mediante el Curso de Preparación para el
Parto, para completar un total de dieciocho
estudiantes, que fueron entrevistadas en pro'
fundidad.

Al momento de las entrevistas. reali-
zadas durante el primer semestre de 1996,
doce ya habían tenido su bebé y seis esta-
ban embarazadas. Cada entrevista fue reali-
zada a partir de una guía sobre ocho temas
generadores: datos generales, vida cotidia-
na, salud reproductiva, anticoncepción, se-
xualidad, maternidad y embarazo, proyecto

de vida y elementos PaÍa una propuesta de
atención integral del embarazo en las estu-
diantes universitarias. Cada uno de los te-
mas incluyó diversas preguntas, y en el ca-
so del tema del presente artículo, las inte-
rrogantes planteadas fueron: conocimiento
y uso de métodos anticonceptivos, métodos

anticonceptivos uti l izados, acceso a esos
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métodos, información recibida y de quie-
nes, opinión sobre la esterilización femeni-
na y masculina, número de hijos deseados y
espaciamienfo. Cada entrevista se aplicó,
previa validación, con una duración de dos
horas y fue grabada con consentimiento. El
plan de análisis incluyó luego de la trans-
cripción, un mapa de códigos con catego-
rías y subcategorías y una exhaustiva discu-
sión de cada entrevista por las tres investi-
gadoras.

PERFIL DE 1-A,S ESTUDIANTES ENTREVISTADAS

La caracferización del grupo de estu-
diantes universitarias entrevistadas es la si-
guiente:

- Edad entre los 20 y los 42 años, la
mayoria entre los 20 y los 25 años.

- Muchas de ellas están en el inicio o
en la mitad de su carrera universita-
ria.

- Más de la mitad, once de las estu-
diantes, son casadas, cinco son sol-
teras,  una.divorciada y otra en
unión libre. Sin embargo es impor-
fanfe aclarar que la mayo(ra de las
casadas, tomafon esa decisión pos-
teriormente al acontecirniento del
embarazo.

- En lo que respecta a la ubicación de
carrera, la gran mayoria se ubican
en cafferas tradicionalmente asigna-
das a las mujeres, como Ciencias So-

' ciales, Educación, Enfermería, Afies
y Letras.

, - Aunque la mayoria dijeron tener
buen rendimiento académico, mu-
chas de las que ya habían tenido su
bebé, tuvieron que suspender sus
estudios o disminuir su carga aca-
démica.

- El embarazo se,ha presentado en la
, vida de estas estudiantes de manera

imprevista e inesperada, es,decir no
planeado, en 15 de las 18 entrevis-
tadas.

Eulíle Ma. Vargas Villalobos

IAS TENDENCIAS DE IA FECUNDIDAD
EN COSTA RICA

Desde la década de los sesenta en el
ámbito mundial, se ha observado un descen-
so en la fecundidad. Costa Rica no ha sido la
excepción a esta tendencia, en la medida en
que la población ha tenido acceso a los dife-
rentes métodos de planificación familiar y ha
mejorado su nivel de educación y de salud.
Sin embargo, llama la atención la tasa global
de fecundidad de 3,7 hijos por mujer en el
bienio 1,991-93 y la fasa de prevalencia anti-
conceptiva que alcanzí en 1993 un 760/o
(Castil lo, 1996, p 30). Esta últ ima tasa es
comparable con la de los países europeos,
en donde, sin embargo, la fecundidad es ba-
ja, de dos hijos por muier.

A pesar de los avances en materia de
salud reproductiva, es preocupante conocer
que, en nuestro país, aproximadamente un
45% de mujeres embarazadas, no deseaba
haber quedado embarazada, que el 620/o de
los embarazos ocurrió sin ninguna prepara-
ción al respecto (Madrigal y otros, 1992. Ci-
tado por Castillo, 1,996) y que una alta pro-
porción de los embarazos ocurre en madres
adolescentes.

Diversos estudios han demostrado
una relación inversa entre la escolaridad de
la mujer y el nivel de fecundidad (Encuesta

Nacional de Salud Reproductiva, 1993, cap.
7) y, entre muchos otros aspectos que pue-
den influir sobre el número de hiios, un ma-
yor nivel educativo puede plantearse como
un factor protector p?ra refatdar el inicio de
la rnaternidad. En el grupo estudiado, to-
mando en cuenta que son estudiantes de
educación superior, el primer embarazo
ocurrió predominantemente entre los 20 y
los 25 años de edad.

También en la encuesta mencionada,
los resultados muestran diferencias en la
conducta reproductiva entre las poblacio-
nes de las áreas urbanas y las rurales, sien-
do el número promedio de hijos menor en
las mujeres de las ciudades. Es interesante
anotar que las estudiantes entrevistadas
procedían mayoritariamente de la Gran
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Área Metropolitana y se observa una ten-
dencia a'tener su primer embarazo después
de los 25 años, incluso hay dos casos de
primigestas con 28 y 33 años de edad, en
tanto quienes procedían de zona rural y vi-
ven en las residencias estudiantiles, tuvie-
ron su primer embarazo a los 22 años.

LO QUE ACONTECE EN I¿.S ESTUDIANTES
UNWERSITARIAS ESTUDIADAS

El grupo estudiado refleja también las
contradicciones encontradas en el ámbito
nacional, ya que, aún existiendo informa-
ción bastante difundida y aparente facilidad
de acceso a los métodos anticonceptivos,
en él momento de iniciar la vida sexual, pa-
rece ser más importanfe la influencia cultu-
ral, los mitos, las creencias religiosas, los te-
mores, la ausencia de una verdadera y
oportuna comunicación y la condición de
género, sobre la decisión de planificar los
embarazos.

La posibilidad,de un embarazo no de-
seado está presente en las jóvenes mujeres
estudiantes universitarias, pero el arraigo
profundo de la unión mujer-madre, y el
cumplimiento de esta tarea "naturall' de toda
mujer, deja en un segundo plano la elección
de un método anticonceptivo seguro y con-
fiable, para cada caso en particular.' Esta di-
námica es congruente con la afirmación de
MarcelaLagarde (1990, p 420):

"La matemidad y la conyugalidad son
las esferas vitales que organizan y con-

, forman los rnodos de vida femeninos,
independientemente de la edad, de la
clase social, de la definición nacional,
religiosa o política de las mujeres."'

CONOCIMIENTOS SOBRE MÉTODOS
ANTICONCEPTTVOS

El primer paso hacia una verdadera
decisión anticonceptiva lo constituye el tener

+,

información sobre el tema. Todas las entre-
vistadas han "oído hablar" sobre la mayoría
de los diferentes métodos anticonceptivos.
Mencionaron:

Tipo de

anticonceptivo

no de

mencrones

Anticonceptivos orales

Preservativo o condón

Dispositivo intrauterino

Ritmo

Inyección

Diafragma

o

o

8

7
b

¿

Espumas, condón femenino, salpin-
gectomía y píldoras para hombre son méto-
dos poco conocidos. No se menciona el mé-
todo de Billings (moco cervical).

En este sentido, cabe destacar que en
Costa Rica, desde los años setenta, existe en
la población femenina información amplia
sobre la anticoncepción. Los datos obteni-
dos en la Encuesta Nacional de Salud Re-
productiva de 1993, están de acuerdo con
las valoraciones de nuestras entrevistadas en
este tema, excepto en la mención de la sal-
pingectomía como método de planificación,
pero deb-emos aclarar que la mayoría de es-
tudiantes del presente estudio son ióvenes y
primigestas.

No siempre el conocimiento de los
métodos mencionados por las entrevistadas
coincide con la escogencia al momento de
decidir con qué planificar. Esta decisión está
condicionada por anteriores experiencias o,
como veremos más adelante, por mitos,
creencias religiosas, influencia familiar, de
amigos, estabilidad o no de la relación de
pareja, entre otros aspectos. Así, en orden
de preferencia, aI momento de la entrevista
planificaron o están planificando con los si-
guientes métodos:
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Tipo de

anticonceptivo

no de

menclones

Dispositivo Intrauterino

Preservativo

Ritmo

Pastillas anticonceptivas

Jaleas

Salpingectomía

Ritmo y preservativo

Coito interrumpido

Jalea y preservativo

Inyección

Debemos aclaraÍ que, dentro de las
preferencias encontradas están incluidas
aquellas muieres que ya han tenido hijos o
que luego del fallo de un primer método es-
cogen otro posteriofrnente.

Varias de ellas han planificado con di-
ferentes métodos en diferentes momentos, y
la combinación de ritmo y condón ñ¡e uno
de los métodos más uülizados al iniciar su
actividad sexual.

Uno de los métodos más usados entre
las que inician su vida sexual es el ritmo, pe-
ro también es uno de los que más fracasos
tiene. En general existe mayor preferencia
por los llamados métodos tradicionalesl y el
método de barrera2 como el condón al em-
pezar su acüvidad sexual. No así posterior-
mente a la llegada del primer hiio, situación
en la cual optan por un método no natural,
como el dispositivo intrauterino o las pasti-
llas anüconceptivas. En este senüdo podría-
mos argumentar que, probablemente, los
métodos más divulgados son los tradiciona-
Ies y la situación particular de las estudiantes
embarazadas del presente estudio, la mayo-
ría de ellas solteras, las limita a acudir a la
consulta de planificación familiar de las inst¡-
tuciones públicas de salud.

Se denominan métodos tradicionales: ritmo
abstinencia y coito interrumpido.
Son métodos de barre¡a: el condón masculi-
no, el diafragma y más recientemente, el
condón femenino.

Eulíle Ma. Vargas Villalobos

Sin embargo, hay que destacar que,
en la última Encuesta de Salud Reproductiva
Q993), se observó un cambio significativo
respecto a anteriores encuestas, pues cada
vez más mujeres unidas optan por el condón
y el uso de los anticonceptivos orales ha dis-
minuido, sin que se discutan en profundidad
las razones por las cuales se está dando este
comportamiento anticonceptivo.

Aunque nuestras entrevistadas men-
cionan y usan determinados métodos anti-
conceptivos, no conocen a fondo las indica-
ciones, efectos secundarios, beneficios de
uno u otro. Estas limitaciones probablemen-
te influyan en el fallo y abandono del méto-
do, y en la posterior elección de otro.

Al respecto, a la pregunta sobre qué
efectos secundarios conocen de los métodos
anticonceptivos, respondieron:

LaurerQ:

"No. Bueno, he sabido (...) pero por
otras personas, pero así a fondo no.
como que yo me sienta preparada no."

Karen:

"Entiendo que (las consecuencias nega-
tivas) dependen de las personas (...)

ese de las pastillas que a veces empie-
zan a engordar o a retener zgua. Luego
la inyección. No conozco (...) excepto
del preservativo y el ritrno, es la pérdi-
da de la lactancia, la leche. (...) en rea-
lidad no conozco otras consecuencias."

En general, las estudiantes no están de
acuerdo con los métodos ineversibles de pla-
nificación familiar: salpingectomíaa y vasecto-
mía,' excepto en circunstancias extremas. Pero

los nombres utilizados en todas las cias de
las entrevistadas son ficticios.
Procedimiento quirúrgico en las muieres, que
consiste en cortar las Trompas de Falopio.
Procedimiento quirúrgico en el hombre para
cortar el conducto deferente e impedir el pa-
so de los espermatozoides.

3

4

5
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consideran que debería optarse más por la va-
sectomía. Así opinan sobre la vasectomía:

Lauren:

"No debe usarse sin consultar a la pa-
reia"

Andrea:

"Me parece que sería una opción bas-
tante favorable que beneficiaría a las
mujeres, para que las mujeres no se
tengan que someter a la ofra opera-
ción (...) o sea que exista esa posibili-
dad también para el hombre. Es todo
un proceso de educación y de com-
prensión por parte de é1."

Karina,:

"Es ir contra Ia nafuraleza"

Karen:
"Depende del hombre, pero lo ideal
es que se la. haga el hombre".

Verónica:
"Si se presenta la oportunidad optaiÍa
más bien por{a del varón"

En cuanto a la salpingectomía, LAuren,
Nora y Euelyn, respectivamente, nos dijeron:

"(se justif ica porque en un caso en
particular, la mujer) (...) no era muy
bien portada y deja abandonados a
sus hijos."
"Eso es muy personal. Yo creo que si
es una solución efectiva para que exis-
ta una meior relación entre la pareja y
menos problemas económicos, es una
buena solución. No solamente la mu-
jer, que lo haga el hombre".
"Pensar muy bien porque es un paso
muy grande. Pasados los treinta, an-
tes no".

Sobre el mismo tema, Marta nos co-
mentó:

4V

"Por razones de salud de la madre, a
nivel de legislación, no debe haber
discriminación contra la decisión de la
mujer".

Y Maritza:

"Yo creo que ahora (...) üenen todo el
derecho a planificar su familia o cuántos
hijos quieren tener. (...) Considero que
es bueno que la muier en estos momen-
tos quiera cortarse las trompas para no
tener más hijos. No lo veo tan malo".

Respecto a estas opiniones sobre la
esteril ización, es interesante destacar que
nuestras entrevistadas son mujeres ióvenes
en su mayoría, que todavía no han decidido
sobre el número de hijos realmente deseado.
Esto probablemente incide en la valoración
negativa y en la poca mención de este méto-
do anticonceptivo, el cual iuede considerar-
se como irreversible. Sin embargo, en Costa
Rica, la esterilización es el método de plani-
ficación más importante, desplazando del
primer lugar a los gestágenos orales entre las
mujeres unidas de 15 a 49 años, según infor-
mación de la Encuesta Nacional de Salud Re-
productiva de 1993, (cap. 9).

No en todos los casos se recurre a un
profesional de la salud para informarse. Mu-
chas veces son otras personas usuarias de
los métodos, de la familia, amigos o conoci-
dos quienes dan la información. Esto puede
reproducir mitos, experiencias particulares,
que no necesariamente son las mejores.

Asi, Lauren nos comentó:

" (...) Sin embargo yo siempre tengo la
duda de si será buena (...) (la inyec-
ción) más que una tia mia me dice
que no es bueno (...) que es bueno
como dejar un tiempo sin ponérsela y
después volver (...)"

Marta nos diio:

"Y uno, yo no quería en lo más míni-
mo exponerme a alfefaf mi salud por-
que estaba estudiando (...) Luego, los



compañeros, lo que me dicen (...) que
por usar los condones del Seguro So-
cial"

Karina:

"Bueno he leído, verdad. Y también
por experiencia de las personas que
están al lado mío. Por ejemplo mi ma-
má, con el DIU (dispositivo intrauteri-
no) tuvo un problema (...)".

Y, Andrea:

"De las pastillas todo el mundo habla
pestes, que le van á manchar la cara,
que le van a engordar (...) Yo fui don-
de el doctor (...). y él me recomendó
el dispositivo (...) y una cuñada mía
me había hablado muy bien y decidí
ponérmelo, pero no aguanté más de
un año."

Algunas prefieren el consejo médico,
aunque tampoco parece convincente ese
consejo, como en el caso de Laursn:

"(...) y yo tengo muchos libros y a've-
ces leo, pero aún así no siempre (...)

como que es más la experiencia, yo
prefiero que me lo diga el médico. Pe-
ro aun así tengo muchas dudas."

Además, en ocasiones, las posibles
molestias o efectos secundarios de los méto-
dos son minimizados por los profesionales
de la salud. Nos preguntamos: ¿no se les po-
ne atención? ¿No están preparados para ex-
plicar o hay desconocimiento profesional?

Al respecto, Euelyn nos comentó:

"(...) Y él (el médico) me decía que
me iba a mernar eso6, que todo era

6. Se refiere al dispositivo intrauterino y a uno de
sus efectos secundarios: el aumento del sangra-
do menstrual o sangrados interciclo.
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que el cuerpo se acostumbrara a tener
el aparatito (dispositivo intrauterino,
DIU) ahí, pero la verdad ¡ay no! Y
ahora ni con que me amarren".

Marta:

"Los servicios están dirigidos hacia
una planificación de entrega de méto-
dos, y peor aún a nivel de la Caja Cos-
tarricense de Seguro social, donde el
médico se involucra muy poco con lo
que es esto. No tiene una formación
real. El curso que nos dan de planifi-
cación familiar, es un curso muy diri-
gido a simplemente conocer los méto-
dos, el uso de los métodos, conse-
cuencias de los métodos, pero real-
mente no se visualiza y no se interpre-
ta la planificación familiar".

Mariana, otra de nuestras estudiantes
entrevistadas conte.stó:

"(...) ellos nos dicen lo que tenemos
que tomar, pero no nos dicen ninguna
de las consecuencias secundarias que
traen las pastillas y las inyecciones."

Conocemos que, mediante cursos es-
pecíficos o dentro de los programas de las
diferentes materias de la educación formal,
se brinda información sobre planificación fa-
miliar, pero muchas veces ésta se explica
parcialmente o no es objetiva, de acuerdo
con la apreciación de Betty.

"Bueno, antes (...) ninguna. Solo lo
que nos habían dado en el Colegio.
Porque en el Colegio los que nos ex-
plicaron frreron: el ritmo, temperatura
basal y este (...) yo creo que nada más

' esos, bueno (...) y el moco cervical".

Los profesionales de la salud, tienen
dificultades para comunicarse con la usuaria
respecto al tema. Algunos de ellos reprodu-
cen sus propios mitos, creencias o temores,
como en el caso de Bettl¡.
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"¡Ah! (...) pero la enfermera que está
en el hospital de allá, por Io general
siempre va a dar la vueltita por los co-
legios (..:) porque de por sí como Ia
iglesia no acepta el resto, ella no da
ninguno otro".

ACCESO A MÉTODOS DE PIANIFICACIÓN
FAMILIAR

El acceso a los métodos de planifica-
ción familiar para nuestras entrevistádas no
ha representado limitaciones o problemas
significativos que dificulten la decisión de
planificar. En Costa Rica se dispone de servi-
cios públicos a través de la Caja Costarricen-
se de Seguro Social, o privados para solicitar
los diferentes tipos de anticonceptivos, En la
población de mujeres que nos ocupa, tam-
bién se dispone de un servicio de consulta
ginecológica en la Oficina de Salud de la
Universidad de Costa Rica.

La mayoria recurre al médico o a un
centro de salud para obtener los métodos
anticonceptivos. También hay quien compra
directamente en las farmacias privadas o los
obtiene de un familiar o amiga, de manera
qtJe Lauren, Nora y lÁariana nos comenta-
ron, respectivamente:

"¿Dónde obtuve la inyección? En las
farmacias".
"Mis tres hermanas me recomendaron
las pasti l las. Fue automedicado (...)

Cuando las pastillas, tenía dieciocho
años, yo no las compré nunca, mi
compañero, mi noviecito me las con-
seguía".
"Yo no sé si es fácil, porque a mí, mi
mamá me las compraba".

Llama la atención, que, a pesar de co-
nocer sobre métodos anticonceptivos y de la
aparente facilidad para obtenerlos, en el mo-
mento de utilizarlos, no están seguras de su
elección. Nuestras entrevistadas tienen un im-
portante porcentaje de embarazo no planea-
do. Nos preguntamos, ¿fracasa el método, hay
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desconocimiento sobre su aplicación o fallan
las indicaciones del rnédico o del personal de
salud? Sin embargo, el carácfer inesperado de
la relación sexual que dio origen al embara-
zo, podiía contribuir a la ausencia de decr-
sión sobre un método anticonceptivo eficaz.
En estudios que se han rcalizado en América
Latina, no se asume decisión anticonceptiva
en la primera experiencia sexual, y sólo el

3to/o de las muferes declaró haber usado anti-
conceptivos en esa situación (Monis, 1989:
74). Algunas razones posibles para haber
quedado embarazadas son, según Maritza:

"Talvez (...) por el momento o qué se
yo. Y por eso fue que seguro (...) que-
dé embarazada, porque se me confun-
dieron las fechas o qué se yo (...) es
un embarazo no planeado". 

\

Para Mar-ta:

"Mira, no estaba vencida (la T de co-
bre)7. El método falló".

Y, para lleana:

"Bueno, ahora para mi segundo bebé,
yo estaba usando el ritmo y el preser-
vativo, porque mi doctor me dijo que
yo estaba amamantando a r,ni bebé no
me podía dar nada. O sea, yo no po-
día tomar pastillas ni nada de eso. Pe-
ro no sé si saqué mal las cuentas o
qué, porque no me funcionó".

ACTITUDES Y PRÁCTICAS FRENTE
A LA ANTICONCEPCIÓN

¿Qué factores o situaciones condicio-
nan la elección de un método anticoncepti-
vo? De las siguientes afirmaciones de nues-
tras entrevistadas, se pueden anotar: aspectos

7. Es el nombre de un tipo de dispositivo intraute-

rino y el que con más frecuencia se menciona

en nuestro medio.
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religiosos, creencias, frecuencia de la activi-
dad sexual, tipo de relación

Mailene:

"Yo me considero de una familia muy
conservadora (...) Mis abuelitos siem-
pre estuvieron involucrados en la igle-
sia, entonces, la idea que uno tiene es
que es Dios el que sabe las cosas y, si
bien es cierto uno sabe la etapa del
mes en que puede quedar embaraza-
da, basados en eso uno se cuida, no
tiene necesidad de estar tomando na-
da que le vaya a hacer daño a usted y
al bebé".

Maritza:

"Porque tampoco no era, digamos,
una vida sexual acliva, digamos de
que yo iba a utilizar el ritmo por todo
el mes o quién sabe, era por momen-
tos o que se yo (...) pero no porque
yo lo utilizara siempre".

Sirlenjt

"(...) Lo único que usé en algún mo-
mento fue el preservativo, nunca he
gustado de digerir nada ni de poner-
me nada tampoco. Además, mi vida
sexual no era muy activa. No tenía
una pareja constante, de mucho tiem-
po o algo por el estilo".

Verónica:

"Yo sinceramente, por el nivel de se-
guridad y por el efecto que tienen en
el organismo, todo, la pastilla y lo que
son condones y jaleas y así. Definitiva-
mente ninguno de los demás. Y, des-
pués, que, por ejemplo, los naturales
no me sirven porque soy muy irregu-
lar (...)".

"(...) Creo que (opté por el ritmo) por-
que yo no tenía relaciones sexuales
muy frecuentes..."
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Beny,

"(...) Planifiqué por un tiempo con
pastillas y después no la soporte, me
sentía como usada (...) digamos yo lo
que decía que no era justo que tuviera
yo que estar tomando pastillas (...) al
rato yo decia y después salgo llena de
várices, y después un montón de co-
sas, y no es iusto que el otro (...) y en-
tonces las deié".

Aun cuando nuestras entrevistadas son
estudiantes universitarias, los mitos juegan
un papel importante para que las mujeres
definan la escogencia de método anticon-
ceptivo, según se desprende de las siguien-
tes respuestas:

Andrea:

"Porque no me gustó iamás (la pasti-
lla), o sea, yo la usé antes de casarme
(...). No me gustaron, es decir, dicen
que traen sus consecuencias o que la
engorda o que la adelgaza o que, co-
mo son cuestiones que mandan de los
Estados Unidos y muchas veces no
son garantizadas o tienen efectos se-
cundarios en el organismo, entonces
decidimos que yo no iba a tomar eso.
Y yo decidí también".

Marlene

"A mi esposo y a mí nos da miedo pla-
nificar con las pastillas. Por el bebé. Si
vamos a tener algún día un bebé, que
salga con alguna enfermedad".

Nora

"Con la T (...) se que eso se pone des-
pués de haber dado a luz, porque ya
uno está más abierto, porque fal vez
no es tanto los dolores, se supone".
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Maritza:

"(...) V después que esa T hay veces
que está mal colocada o se le puede
encamar a la mujer o quedar embara-
zada y que el bebé lo traiga pegado
en la frente".

Marlene

"Lo que pasa es que uno tiene tan me-
tido las ideas con las que lo han cria-
do, pero al menos yo, no me atrevo a
tomarme una pastilla. En primer lugar
por la religión y segundo porque me
da miedo (...) cuando hicimos el curso
prematrimonial nos explicaron todo el
asunto y nos da miedo (...) si vamos a
tener algún día un bebé que salga con
alguna enfermedad".

Lauren:

"(...) una tía me contó que las pasti-
llas, los anticonceptivos, pueden ge-
nerar algún cáncer, ya sea de mama o
de útero (...) yo pensaba preguntarle
al ginecólogo".
"El preservafivo a mi esposo no le
gusta. (¿Y el disposiüvo intrauterino?)
A ese le tengo pánico".

El método anticonceptivo que genera
mayores temores es el dispositivo intrauterino.

La decisión de embarazarse parece
que es inevitable, que tarde o temprano la
mujer debe asumirlo, por lo que "queda co-
mo al descuido".

Maritza:

"Ah, por descuido (quedé embarazada).
Digamos fue un descuido. (...) Yo venía
planificando con el ritmo (...) .
"Sí, pero como le digo, yo pensaba
que no debía, que no iba a volver a
pasar y ya en el momento uno pierde
el control".

Tatiana:,

"Uno sabe cuándo está ovulando, más
o menos en qué días y todo, entonces
este así nos la jugábamos (...) "

Es interesante cómo, estudiantes que
están en una carrera de la salud, planifican
con pastillas anticonceptivas y

"...hay un momento en que uno olvi-
da, se le olvidan las pastillas y aunque
al día siguiente te tomás dos, pensás
que fue un día y quizás ñreron dos,
tres días (...) a los ocho meses quedé
embarazada".

¿Asume la muier la decisión de embara-
zarse? ¿Qué papel juega el compañero o espo-
so en la decisión de utilizar o no un método
anüconceptivo? Las estudiantes respondieron:

Maritza:

"Yo creo que de las dos partes Qel des-
cuido de quién fue?). TaI vez fue un
poco más mío (...) porque yo creo que
él me preguntó si yo estaba en la fecha
y yo le dije que (...) que sí podía".

Sirlenyt

"Pues sí, en realidad sí (fue su iniciati-
va el usar los preservaüvos) en reali-
dad la que va a quedar embarazada es
una, verdad? No es é1, entonces aun-
que la pareja sea una persona o sea
pareia, con todo el sentido de Io que
significa ser pareia, generalmente uno
es quien toma la iniciativa, previendo
situaciones de estas".

¡nivnno DE HrJos DESEADO y ESPACLAMTENTO

En cuanto al número de hijos y espa-
cio intergenésico, idealmente quienes tienen
parejas estables desearían tener varios hijos,
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no así las solteras, las cuales incluso pierden
el interés de tener relaciones sexuales y de
volver a embarazarse.

La mayoña de las que tienen más de
un hijo o desean tener más hijos, aboga por-
que crezcan "seguiditos sin mucha diferencia
de edad", ya que, de esta forma es más fácil
la crianza, los hermanos son más unidos.
Otras consideran que deben valorarse aspec-
tos socioeconómicos, de salud o la existen-
cia de una pareja estable, para decidir sobre
el espaciamiento de, los hijos. Sin embargo,
consideran que dos años es la distancia ideal
entre un hijo y otro.

, Ninguna menciona su proyecto acadé-
mico como un elemento a considerar en el
número de hijos deseados. Probablemente el
modelo social de ¡elación madre-hiio o hija,
en el cual la mujer debe asumir la cianza de
los hijos, "ya que de Io contrario será la cul-
pable de los desajustes físicos y emocionales
de los hiios", Videla (1973, pá9. 25), termina
por amrinar su función erótica y social, y su
proyecto de vida queda totalmente subordi-
nado al "cuando se pueda".

Creen que no es conveniente el hijo úni-
co. El número ideal .de hifos parece ser de tres,
dato que es coincidente con el promedio de hi-

ios deseado en el medio nacional (Encuesta
Nacional de Salud Reproductiva,1993, cap. 11).
Para contestar la preguna sobre el número de
hiios, la mayoria hace referencia a lo que sus
propios padres piensan o a las experiencias de
ellas dentro de su núcleo familiar.

REFLEXIONES FINALES

Este primer estudio nos ha permitido
develar interesantes vivencias de las estu-
diantes universitarias sobre aspectos repro-
ductivos relacionados con la anticoncepción.
Siendo el grupo estudiado, heterogéneo en
cuanto a su lugar de procedencia, carrera
que cursa, nivel socioeconómico, edad, esta-
do con¡:gal, entre otros aspectos, es conve-
niente explorar más sobre estos. temas, con
otros estudios de la población universitaria.

Uno de tos propósitos del estudio ha
sido recomendar un modelo de atención que
contribuya a desarrollar en la población estu-
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dianül universitaria una sexualidad responsa-
ble de acuerdo con sus principios y su pro-
yecto de vida, particularmente el proyecto
académico. También. crear un sistema de
apoyo para que las y los estudiantes que en-
frentan la maternidad/paternidad puedan
continuar con sus estudios. Desconocemos el
grado de deserción académica por esta causa.

Desde esa perspectiva, se plantean las si-
guientes estrategias, propuestas tanto por las
estudiantes como por las funcionarias universi
arias relacionadas con los servicios de atención
a los estudiantes, para promover la salud se-
xual y reproductiva y prevenir el embarazo no
planeado en las y los esn¡diantes universitarios:

1. Desarrollar programas educativos en
salud sexual y reproductiva para los
estudiantes, que integren sexualidad,
salud y anticoncepción. Se debe infor-
mar sobre métodos anticonceptivos,
consecuencias paÍa la salud, métodos
disponibles, forma adecuada de utili-
zarlos. Se debe promover la sexuali-
dad responsable, el desarrollo perso-
nal y la autoestima, así como eliminar
mitos y prejuicios hacia el ejercicio de
la sexualidad.

2. Definir mecanismos más eficaces de
divulgación y acceso a la información
sobre métodos ,anticonceptivos y el
cuidado de la salud.

3. Realizar,actividades que sensibilicen a
los y las estudiantes no sólo sobre las
consecuencias del embarazo no desea-
do,. sino también 

^cerca 
del significa-

do de la maternidad,/paternidad y la
sexualidad responsables.

4. Capacitar y cambiar actitudes de quie-
nes tienen a su cargo el servicio de sa-
lud reproductiva, especialmente la
consulta de planificación familiar para
que su trato sea más abierto y accesi-
ble de acuerdo con las necesidades de
los estudiantes.

Finalmente, es importante recordar
que la Universidad debe ser,formadora de
hombres y muieres que luego se inserten en
la sociedad como impulsores de cambios
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sustantivos. Debemos favorecer la revisión
profunda de la construcción social de "lo fe-
menino y lo masculino", si deseamos real-
mente el disfrute pleno de la sexualidad y la
decisión de una maternidad y paternidad
conciente y saüsfactoria, y no como un mero
acto reproductivo y no planeado. Nuestros

lóvenes adolecen de una verdadera educa-
ción sexual y los hemos dejado a la deriva
en esta sustanüva realizaciÓn personal/social.
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LA SEXUALIDAD EN LA WDA DE ESTUDIANTES UNIIIERSITARTASI

Ana Rodriguez Molina

RESUMEN

En este trabaio se desarrolla el tema de la sexualidad a partir de las.experiencias de un
grupo de estudiantes de la Universidad de Costa Rica. Se analizan los discursos de 18
mujeres que se refieren a la forma cómo sintieron y vivieron distintos aspectos relacio-
nados con la sexualidad, como lo que aconteció durante la experiencia de la primera
menstruación, así como la primera relación sexual y su práctica sexual actual. Todo ello
en un contexto cargado de mitos y estereotipos en torno a la sexualidad de las mujeres.

1. CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL
GRUPO DE MUJERES DEL ESTUDIO

Las estudiantes participantes en el es-
tudio cuentan con edades entre los 20 y 42
años, la m?yoría de ellas tiene entre 20 y 25
años de edad.

En el momento de la entrevista, seis
de ellas estaban embarazadas y el resto ya
habían dado a luz. Cabe mencionar que la
mayoria son casadas (11), un número menor
(5) son solteras, hay una divorciada y ofra

Este anículo analiza un aspecto de los resulta-
dos de la investigación "Embarazo en estudian-
tes de la Universidad de Costa Rica, una pro-
puesta de atención integral". Investigación reali-
zada en el Instituto de Investigaciones Sociales
de la Universidad de Costa Rica durante los
anos 1996-1997. Este estudio estuvo a cargo de
las investiga.doras Mayra Achío, Ana Rodríguez y
Eulile Vargas.

en unión libre. La condición del estado civil
tiene un significado particular para cinco de
ellas, que realizaron su matrimonio al cono-
cer que estaban embaraz das.

Sus estudios, los realizan en carreras
como Derecho tres de ellas, cuatro en el
Área de la salud, cuatro en Ciencia Sociales,
dos en Educación, cuatro en el Á¡ea de le-
tras y una en Computación. Tres de ellas, en
el momento de la entrevista habían suspen-
dido sus estudios como consecuencia del
embarazo.

2. WTENCIAS DE I.A PRIMERA
MENSTRUACIÓN

La menarca o la aparición de la mens-
truación, señala el inicio de una nueva etapa
en su vida, en el marco de otros cambios,
tanto de orden biológico como los psicoló-
gicos. A partir de este momento, a nivel so-
cial, se da una mayor preocupación por los
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asuntos relacionados con la sexualidad y el
inicio de las relaciones sexuales, por cuanto
se presenta la posibilidad de un embarazo.

Esta asociación entre menarca y emba-
razo conduce a una biologización de la se-
xualidad, ligándola a la reproducción, y ne-
gándole otras dimensiones. Además, biologi-
za la maternidad, al considerar que ser ma-
dre es algo "natural", como lo es también la
menstruación.

Para iniciar el tema de la sexualidad
con las entrevistadas, nos remitimos a sus re-
cuerdos de la primera menstruación.

Las entrevistadas tuvieron su menarca
entre los 1G14 años, lamayoria cursaban los úl-
timos años de la primaria o iniciaban los estu-
dios de la secundaria. Solo hubo seis casos que
la tuvieron antes, alrededor de los 1G11 años.

Según lo reportado por ellas, esta ex-
periencia no fue traumática, pero les generó
incertidumbre, dudas y sentimientos encon-
trados de emoción, alegria y temor.

Karen narra su experiencia así:

"Cuando vino me alegr6, en realidad,
pero me asusté (.,.) yo le dije a mi
mamá: mami, mami, tengo sangre, y
mami: hay mi chiouita, ya es una mu-
chacha, y me abrazí y me dio un be-
so, yo no sé por qué (..,)".

Prácticaniente todas tenían algún
grado de información al respecto, más que
nada relacionada con l^ par.c higiénica, bio-
lógica y fisiolpgica. Los aspectos de orden
psicológico y relacionados con la sexualidad
fueron omitidos, de eso casi no se hablaba.
La escasa información provenía principal-
mente de sus pares (amigas o hermanas),
una vez que ya tenían su primera menstn¡a-
ción. La escuela también juega un papel im-
portante por medio de los cursos de educa-
ción sexual. Salvo raras ocasiones, las ióve-
nes recurrían a sus madres, generalmente
después de la llegada de la primera regla.

Nos llama la atención el caso de Kari-
na quien tuvo su menarca a los 13 años y
sin conocer nada.

Ana Rodríguez Molina

" (...) una amiguilla jugando me pre-
guntó, nunca se me va a olvidar por-
que pasé una vergiienza, me dijo que
si yo sabía qué era Ia regla. Yo no sé
qué es la regla, pero yo sí se qué es
una regla (...) yo podía haber tenido
como nueve y ella 15 (...). Entonces

. cuando a mí me vino la menstruación
no le dije a nadie (...) yo tenía tal ver-
güenza que no le conté a nadie".

3. VIVENCIAS DE I"A, PRIMERA REI.A,CIÓN
SEXUAL

Los jóvenes inician su relaciones se-
xuales a edades tempranas y fuera del matri-
monio. Por el contrario, y como consecuen-
cia, este hecho impide que se pueda abordar
el tema de la sexualidad con elementos de
análisis e información adecuada. Dd tal for-
ma que, son los medios de comunicación
los que transmiten su visión, por lo general
incompleta, parcial y sesgada, sobre temas
vinculados a la sexualidad.

Un estudio realizado por el Movimiento
Nacional de Juventudes, refuerza lo expuesto,
al encontrar entre sus resultados que los jóve-
nes participantes coincidieron en que la infor-
mación sobre sexualidad la obüenen:

"en primer lugar de los amigos de la
calle y los medios de comunicación,
ésta es considerada por los jóvenes la
fuente de la que reciben una mayor
cantidad de información (54,50/o). En
segundo lugar, ubican al grupo familiar
padres, madres y otros. En tercer lugar
a los centros educativos" Q9n, 26).

La edad de inicio de la primer rela-
ción sexual es bastante mayor a la del pro-
medio nacional (según la última Encuesta de
Salud Reproductiva es de 16,5 años). En
nuestro caso particular, la mayoúa tuvo su
primera relación sexual entre los 1&19 años,
otras después de los 20, una alos25 y dos a
los 16 años. Esto refuerza la tesis de que un
mayor nivel de educación contribuye a pos-
tergar el inicio de las relaciones sexuales.
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Es interesante destacar que buena par-
te (alrededor de doce muchachas) tuvo su
primera experiencia sin haberse casado, con
sus novios, jóvenes de edad similar con
quienes disfrutaban de una relación casi
siempre estable y de varios años.

Al respecto Xiomara nos cuenta cómo
fue su primera experiencia sexual a los 19
años:

"(...) pues yo le diría que fue muy bo-
nito porque nosotros estábamos muy
muy enamorados, sumamente enamo-
rados, entonces no fue planeado, ni
nada así, porque fue muy espontáneo,
porque de verdad nos queríamos mu-
chísimo, muchísimo".

Algunos casos particulares y distintos
a lo anter ior  fueron como el  de Betty
quien tuvo su primera relación a los 18
años con un amigo por curiosidad y para
experimentar.

"(...) quería saber Io que era una rela-
ción (...) hace días que ,tenía la curio-
s idad ( . . . )  entonces, se nos ocurr ió
probar qué era, pero fue una decisión
tomada entre los dos, fue muy dife-
rente porque.entre los dos, este (.,.)
no sabíamos y ahí intentando saber
cómo es que era (...)".

La experiencia de Siñeny fue diferen-
te, ,ocurrió cuando apenas tenía los 16 años
y lo hizo con un hombre diez años mayor
que ella con quien mantuvo una relación
cerca de tres años.

"(...) la primera relación sexual, en mi
caso, ocurrió porque sí, jamás porque
lo pensé, porque obviarnente no lo
pensaba, y las demás vienen por cos-
tumbre y por mucho cariño a una per-
sona (...)".

Muy diferente es ambién lo ocurrido a
Karm, quién'fuvo su primera relación sexual
a los 19 años, en circunstancias desagradables,
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no existía una relación afectiva entre ellos, él
había sido su jefe y era casado.

"(...) la primera relación sexual fue
muy (...) desagradable porque (...) lo
hice con un hombre casado (...) yo
frabaiaba con é1, en un negocio que él
tenía, salimos y tomé ür:ra cerveza y
una cerveza y ya esfaba como loca,
entonces fue en el carro. de é1, por
cierto (...)".

El resto de las entrevistadas (seis) tuvo
su primera experiencia sexual legitimada por
el matrimonio, es el caso de Andrea quien
resume su experiencia así:

"Fue después de que me casé (26

años). Yo no tuve relaciones antes del
, matrimonio. De-spués de 'que me casé,

el día que nos casamos y fue.(...) no
fue traumática, supongo que ya lo es-
peraba, como que eÍa parte, verdad,
del proceso de empezar un matrimo-
nio, entonces fue agradable".

En cuanto al ,significado y vivencia
propiamente de la primera relación sexual,
es relevante mencionar que entre las entre-
vistadas predomina un senümiento de que la
primera vez fue "difícil" y en algunos casos
consideran que fue doloroso.

Nora

"(.,.) no fue (la primera relación se-
xual) (...) no fue satisfactoria, por que
sentí dolor, bueno lógicamente estaba
virgen, además sentí como que era
una necesidad de él y no mía, no vio-
lación puesto que yo estaba ahí y yo
estaba enamorada, pero no una cosa
que yo haya sentido el orgasmo ni na-
da por el estilo, jamás".

Euelyn

"La verdad fue algo así como con
mucho miedo, como la pr imera
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menstruación (...) Sí, fue agradable
porque mi compañero me ayudó
bastante. Yo digo que si que si hu-
biera sido este no sé, un poco más
rudo o algo así, yo creo que hubiera
sido traumante".

A lo anterior hab¡ía que agregar que
esta vivencia tuvo efectos diferentes para las
solteras y para las casadas. Según lo expre-
saron algunas solteras, aun cuando tuvieron
su primera experiencia estando enamoradas,
el hecho de hacerlo sin haberse casado, les
generó sentimientos de culpa muy fuertes
que no les permitió disfrutarla. Esto pone en
evidencia la influencia del mandato social
que señala al matrimonio como el ámbito
donde se permite el ejercicio de la sexuali-
dad femenina.

Por otra parte, al relacionar sexualidad
con reproducción-maternidad, se asume que
ésta sólo debe eiercerse en el contexto de una
relación de pareja estable, preferiblemente
dentro del matrimonio. En este sentido, se
prohíbe la sexualidad para la no reproducción

Como bien lo desarrolla Marcela La-
garde (1992; P.7)

"No se debe mezclar lo matemo con lo
erótico porque se produciría un atenta-
do al orden de género. En este senüdo
la sexualidad de las mujeres es una se-
xualidad fuertemente escindida. En cada
mujer ambos aspectos están separados y
más aún, aprenhesión erótica está su-
bordinada al eiercicio de la matemidad."

Mariana

"Bueno como quedé embarazada solte-
ra, al principio uno se siente confundida
porque a uno lo han acostumbrado a
que eso no, no debe suceder antes del
matrimonio (...). Al principio por el mis-
mo remordimiento, lo que le han ense-
ñado, ni lo disfruta".

Por su lado, las casadas, manifesta-
ron que a pesar de la ayuda y compresión

Ana Rodríguez Molina

de los esposos, la primera vez sintieron do-
lor. En estos casos, la sexualidad femenina
queda en manos del varón (esposo), quien
se supone tiene mayor experiencia, lo que
puede impl icar una posic ión de someti -
miento y complacencia frente a la sexuali-
dad masculina.

Marlene

"Y diay, yo creo que para (...) bueno,
al menos para una que nunca ha teni-
do una relación sexual es bastante di-
fícil, verdad. Y mi esposo siempre fue
muy comprensivo en eso, verdad,
nunca fue aligerado, ni nada y lo llevó
siempre con paciencia, pero, yo creo
que es difícil, verdad. Fue difícil de
hecho".

En cuanto a las expectativas de esta
primera experiencia, las entrevistadas, expre-
saron un desencanto generalízado. Aunque
no fue posible precisar cuáles eran estas ex-
pectativas, expresiones como "definitivamen-
te no fue como me lo imaginaba" y "fue al-
go así, sin gracia", muestran una suerte de
idealización de la relación sexual o descono-
cimiento sobre estos asuntos. Las palabras
de una de las entrevistadas son bastante elo-
cuentes en mostrar este desencanto.

Maritza

"Ah no, no era lo que uno esperaba o
lo que uno cree que pueda pasar. A mí,
sinceramente no era lo que yo espera-
ba (...) uno queda después como muy
raro (...) no era lo que uno se imagina-
ba (...). Yo me imaginaba algo muy así,
bonito. No normal. No tan sin gracia,
pero sí, nada que ver, nada que ver".

4. EL SIGNIFICADO DE IAS REI.ACIONES
SEXUALES

Acercarse a las vivencias que, de su
sexualidad han tenido las estudiantes univer-
sitarias presentes en el estudio, nos permite
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comprender que no importa la edad, el nivel
de instrucción, el proyecto de vida que se
tenga, ellas al igual que la gran mayoría de
mujeres no escapan a las consecuencias de
haber sido formadas en una sociedad donde
el conocimiento de la sexualidad es transmi-
tido sobre la base de mitos y estereotipos
acuñados bajo el sistema patriarcal.

En nuestra sociedad, las manifesacio-
nes de la sexualidad son reconocidas princi-
palmente a partir de las características bio-
lógicas, las referidas al aparato reproductor
y las expresadas en los rasgos corporales,
especialmente los genitales. Lo cual, lleva a
identificar una sexualidad femenina asociada
a la reproducción, y la del varón al placer.

Así mismo, la mujer es definida sexual-
mente en función del goce que proporciona a
los varones, pero nunca en referencia a su pro.
pio goce, Por su parte, en los varones el pla-
cer y el gozo posibilita la fecundación, por tan-
to, socialmente se les esümula un comporta-
miento se)<ual muy diferente al de las mujeres.

Al respecto Marcela Lagarde, dice que:

"la sexualidad es el conjunto de expe-
riencias humanas atribuídas al sexo y
definidas por éste, consütuye a los par-
ticulares, y obliga su adscripción a gru-
pos socioculturales genéricos y a condi-
ciones de üda predeterminadas. I¿ se-
xualidad es un compleio cultural histG
ricamente determinado consistente en
relaciones sociales, insütuciones socia-
les y políücas, así como en concepcio'
nes del mundo, que define la identidad
básica de los sujetos. En los particulares
la sexualidad está consütuída por sus
formas. de actuar, de comportarse, de
pensar y de sentir, así como por capaci-
dades intelectuales, afectivas y vitales
asociadas al sexo" (1990, p.169).

Para las entrevistadas, las relaciones
sexuales se conciben como un acto muy li-
gado a lo afectivo y no sólo sexual-físico.
Todas expresaron que para ejercer la sexua-
lidad no bastaba la atracción fisica, pues era
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necesaria la presencia de sentimientos como
el cariño o el amor.

Sirleny

"(...) me parece que una relación se-
xual tiene que ser, no siempre es, pero
tiene que ser la culminación de una re-
lación muy saüsfactoria. Tiene que ser
algo en lo que las dos personas ponga-
mos muchísimo interés, muchísimo ca-
riño, porque generalmente la mujer, la
mujer sobre todo, tal vez por su cali-
dad humana, no se aoesta con un mu-
chacho sencillamente porque Ie gusta".

Betty

"Para mi la relación sexual no sería só-
lo acostarse con el muchacho, diga-
mos, implica un montón de cosas más
y para mí, digamos la saüsfacción que
da sólo acostarse no, ne es lo que va
a dar saüsfacción a la pareja, sino todo
el proceso que ha llevado, que ha he-
cho que se acostaran. Digamos, para
mí, lo que más vale, lo que más me
llena, ha sido todo el proceso que ha
pasado antes y vemos el trato que ha
habido, que uno ve que las dos perso-
nas se relacionaron (...)" .

Para las entrevistadas la relación se-
xual es considerada un medio de comunica-
ción y de acercamiento entre la pareia, y por
tanto de gran importancia, sin embargo, lo
primordial son los sentimientos.

5. EL DISFRUTE ACTUAL DE LAS
REI¿,CIONES SEXUALES

En cuanto a la satisfacción en su vida
sexual, las respuestas de las entrevistadas re-
fleian una contradicción, en términos gene-

rales afirman que son satisfactorias, pero se-
guidamente mencionan aspectos que pare-

cen evidenciar lo contrario.
Nuevamente sale a relucir el peso del

control social en el caso de las mujeres que
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iniciaron su vida sexual siendo solteras. Es-
tas jóvenes sobrellevan una fuerte culpa por
haber trasgredido una norma social y se
cuestionan lo vivido, en el fondo añoran en-
contrarse algún día con el hombre ideal con
quien desearían casarse. Este hecho las lleva
hasta el arrepentimiento y a manifestarse a
favor de la virginidad antes del matrimonio.

Jéssica

"No sé como explicarlo. O sea, pienso
que si, en sentido de que (...) a veces
uno trata de buscar en la vida como
un sentido lógico, pienso que, fue el
momento adecuado con la persona
adecuada. Pero en otro sentido, tal
vez me hubiese gustado preservarme
para el que ahora es mi esposo, que
no fue asi. Tal vez en ese sentido él se
sentiría más seguro (...).no sé, pero
siempre queda la incógnita (...)".

BettY

"(...) es que he tenido de todo tipo de
experiencias. He tenido experiencias
muy bonitas donde los dos nos he-
mos realizado por lo menos en el mo-
mento. También he tenido experien-
cias donde uno N siente más un obje-
to, algo así, más feo o algo así (...)
por lo menos, eso sí, )¡o me siento
bien porque no comparto con ningún
hombre ahora, pero no, no siento
tampoco ganas porque he tenido todo
tipo y no tengo interés de volvet a
meter los pies con otra relación que
ya he tenido experiencia, entonces,
creo que por lo menos soy un poqui-
to más madura, talvez por lo mismo".

Del otro lado, las casadas ven su vida
sexual como parte de la rutina del mátrimo-
nio, casi una obligación. Aunque se podía
decir que el hecho de estar casadas y no te-
ner sentimientos de culpa, ya que el eierci-
cio de su sexualidad estaría permiüdo, po-
drían ser condiciones favorables para un
eiercicio placentero de la sexualidad.

Ana Rodríguez Mollna

Estas mujeres casadas piensan que sus
relaciones sexuales son 'lnormales" y lo asu-
men como parte de' la vida de casados.
Aunque aseguran no tener problemas, tam-
poco muestran gran entusiasmo por este
asunto. El relato de una de ellas presenta
una visión de la sexualidad femenina subor-
dinada a la del varón, en donde su satisfac-
ción o placer no es un aspecto primordial.

And.rea

"Yo diría que bastante normal (...) lo
que pasa es que las mujeres somos di-
ferentes, verdad, o sea, como que en
algún momento (.,.) el hombre tiene

, más necesidad de relaciones sexuales
que la mujer (...) sí, yo me siento sa-
tisfecha. Cuando yo tengo mi relación
sexual me siento satisfecha, no hay
problema. O sea, yo nunca, como que
'diga. ¡Ay, qué pereza! O que hoy no

,quiero o qué sé yo, .pues si en algún
momento lo he sentido, pero tampoco

, ha sido problema p?ra mí hacerlo".

6, ALGUNAS REFLEXIoNES FINALES

Los resultados de la investigación, en
lo que respecta al tema de la sexualidad, nos
conducen aplanfear, que la educación en se-
xualidad a pesar de estar en discusión desde
décadas 

^tr^s 
y de ser preocupación para to-

dos aquellos sectores de la sociedad respon-
sables de su ejecución, aún evidencia un gran
desconocimiento de todos aquellos aspectos
que implican el manejo de una sexualidad in-
tegral, que permita a los ciudadanos y ciuda-
danas un desarrollo saludable tanto en el ni-
vel físico mental y social.

Para ello, debemos de partir de un
concepto de sexualidad que tome en cuenta
al varón y a la mujer como seres sexuados
desde su nacimiento y donde todos los ámbi-
tos de sus vidas están marcados por la sexua-
lidad. Al respecto Marcela Lagarde expone en
forma amplia todos los aspectos que incluyen
en la sexualidad y señala que:



La sexualdad m la uida d.e estudlantes uníuersítarias

"léstal implica una serie de atributos
sociales, económicos, jurídicos y políti-
cos. Se suponen de etiología sexual
formas de comportamiento, actitudes,
sensaciones, percepciones, capacidad
de intelecto, afectos, fuerza fisica, usos
y prácticas eróticas, etcétera. Se inclu-
yen en las cualidades sexuales: el tra-
bajo, el espacio de vida, la moral y has-
ta el horario" (1990, p.168).

La falta de información de sucesos na-
turales en la vida de las mujeres, tales como
el significado de la menstruación para su de-
sarrollo físico y emocional, las implicaciones
de una relación sexual cuando aún no se está
preparada, el desconocimiento con respecto a
aquellas partes del cuerpo relacionadas con
el placer, evidencia que muchas mujeres con
un nivel académico de educación superior,
continúan desconociendo la sexualidad.

Por otra parte, aunque ellas no lo ha-
cen manifiesto, en sus discursos se puede
analizar que muchas de estas mujeres no es-
tán disfrutando de una sexualidad placentera.
Lo cual podría explicarse, a parfir de la forma
cómo ellas conciben la sexua.lidad. Además,
una vez que ya han tenido a su hijo, el tiem-
po que le dedican al cuido del mismo, se lo
restan a las actividades que anteriormente
compartían con su pareja, incluída la relación
sexual; que empiezan a verlo como una ruti-
na más o como una obligación en el ámbito
de su relación.

Por último, es evidente, que la sexuali-
dad en ellas está acompañada de prejuicios,
mitos y culpa, donde predomina una visión
tradicional que asocia la sexualidad con la re-
producción y la matemidad, mostrándose co-
mo mujeres incompletas.

De manera que al abordar la sexuali-
dad debemos tomar en cuenta que las manifes-
taciones de la misma están determinadas cultu-
ralmente, por tanto se van a diferenciar por se-
xo, al existir un conjunto de ideas y valores, so-
cialmente aceptados, que influyen en la expre-
sión individual de la conducta sexual como es
el caso del grupo de muieres en esn¡dio.
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WVENCIAS DE LA MATERNIDAD EN UN GRUPO DE ESTUDIANTES

DE LA UNIVERSIDAD DE COSTA RICAI

Mavra Achío Tacsan

RESUMEN

Se describen las vivencias de la maternidad de un grupo de estudiantes de la Universi-
dad de Costa Rica, según su propia perspectiva y se concluye que convertirse en ma-
dres en momentos que no lo esperaban, marca sus vidas y altera su proyecto académi-
co, por lo que se hace necesario promover estrategias para el ejercicio de una mater-
nidad más placentera y con autodeterminación.

1. MATERNIDAD Y SOCIEDAD

'La maternidad, más que el hecho bio-
lógico de la reproducción humana, constitu-
ye un fenómeno sociocultural. Sin embargo,
el ejercicio del rol maternal de las mujeres,

^parece 
en todas las culturas ligada a las ca-

racterísticas biológicas de su anatomía, como
la capacidad de engendrar y de parir. Por
otra parte, la posibilidad natural de lactar de
las muieres, se ha vinculado con su respon-
sabilidad de cuidar a los hiios, de manera
que universalmente existe una vinculación

1 En este artÍculo se presentan algunos de los re-
sultados de la primera etapa del proyecto de in-
vestigación "Emba¡azo en esn¡diantes de la Uni-
versidad de'Costa Rica, una propuesta de aten-
ción integral", realizada durante 1996-1997, en
el Instituto de Investigaciones Sociales. Esta in-
vestigación estuvo a cargo de las investigadoras
Ana Rodríguez M., Eulile Vargas V. y la autora
del artículo.

entre lactancia y crlanza de los hijos (Ramos,

1992, pp.35-40).
A pesar de lo anterior, es importante

reconocer que el ejercicio del rol matemal ha
ido variando con el tiempo, con la historia y
con el desarrollo de las sociedades.

Así, la posibilidad de la alimentación
sustituta o de fórmula, en lugar de la leche
matema, y la apanción y difusión de la anti-
concepción modema, han impactado fuerte-
mente las percepciones, comportamientos y
expectativas de las mujeres acerca de la ma-
ternidad, afectando sin duda los deseos y
responsabilidades relacionadas con su rol de
madres.

Los cambios en la percepción de la
maternidad también han sido el resultado de
diversos procesos como la incorporación de
la muler al trabaio remunerado y la mayor
diversificación de los papeles femeninos que
en cierto modo compiten con el papel ma-
ternal (Ramos, op. cit.).

Aún con todas estas transformaciones,
consideramos que todavía en nuestros días,
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las muieres persiguen autoafirmarse y comple-
tarse con la matemidad, ya que las altemativas
de vida que se han abierto para ellas fuera del
ámbito privado, carecen hasta ahora de la pro-
fundidad necesaria como para que encuentren
ahí el suficiente reconocimiento social y per-
sonal (Barbieri, 1994, p. 2ü).

En nuestra sociedad la matemidad se
considera como un hecho natural ligado a
las muieres, "ser madre es ser mujer". De
acuerdo con Valladares.

"la socialización transmite contenidos
inconscientes que permiten y refuer-
zan los mitos sobre la maternidad que
conforman todo un discurso ideológi-
co del ser madre y condicionan la
subjetividad de la mufer" (Valladares,
1,994, p.67).

De esta manera, se socializa a la mujer
para que alcance en la maternidad, la pleni-
tud de su feminidad y la forma de vida más
completa (ibid., p. 68)

En este sentido, la matemidad es algo
que define a la mujer y está presente en su
mundo público y en el privado. La matemi-
dad se concibe como especialidad innata de
las mujeres y es algo que supera las diferen-
cias sociales como la clase social y los conoci-
mientos académicos adquiridos o las habilida-
des desarrolladas (l-agarde,1990, p. 34D.

Tal visión de la matemidad ha impedi-
do a las mujeres tomar decisiones en lo que
respecta a tener hijos, situación que ha afec-
tado considerablemente sus vidas.

Según Videla (1973, pp. 21-70), existe
un estímulo falso, comercial, especulativo y
destructivo de la sociedad de consumo sobre
la matemidad. Los medios de comunicación
nos muestran un estereoüpo de familia o de
muier con hijos, totalmente idealizada. Cuan-
do lo cierto es que no todas las mujeres están
en condiciones de disfrutar del placer de ser
madres y muchas de,ellas no saben ni siquie-
ra teóricamente de qué se trata.

Consideramos que lo señalado hasta
aquí, no sólo es válido para las muieres de
los estratos bajos y con poca educación for-
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mal, por el contrario, también se aplica a las
mujeres con alto nivel educativo, como lo
pudimos constatar en nuestro estudio.

Es importante destacar aquí que, la
matemidad sigue siendo el eje alrededor del
cual gira la vida de la mayoria de las estu-
diantes universitarias. A pesar de los progre-
sos alcanzados, estas muieres continúan atra-
padas en una trampa inexorable que las lle-
va a ser madres, con poca capacidad para
decidir cuándo y bajo qué condiciones.

2. REPRESENTACIONES DE IA
MATERNIDAD

De acuerdo con lo expresado en las
entrevistas, las estudiantes tienen concepcio-
nes acerca de la maternidad que concuerdan
bastante con lo que se señaló anteriormente.
Se nota que a pesar de ser mujeres jóvenes y
con estudios universitarios, estas muchachas
se cuestionan poco lo establecido por el sis-
tema. Similarmente, podemos afirmar que las
opiniones de las entrevistadas concuerdan
con las expectativas de la sociedad.

En general, las definiciones parten de
que ser madre trasciende el proceso biológi-
co de engrendar y Íraer aI mundo un nuevo
ser. Sin embargo, es interesante destacar
aquí algunas diferencias en el énfasis que
ellas dieron a ciertos aspectos.

En primer lugar, la mayoria de las en-
trevistadas coincidió en relacionar la mater-
nidad con el sentido de responsabilidad, e
incluso se explicitó que ésta es aún mayor
que la de los hombres.

Sobre este particular, la posición de
las entrevistadas es conservadora y a lo más
que llega es a demandar un mayor apoyo de
los varones para compartir la responsabili-
dad de la cnanza de los hiios, con el fin de
que ellas puedan estudiar y trabajar.

En este sentido, Nora opinó que:

"La responsabilidad siempre es de la
mujer. A nivel social, la responsabili-
dad es de la muier. Ella fue la que lo



Viuencias de la naternldad en un grupo de estudiantes de l.a Uniuenidad de Costa Rlca

tuvo, ella es la que lo tiene que ama-
mantar, porque yo no puedo tener hi-
jos, dicen lo hombres, porque yo no
puedo darle de mamaÍ, porque yo no
le puedo dar esa tranquilidad, esa paz
y el amor que le pueden dar ustedes,
entonces ellos se desentienden".

Otro eiemplo de lo anterior es Siñeny
quien señaló:

"(...) me parece que la responsabili-
dad más que todo, porque desde el
primer momento, uno tiene a su hijo
en su vientre. lo ve nacer siente más
obligación moral (...). El padre tiene
más chance de retirarse, porque en es-
te momento yo estoy embarazada y
estoy soltera, el papá de mi hijo está
embarazado y está soltero, la diferen-
cia es que si él no le dice a nadie, na-
die se va a dar cuenta, pero obvia-
mente de que yo estoy embarazada
todo el mundo se va a dar cuenta (...).
Tal vez por obligación, tal vez porque
el instinto maternal existe, (...) creo
que somos mucho más responsables
las mujeres que los hombres".

Por su lado Tatiana agreg6:

"A mí me parece que el ser madre es
una responsabilidad social atribuida, la
cual está en manos de la muier (...).
Uno es el responsable de lo que sean
los hijos (...) a mí me parece que los hi-
jos son producto de Ia formación que
uno les haya dado (...). Entonces me
parece que socialmente es una gran
responsabilidad ser madre. Inculcarle
los valores, está en manos de nosotras".

En segundo lugar, otras entrevist¿das
privilegiaron el sentido de sacrificio del pa-
pel matemo. Dentro de esta concepción, la
madre es la que posee la capacidad de darlo
todo por sus hijos, lo cual implica subordi-
nar su realizaciín personal a la matemidad.
Este es el caso de Betty, quien expresó:

"Para mi (ser madre) es una visión de
dar, de sacrificar, de sacrificar tiempo,
algunos momentos, estudio, trabaio,
desarrollo personal, por los hijos, por
criar a los hijos. Pero también está eso
por dentro que llaman el instinto ma-
terno (...) que ya uno trae ahí, que
uno tiene un hiio y para uno es muy
importante, lo más importante, ya lo
demás se convierte en secundario".

En tercer lugar y en forma comple-
mentaria a las posiciones anteriores, tene-
mos una visión idealizada de la maternidad,
que enfatiza en la matemidad elementos má-.. ,. .,
gico-religiosos, como parte de los designios
de la mujer. Desde esta perspectiva, la ma-
ternidad se puede entender como premio o
como castigo. Algunos ejemplos son:

Lauren:

"(...) yo antes siempre soñaba con eso
(ser madre) (...). Pero, jamás, ya te-
niendo el bebé y todo, uno siente que
es como mi realización y es lo más bo-
nito que me ha pasado hasta ahora y
(...) al menos para mi, es como el re-
galo más grande que me puedan dar".

Maritza:

"(...) para mí ahorita es lo más grande
del mundo, yo estoy muy ilusionada.
Yo sé que es una responsabilidad bas-
tante grande y que no va a ser fácil,
que me va a costar bastante, sobre to-
do a mí, pero ahorita yo con mucho
gusto acepto esa responsabilidad. Es
mi responsabilidad y siempre, siempre
he deseado ser madre, pero tal vez no
lo planifiqué bien, en este momento
que lo queúa ser, pero si pasó, gracias
a Dios, y no me arrepiento de eso,
por Io mismo".

Sirleny.

"Para mí ser madre es algo maravillo-
so,  muy l leno de Dios,  tengo una
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creencia en Dios muy grande que se
ha acrecentado mucho ahora".

Ileana:

" (...) para mí (ser madre) es como la
la realización de la muier (...). Oios
nos puso en este mundo con una mi-
sión, (...) y yo pienso que una mujer
sin un hiio, como que le falta algo (...).

Como se puede apreciar estas defini-
ciones tienden a complementarse entre sí.
Es importanTb rescatar la relación tan estre-
cha que se establece entre estos sentimien-
tos y el componente biológico de la materni-
dad. Es así como, consciente o no, el ser
madre y en consecuencia, la maternidad, es-
tán determinados por las caracterísücas bio-
lógicas de la mujer que le permiten Ia repro-
ducción de la especie humana. Esto se ob-
serva tanto en los casos en que se relega a
un segundo plano el papel del varón en el
cuidado de los hijos, como cuando se hace
referencia a la matemidad como misión divi-
na de la mujer.

El valor que se le asigna a la materni-
dad es tan fuerte que si se presentan con-
flictos, a la hora de escoger entre estudio,
trabajo o desarrollo personal y los hijos,
siempre se deciden por esto último. Algunas
tienen la suerte de recurrir al apoyo familiar
y continuar con su proyecto académico.

Llama la atención el que para las en-
trevistadas la matemidad parece ser algo ma-
ravilloso, independientemente si se llegó a
ella por decisión propia o por las circunstan-
cias. Sin embargo, muchas también conside-
ran que la matemidad no es necesariamente
Ia realizaci1n de la mujer, y que ella üene el
derecho a decir si la asume o no. Además.
en ningún caso hubo censura por aquellas
mujeres que oparan por no tener hijos.

3. CUIDADO DEL HrJO O HUA

Unavez que el bebé o la bebé ha na-
cido, su cuidado se vuelve algo primordial
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en el desempeño del rol materno. Como lo
mencionamos en párrafos anteriores, social-
mente existe la tendencia a asociar ciertas
características biológicas de la mujer, como
la capacidad de lactar, con la responsabili-
dad de cuidar y criar los hijos. En ese senti-
do, nos pareció de interés indagar sobre las
actitudes frente al cuidado del hijo o hija y
al apoyo recibido por parte de otros miem-
bros de la famtlia.

Según lo expresado en las entrevistas,
prácticamente todas las estudiantes conside-
raron como su responsabilidad, el cuidado
de su bebé.

Por ejemplo, NorA nos dijo:

"(..,) yo me siento responsable para
decir, si yo pedí el bebé, tengo que
hacerme cargo o ver cómo se hace
(. . . )" .

Otro caso es el de Betty quien consi-
deró que:

"(...) cuando uno deja el bebé en la
casa, los papás se apropian de él y
eso yo creo que es en todas las casas,
entonces yo prefiero vivir con el bebé
sola (...) fal vez uno todavía es muy
güila y todo, pero prefiero criarlo co-
mo yo creo".

Sin embargo, es frecuente que las mu-
chachas recurran al apoyo de su madre o de
su suegra, sobre todo para poder asistir a
clases o al trabajo.

Por otro lado, es importante señalar
que el papel de los esposos o compañeros,
en cuanto al cuidado del bebé, es bastante
deslucido y por lo general se limita a tareas
marginales, principalmente durante los fines
de semana.

Karenopinó que:

"(...) la responsabilidad debe de ser
compartida, debería de ser comparti-
da, incluso yo lo veo en mi caso, él
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(esposo) me ayuda un poco, a veces,
a veces lo chinea (al bebé), a veces
dice que lo quiere mucho, pero él no
es igual, no, no podría hacer lo que
hago yo, jamás, nunca, nunca".

se observa por lo tanto que se mantie-
ne el patrón de crianza tradicional en el cual
Ia carga preponderante recae sobre la mujer
\,- se excluye al padre, especialmente durante
los primeros meses de vida.

lactancia exclusiva (...) yo pienso que
es muy importante dade la excluisiva
hasta los seis meses, sólo que no sé si
me va a ser posible".

Vemos como la idealización que se
hace en nuestro medio de la maternidad, im-
pide que se pueda enfrentar adecuadamente
las contradicciones y temores que enfrentan
las jóvenes madres, incluidas las producidas
por la lactancia materna.

EXPECTATIVAS SOBRE EL SEXO
DEL HIJO O HIJA

El análisis de las entrevistas muestra
que no existe una qlara preferencia por un
sexo determinado. Cuando esto se da, res-
ponde a situaciones particulares, como por
efemplo si se trata del primer embarazo o
por el contrario, si ya existen otros hijos. En
algunas ocasiones, las presiones familiares
son un elemento importante, como se ilustra
a continuación.

Vetónica:

"(...) con eso (el sexo del (de la) bebé)
tenemos un conflicto porque la familia
de mi esposo y él mismo le han gustado
mucho las niñas (...), mi suegra üene un
nieto varonci to ( . . . ) ,  entonces el los
quieren niña y han estado con que ni-
ña y le han comprado todo rosado e
incluso le dicen el nombre v la bebé
(. . . )" .

Karen:

"(...) en mi casa todos querían una
niña, donde mi mamá, porque sólo
hay varoncitos, él es el quinto de los
nietos y todos son varones, y todos
querían chiquita (,..)".

Resulta curioso observar que con fre-
cuencia las mujeres piensan que los hom-
bres prefieren un bebé varón, pero para

o/

SIGNIFICADO DE LA I.\CTANCIA
MATERNA

Hay consenso entre las entrevistadas
sobre las bondades de la lactancia materna,
opinión que se explica por la información a
la que ellas han tenido acceso por los dife-
rentes medios, como en la consulta prenatal
y el curso de preparación para el parto.

Por lo anterior, es importante, destacar
las dificultades que se pr€sentan para poner
en práctica ese ideal, así como comprender
los sentimientos de culpa que esto puede
generar en algunas madres por no cumplir
con ello.

Al respecto, Jessica consideró que la
lactancia es:

" (...) muy bonito, pero muy cansado
(...) en esos días (...) cuando acababa
de tener la bebé (...) con el piquete
ahí y tener que cuidarme, estarme la-
vando cada ciertas horas, estarme po-
niendo crema, estar cuidando a la be-
bé y tener que ver Ia casa, verdadera-
mente no fue sencillo".

Por otro lado, Verónica veia con preo-
cupación los problemas que podría enfrentar:

" (...) a mí me tiene muy preocupada
porque mi bebé nace a principios de
octubre, entonces cuando yo vuelva a
la U, va a tener cuatro meses y medio,
y yo no quisiera, fodavia, introducirle
ningún üpo de leche, yo quisiera darle
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ellas el sexo del bebé les resulta indiferente.
No obstante, cuando manifestaron preferen-
cia por algún sexo, se apoyaron en fustifica-
ciones llenas de prejuicios y estereotipos.

Por ejemplo, Maritza tenía preferencia
por una niña porque es más fácil criar a una
mujer, en sus palabras:

" (...) yo veo a las chiquitas más boni-
tas que los varones, o más tranquilas
para cnar, no sé, los varones (...) de-
ben tener más carácter cuando estén

; adolescentes (...)".

Por el contrario, otras prefirieron va-
rón y utilizaron un argumento similar de que
son más fáciles de cuidar. Nos llamó mucho
la atención el que se explicitara el temor de
que las niñas pueden ser obieto de abuso
sexual por parte de los padrastros.

Sirleny.

"(...) ponede un papá suplente a un
niño tiene que ser un poquito más fá-
cil que ponérselo a una niña, por el
índice de violaciones, de faltas de res-
peto que hay hoy en día (...) entonces
pienso que una niña a mi lado hubie-
ra sido un factor limitante para el de-
sarrollo de muchas otras cosas en mi
vida, sobre todo por la idea que tengo
ahora de en algún momento, si es per-
tinente, casaffne, o sea, creo que mo-
ralmente no me hubiera sentido tran-
quila en tener a un hombre extraño
con mi hija".

Betty,

"(...) si es muier, son más los dolores
de cabeza los que voy a tener (...)
prefiero que sea hombre que social-
mente son más seguros (...) si me apa-
rece otra pareja, o lo que sea, (...) y
después resulta que le hace algo, por-
que se ve mucho (...) por lo menos el
que no es papá es más dado a que
abuse, entonces, un hombre por lo
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menos es un poquito más seguro que
una mujer".

Vemos cómo la preferencia por un
niño o una niña, está determinada por los
roles de género definidos en nuestra socie-
dad y las implicaciones que esto tiene en la
vida diaria.

6. EL SIGNIFICADO DE SER MUIER

En cuanto al significado de ser mujer
para las entrevistadas, algunas de las opinio-
nes exaltan una relativa superioridad de mu-

fer por tener mayor capacidad organizafiva,
más sentido de la responsabil idad y por
combinar el intelecto con los sentimientos.
Así, la superioridad señalada tiene que ver
con su capacidad de mayor sacrificio y de
darse a los demás. Todo lo anterior está muy
ligado a la función de la matemidad, la cual
se asume como algo inherente a la mujer.
En este sentido, las entrevistadas manejan
una definición de mujer estereotipada de
"madre-esposa" pero matizada con elemen-
tos modernos, por ejemplo, se considera
que también tiene algunos derechos como
estudiar, ser profesional y persona con inte-
reses propios, aunque siempre esto va a se-
guir subordinado a su papel fundamental de
madre-esposa.

lI[arta:

"(...) creo que la mujer tiene mayor
capacidad para manejar una sociedad
que el hombre. Sin agredir al hombre,
yo no lo estoy agrediendo, pero, este,
mi conceptualizaciín personal es que
el intelecto que tiene la mujer es supe-
rior al del hombre, porque la mujer
maneja sensibilidad, sentimentalismo y
sabe hacer una combinación de todo
esto. A Ia vez, de que por su proceso
en la matemidad, en el estudio y en el
hogar, ella aprende a manejar con más
facilidad varias cosas a Ia vez (...) Creo
que la inteligencia de la mujer radica
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en una estrategia más, este, más eleva-
da en la combinación de todos estos
elementos del sentimiento, del intelec-
to; y la mujer tiene, aunque no tenga
la capacidad de ser de nueves o de
dieces o de puros cienes, tiene algo
que no tiene el hombre, y es un olfato
muy especial para las cosas".

Sirleny.

"Tal vez por obligación, tal vez por-
que de verdad el instinto maternal
existe, me parece que sí, pero creo
que somos mucho más responsables
las muieres que los varones, porque el
índice, me parece de mamás solas, ca-
bezas de familia, es muchísimo más
alto que el de papás solos, cabezas de
familia".

A la par de esta visión de la mujer, un
tanto idealizada, se puede apreciar que para
otras entrevistadas, el ser mujer no es algo
tan especial, por el contrario, el embarazo y
la matemidad se perciben como desventaias
y cargas para la mujer.

Josefat

"Yo quería chiquito (...). Porque yo di-
go que los chiquitos son más fáciles
de criar que las chiquitas (...).
Porque digamos, a una mujer hay que
decirle: Bueno vea. los hombres son
así y qu'e usted es la que va a cargar
(...) si usted queda embarazada, usted
es la que va a tener que cuidarlo y to-
do. En cambio con un chiquito no es
tanta Ia responsabilidad como de una
muier".

Sirleryt:

"(...) Yo me alegro que lo que voy a
tener es un hombre, en realidad una
muier creo que la amarro a la cama
porque si sale igual a rrí va a ser un
desastre".

Respecto a ser una mujer profesional,
las entrevistadas concuerdan en que es im-
portante para la mujer ser profesional, así co-
mo para su familia y la sociedad en general.
Ellas consideran que se ha ido avanzando en
este campo, y la mujer cada vez se incorpora
más a la sociedad como profesional. Esto, a
pesar de que algunas reconocen la persisten-
cia de mitos y de desventajas en relación con
los varones. Además, es frecuente que ellas
antepongan el rol de madre-esposa.

Josefa:

"(...) Yo creo que tanto el hombre co-
mo la mujer pueden ocupar un mismo
cargo, o sea que los sexos no tienen
nada que ver (...). Las muieres por lo
géneral, se inclinan a educación y co-
sas así (.:,). Me irnagino que'porque
así son. No sé".

Marlene

"(...) como profesional, yo creo que es
tan igual al del hombre (...) igual puede
cumplir las mismas obligaciones que un
hombre y tener los mismos derechos
(...) creo que tiene la misma capacidad
intelectual (...). fo único que se dificula
es que tiene que cumplir dos papeles:
en la casa y en la oficina o donde esté
(...), en eso creo que tiene menos posi-
bilidades que el hombre".

Ileana:

"(...) cuando yo estaba embarazada, yo
tuve problemas porque fui a buscar un
trabajo, yo fui a una entrevista de traba-
jo y obviamente cuando me vieron, me
dijeron no. Y yo llegué a mi casa y le
diie a mi esposo: no me dieron el traba-

io porque estoy embarazada, vaya us-
ted, y él fue y a él se lo dieron y él te-
nía muchísimo menos estudios que yo,
porque él esaba empezando".

Sobre ser profesional y madre, las en-
trevistadas concuerdan en que es muy dificil
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el desenvolverse como profesionales o estu-
diantes y ser madres. Para ellas lo primero
es su condición de madres, y algunas lo
consideran un privilegio de la mujer. Por
e¡emplo, Verónica lo expresó así:

"Yo pienso que sea con un oficio, con
la carrera, con lo que sea, la mujer de-
bería estar agradecida de que puede
tener hijos y que puede trabajar a la
vez y debería siempre sopesar y ver
que bueno, tanto tiempo le debo a
mis hijos, como le debo al trabajo".

Algo parecido piensan con respecto a
los estudios, la mujer debe anteponer las de-
mandas de la maternidad a continuar estu-
diando, al menos por un tiempo y mientras
pueda organizar mejor su vida.

Sirleny.

"(...) yo estoy segura plenamente de
que en el momento que mi hijo nazca,
voy a tener que esperar casi un año
para poder seguir estudiando. Primero
por el período de lactancia y segundo
porque un niño tan tierno necesita de
su mamá a la par (...) entonces es un
sacrificio, un pequeño sacrificio que
hay que hacer".

A pesar de lo anterior, las entrevistadas
no lo perciben como papeles contradictorios,
consideran que lo importante es saber com-
binarlos y organizarse para no renunciar a
ninguno. Una fórmula adecuada sería dedi-
carse sólo tiempo parcial al trabajo, como lo
propuso Verónica:

"(...) para que una mujer se realice co-
mo profesional, no necesariamente üe-
ne que dedicar todo su tiempo a la
profesión (...) hay mujeres que dedican
tantísimo tiempo a senürse bien con su
trabajo y a rendir bien, que trabajan
horas extra (...) eso no es necesario".

Otro aspecto importante señalado por
la mayorta de las entrevistadas, se refiere a
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la necesidad de cambiar las relaciones de
inequidad existentes entre varones y, muje-
res. En este sentido, ellas proponen que se
negocie con la pareia las responsabilidades y
obligaciones del cuidado del bebé y la casa.
Sin embargo, estos planteamientos no van
más allá de considerar la participación de los
hombres como ayuda o colaboración, y no
como una responsabilidad compartida, en
igualdad de condiciones.

También se mencionó insistentemente
que las mujeres que trabajan o estudian re-
quieren de apoyo familiar, institucional y de
la sociedad en general, para descargarse un
poco de las tareas del cuido de los hijos, pa-
ra desempeñarse adecuadamente. Pero a pe-
sar de lo anterior, la mujer es siempre la más
sacrificada.

Karen:

"Pero creo que todas las mujeres, más
las profesionales y estudiantes somos
super mujeres, para hacer todas esas
cosas, a pesar de lo agotado (...) yo
no tengo tiempo libre, ni tengo des-
canso, ni tengo nada (...)".

El realizarse como profesional, no sólo
tiene un costo adicional para la muier, sino
que tiene consecuencias en la relación de
pareja, por ejemplo cuando el trabajo de la
mujer es percibido como competencia o
amenaz para el compañero, como lo narró

Karen:

"De hecho, yo no sé si a veces, el pa-
pá de mi bebé me ha desvalorizado
tanto a mí por la posición que yo ten-
go (...) yo soy jefa (...) tengo personal
a mi cargo, yo doy apoyo a personali-
dades (...) me llama un diputado para
hacerme una consulta. Y para mí eso
es muy satisfactorio. Mientras que é1,
no. Entonces yo siento que tal vez ha
sido como una defensa de él no valo-
rarme a mi, y en la casa, soy como
una empleada para é1, en realidad".
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7. REIACIONES DE PAREIA

El embarazo y La llegada de un nuevo
ser incide profundamente en la vida de la
pareja. En nuestra sociedad, por lo general
se destacan los aspectos positivos de esta
fenómeno, dada la importancia que se asig-
na a la función reproductiva de la mujer y
al matrimonio.

En consecuencia, la parte negativa se
tiende a minimiz r y se relega al ámbito ínti-
mo de la vida de las mujeres o de las pare-

ias, se invisibiliza.
Por lo anterior, consideramos impor-

tante poder rescatar en nuestro estudio, có-
mo experimentan este fenómeno las entre-
vistadas. Ellas evidenciaron que indepen-
dientemente de su condición de madres sol-
teras o casadas, la maternidad erosiona en
muchos casos, la relación con su pareja. Es
así como, las condiciones del embarazo al
producir cambios en la apariencia física de
la mujer, trastomos en la salud y en el esta-
do de ánimo, produce un replanteamiento
de la relación, principalmente cuando este
embarazo no se esperaba.

Por ejemplo Marisol, en el momento
de la entrevista estaba pasando por una si-
tuación dificil en su relación con su novio. al
respecto relató:

"(...) Bueno, en este momento estába-
mos bien, pero ayer ocurrió una cosa
yo ya ahora no tengo nada con é1, por
que yo ayer lo vi con otra muchacha,
ve. Entonces yo ahora no quiero nada
(...) él se había ofrecido y él está muy
ilusionado con la chiquita, por que es
una bebit?., pero yo ahora no, ya mi
familia ri: i : dijo que lo dejara, que
ellos van a lrataÍ de darme todo el
apoyo, es más, yo tampoco no quiero
tener nada con él (...). yo siempre es-
tuve con él por que yo pensé que él
eÍa otr^ persona (...)".

Katen, otra de las entrevistadas solteras,
manifestó que la relación con su compañero
cambió mucho después del embarazo, sobre
todo en lo que se refiere a la vida social.

"(...) antes de que quedara embaraza-
da yo salía mucho con é1. Fiestas y
paseos. Ya embarazada él me empezó
a dejat -ah no, muy cansado; es muy
largo el viaje; hay que levantarse tem-
prano-. Aparte de que, (...) yo no iba
a andarle rogando que me llevara con
é1. Principalmente en ese tipo de acti-
vidades, (actividades de la oficina) sí,
si sentí que cambiaron (...)".

Similarmente, las entrevistadas casadas
sintieron cambios importantes en la relación
con su pareia.

Xiomara se refiere a ello así:

"(...) n mí me gustaba mucho salir,
bueno yo salía solo con é1, (...) íbamos
a todas partes, salíamos mucho (...) In-
mediatamente que quedé emlnrazada,
todo se corlz'b" (...) él empezó a eno-
jarse, cuando yo ya estaba embarazada,
que sé yo, se enojaba por otras cosas
diferentes a las que uno se enojaba, di-
gamos, que sé yo, que yo ya me ponía
más deprimida por las mismas depre-
siones típicas de un embarazo. Sí (...)

cambió, no se trata uno igual cuando
es novio que cuando ya tiene, por lo
menos lrna relación diferente, porque
aún cuando no nos habíamos casado y
ya empezaba él a sentirse, usted me
debe respeto y cosas así entonces es
diferente (...)".

La llegada de un nuevo ser transforma
la vida de una pareja. Al asumir su papel de
madre, la muier coloca en un segundo plano
todo lo demás, incluido su proyecto personal
y su pareia. La dependencia que se establece
entre madre e hijo o tnja y la exclusión que
se hace del progenitor, despierta sentimientos
encontrados en el hombre y la mujer. Una de
las entrevistadas narró su vivencia.

Jessica:

"(...) la relación de pareja (...). Sí, cam-
bió por que antes era sólo mi esposo

7L
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había un bebé que, para mi
era lo más importante, en cierta forma
me olvidé de él y fue sólo mi bebé.
Sólo era lo único que me importaba
era mi bebé, entonces él se sintió rele-
gado hasta que me llamó la atención,
entonces ya después lo superé, pero
sí, claro que cambió (...)".

8. MATERNIDAD Y PROYECTO
ACADÉMICO

Sin duda, el embarazo y posteriormen-
te, el nacimiento del bebé tienen consecuen-
cias en el proyecto académico de las estu-
diantes, especialmente cuando no ha sido
un embarazo planeado, como ocurrió en la
gran mayoria de los casos estudiados.

Las estudiantes ingresan a la universi
dad para hacer realidad un proyecto perso-
nal: llegar a ser profesionales. Sin embargo,
muchas al inicio y otras al final, se enfrentan
a la maternidad, aún cuando no lo habían
elegido. A partir de este momento, surgen
una serie de dificultades y obstáculos que
cambian sus planes, hasta que el proyecto
académico se desvanece.

El cuidado del bebé es uno de los
problemas más serios que deben enfrentar
las entrevistadas para poder continuar con
sus estudios. Hemos visto que el único apo.
yo que reciben es de parte de los parientes
más cercanos, principalmente sus propias
madres. También es importante destacar la
ausencia total de apoyo fuera de la esfera fa-
miliar, que provenga de instituciones públi-
cas o privadas. Por ejemplo, la Universidad
no cuenta con un servicio de guardería espe-
cial para que puedan acudir las estudiantes.

En relación con lo anterior, nos pare-
ce que uno de los aspectos más interesantes
de mencionar aquí, se ¡efiere al sentimiento
de culpa que se presenta en las entrevista-
das por tener que recurrir a algtoa ayuda en
el cuidado del bebé. Para ilustrar lo anterior,
tenemos a Marlene

"( . . . )  Yo le dejo todo l is to,  le dejo
mantillas aplanchadas (...) le dejo hasta

Malrra Achío Tacsan

el fresco que se va a tomar cuando co-
me, le dejo las gotas de hierro, le dejo
todo, todo (...)". "tA pesar de todo este
esfrrerzo y que debe continuar con su
trabaio y sus estudios, ella maneja un
gran remordimento de conciencia al
expresarl: "(...) es lo que uno piensa,
si después va a tener problemas lse re-
fiere al bebél, va a ser porque yo lo he
dejado, si no va a tener confianza en
mí, va a ser porque yo lo he dejado, si
le pasa algo mientras yo no esté, va a
ser por culpa mía".

' También es importante destacar las pe-
nurias que pasan las estudiantes para conti-
nuar con las responsabilidades del estudio y
del trabajo, al no contar con el apoyo de al-
guien que las a¡rde a cuidar al bebé. Sin du-
da, esta situación tiene consecuencias en el
rendimiento y motivación académica y aca-
rrea un fuerte desgaste fisico y psicológico.

Una dificultad adicional se relaciona
con la lactancia matema, que viene a repre-
sentar una carga más para las jóvenes ma-
dres, en detrimento de su salud y del pro-
yecto académico. De ahí la importancia de
crear condiciones adecuadas que alivien esta
carga y permitan poner en prácfica la lactan-
cia matema en las estudiantes universitarias.

9. ALGUNASCONSIDERACIONESFINALES

A manera de consideraciones finales
resumimos algunas reflexiones en tomo a la
problemática estudiada.

Retomando a B. Valladares. considera-
mos que los roles sexuales tradicionales se
han ido modificando como resultado de la
incorporación de la mujer al mundo público,
al mercado laboral remunerado, a las posibi-
lidades de estudio y perfeccionamiento, y a
cierto tipo de liderazgo; surge un nuevo mo-
delo, que aún no está claramente definido, y
que es contradictorio, en el cual las mujeres
deben ser madres pero además otras cosas.
Lo anterior implica que las muieres deben
ajustarse a este cambio, para que sus necesi-
dades interiores no entren en conflicto con
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las prescripciones de tipo social e ideológico
(Valladares, 7994, p.67).

El ser profesional y por tanto el pro-
yecto académico es una de las aspiraciones
personales de la estudiante universitaria que
con frecuencia entra en conflicto con el pa-
pel tradicional de "madre-esposa". En este
enfrentamiento, por lo general triunfa el rol
maternal en detrimento del académico; en
los casos estudiados se evidencian cambios
muy leves que sugieren la vigencia de los
roles de género tradicionales.

Para comprender las circunstancias en
que se produjo el embarazo de las estudian-
tes, también tenemos como elemento cen-
tral, los roles de género tradicionales que vi-
sualizan a Ia mujer como equivalente a ma-
dre-esposa y al hombre como proveedor.
Este hécho está profundamente arraigado en
la concepción de vida de las mujeres estu-
diadas, quienes a pesar de su condición de
universitarias, son depositarias de una sobre-
valoración que nuestra sociedad hace de Ia
maternidad, de manera que, tarde o tempra-
no las mujeres deben asumirla. En otras pa-
labras, ser madre es parte fundamental en su
proyecto. de vida. O sea que, el embarazo
para estas jóvenes era algo inevitable, que
tenía que llegar tarde o temprano, aunque
ellas mismas reconocen, hay momentos más
adecuados que otros. Esto último aboga, en
cierto modo, por el derecho de las mujeres a
decidir cuándo ser madre, sin embargo, es
un reclamo apenas incipiente, puesto que la
matemidad se acepta con resignación cuan-
do se presenta, sin importar los sacrificios
que ello acarÍea.

Todo lo mencionado favorece el ejer-
cicio de una matemidad azarosa e inevitable
y que limita las posibilidades de las estu-
diantes a decidir cuándo es el mejor mo-
mento para llevarla a cabo. En ese sentido,
conviene recordar que para una mujer es di-
ferente llegar a la matemidad por el deseo y
la decisión de serlo, que llegar a ello sin de-
searlo, pensarlo o decidirlo. Esta situación,
va a determinar su vida y su futuro.

En cuanto a los efectos del embarazo
en el prgyecto académico de las estudiantes

el estudio muestra que el impacto es indis-
cutible no sólo en el proyecto académico, si-
no en todas las esferas de su vida.

Pudimos constatar que el proyecto
académico, es decir, obtener una carrera
universitaria, tal como lo suponíamos al ini-
cio del estudio, constituye una meta de vital
importancia para las entrevistadas. De ahí la
"tragedia" de un embaÍazo no planeado, que
viene a alterar y en algunos casos destrozar,
este proyecto.

Según lo expresado, las entrevistadas
coinciden en que el embarazo y posterior-
mente un hiio o hiia, representa un sbstácu-
lo para sus estudios, Esto, en la vida real se
manifiesta en dificultades para cumplir con
las exigencias de los cursos, problemas so-
cioeconómicos\y de salud, que llevan. al
atraso o abandono de la carrera.

A pesar de esta realidad, las entrevis-
tadas manejan un discurso contradictorio
(quizás como mecanismo para poder sobre-
llevar la situación), en el cual la matemidad,
cuando se presenta, se concibe. como un es-
tímulo positivo que las motiva más a seguir
adelante para logiar su meta, sólo que ahora
ya no un proyecto en su beneficio, sino un
sacrificio más por y p ra sus hiios e hiias.

Finalmente, vemos con preocupación
que la maternidad es asumida por estas
mujeres como una imposición social, o co-
mo "destino divino" y no como el derecho
de ejercer sus capacidades reproductivas de
manera saludable, segura y con autodeter"
minación.
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INWSIBLES E IGNORADOS: IA PATERNIDAD EN LA ADOLESCENCIAI

Sergio Muñoz Chacón
"Practicamente en el embarazo el bombre es

el que más apatte queda (...)
ya basta después, cuando preguntan: ü

cómo se llama el papó?, para ponerle nombre".
Padre adolescente,

Rincón Grande de Pavas

RESUMEN

EI artículo parte de considerar que, la invisibilidad de la paternidad adolescente tanto
en el espacio social como de las instituciones sociales, es consecuencia de visiones
patriarcales y adultocéntricas que descargan toda la responsabilidad del embar^zo en
la madre adolescente. Se examina la relación entre masculinidad y paternidad, así
como su influencia en la construcción de la identidad de género en los adolescentes.
Finalmente se aborda la forma como viven la paternidad los adolescentes, especial-
mente de los sectores pobres, y los aspectos que problematizan su situación.

SUMMARY

The article departs from the conviction that adolescent parenthood in the social ambit
as well as in social institutions.has been made invisible. The later as a consequence of
paternalist and adult-centered visions that loads all the responsibility basically on the
adolescent mother.
It examines the relationship existent between masculinity and parenthood and its influ-
ence on adolescents.
Finally, it studies the way adolescent men live their parenthood, especially among
unprivileged sectors, and the aspects that bewilder their situation.

INTRODUCCION

El embarazo adolescente ha sido un
tema de atención prioritaria en Salud Pública
en las últimas décadas, dirigiéndose a su "so-

1 Los postulados del presente artículo se basan en
el estudio "Maternidad y Paternidad: Las dos
Caras del Embarazo Adolescente" (ver referen-
cias bibliográficas) realizado en conjunto con la
Lic. Ana Lucía Calderón.

lución" importantes recursos económicos y
humanos nacionales y de la cooperación in-
ternacional. En el marco de las políticas y
acciones institucionales que se han dirigido
hacia este "problema", se pueden destacar
algunas tendencias importantes que subya-
cen a las mismas:

* La preocupación social e institucional
por el embarazo adolescente se centra
principalmente en la situación de la
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madre y su estado civil. El hecho de
encontrarse con o sin compañero, ca-
sada, en unión libre o soltera resultan
ser los principales parámetros para me-
dir la situación de la adolescente. En
este sentido, se trata de una preocupa-
ción por la moralidad de las adolescen-
tes y la consecuencia de esta para el
conlunto social, la cual se define como
un problema de "Salud Pública"2.
La mayor parte de las campañas de
educación sexual se han enfocado ha-
cia el aspecto genital de la situación,
sin tomar en cuenta que los factores
que problematizan el embarazo ado-
lescente para los y las adolescentes.
De esta forma, se pasa por alto una
serie de situaciones relacionadas con
la propia situación de los y las adoles-
centes, en especial el hecho que sus
relaciones sexuales se relacionan con
un período de construcción de sus
identidades de género y el estableci-
miento de relaciones emocionales de
gran importancia en este proceso.
La visión pairiarcal y sexista de las rela-
ciones de pareia, que aún subyace a
muchos de los proyectos y acciones de
las instituciones y adultos relacionados
con adolescentes, lleva a ubicar como
sujeto único de preocupación a la mu-

ler adolescente embarazada soltera, sin
tomar en cuenta el papel de los hom-
bres, sean menores de edad o adultos.
Esto refuerza la dinámica social que
descarga toda la responsabilidad del
embarazo y la cianza de los hijos e hi-

ias en la mujer, sin contemplar a la po-
blación masculina en forma activa en
los programas referidos al embarazo
adolescente.

En este sentido, si bien todo embarazo adoles-

cente implica algún tipo de riesgo fisico, es en el
grupo de menores de 15 años dónde la matemi-

dad adquiere urvr mayor peligrosidad a nivel sa-

nitario. En el resto de los segrnentos de edad,

mayoritarios a nivel cuantitativo y porcentual, los
principales problemas se relacionan con sus con-

diciones particulares de vida personal y social.

Sergio Muñoz Chacón

Los grandes ausentes en las políticas y
discusiones sobre el embarazo temprano no
deseado han sido los hombres y el peso de
las concepciones sociales sobre masculini
dad y femineidad en la reproducción de si-
tuaciones per¡udiciales para adolescentes de
ambos sexos. Los datos disponibles indican
que el peso porcentual de los nacimientos
fuera del matrimonio, de padre desconocido
y madre menor de edad aumentan constan-
temente en los años noventa3, En este senti-
do, consideramos que existe en la Costa Ri-
ca actual una problemática de la paternidad,
tanto en el ámbito social, como referida a la
condición de las adolescentes embarazadas:
sean menores de edad o adultas. En esta si-
tuación, los hombres iuegan un papel fun-
damental en el aumento que experimentan
los nacimientos definidos en las estadísticas
como "potencialmente problemáticos", el
cual no ha sido tomado en cuenta por las
políticas oficiales.

Partiendo de las anteriores considera-
ciones, el presente artículo examina los di-
versos aspectos que caracterizan el proceso
de construcción de la identidad masculina,
desembocando en las características que
asume la paternidad en la elaboración de la
identidad masculina y la forma de establecer
relaciones sexuales y emocionales. Nos en-
focamos principalmente en la población
masculina adolescente, por cuanto conside-
ramos que es en este momento cuando se
consolidan los aspectos fundamentales que
posteriormente definirán las pautas de com-
portamiento masculinas con respecto a la
paternidad, familia y relaciones sexuales.
Asimismo, nos interesa avanzar en la situa-
ción de la paternidad adolescente, muy po-
co estudiada en el ámbito latinoamericano y

costarricense.

Cerca del 7!o/o de los nacimientos ocurridos en
1995 entre las adolescentes de 15 y 1t años, se
dan fuera del matrimonio; el porcentaie de naci-
mientos con padre desconocido para todas las
edades pasa & 2lo/o en 799,0 a 25,ú/o en 1995, el
de madres menores de 20 años de 75,9o/o a
18,5o/o en estos años ( Calderón y Muñoz, 1998).



Inuisibles e ígnorados: la patemidad en la adolescencia

ADOLESCENCIA, MASCUTINIDAD
Y PATERNIDAD

La adolescencia4 es considerada gene-
ralmente como una fase en la vida de transi-
ción entre la niñez y la edad adulta. Toman-
do como punto de partida la pubertad (en-

tendida como el período en el cual maduran
las funciones reproductoras), se inicia una
etapa un poco nebulosa, la cual idealmente
se encuentra dedicada al aprendizaie de una
actividad a ejercer en la vida adulta y la ma-
duración personal. Es la época en la que
aparecen los caracteres sexuales secunda-
rios, se inicia la capacidad reproductiva y, fi-
nalmente, se alcanza la plenitud del desarro-
llo sexual. Asimismo, se inician una serie de
procesos sociales y personales dirigidos a la
conformación de una identidad de la perso-
na, por lo cual se considera que "la juventud
es una creación sociocultural sgbreimpuesta
a mecanismos fisiológicos generales" (Klo-

kousca, citado por Donas y Rojas, 7995: 2).
De gran importancia es la afirmación de la
identidad personal, la cual se encuentra
construida por diversos elementos que le
dan contenido y expresión, siendo el de ma-
yor importancia el género, como la construc-
ción cultural de lo masculino y femenino a
partir del sexo de las personas y de los men-
sajes sociales con respecto al comportamien-
to esperado de mujeres y hombres (Guz-

mán,1997: lL).
Desde nuestra perspectiva interesa de-

finir a continuación tres aspectos:

i. El carácter de la adolescencia en la
construcción de la masculinidad (de la
cual la pateruüad resulta una pane).

Siendo una categoría cultural, los límites de la
juventud no se encuentran claiamente definidos,
por lo cual las mismas instituciones dirigidas a la
problemática iuvenil util2an por lo general dife-
rentes definiciones de rango de edad. En el pre-

sente artículo utilizamos la clasificación presen-

tada por Krauskopf (7992,7): 10-12 años pre-

adolescencia, 13-15 años adolescencia media y

16-19 años adolescencia tardía.

n

ii. El papel de la patemidad m el prcceso
de socializacién al interior de lafamilia.

iii. La forma corno los adolescentes llegan
a asumír el rol de Dadre,

Resulta interesante establecer la impor-
tancia de la adolescencia en la constmcción
de la identidad masculina (en la cual la pa-
temidad jugará un importante papel). Ha si-
do señalado por diversos autores que la mas-
culinidad en la mayoria de las culturas es
una condición "escurridiza y preciosa", la
cual es construida a parÍir de un largo y acci-
dentado proceso que debe ser reforzado
constantemente a lo largo de la vida del indi-
viduo. En el mismo, la adolescencia repre-
senta una etapa importante pues, ante los
cambios biológicos experimentados y el sig-
nificado social dado a la misma, se asume
con mayor claridad una identidad de género.
En este sentido, es necesario señalar aquellos
aspectos claves en la constitución de la mas-
culinidad:

* Práctica heterosexual: en la cual lo
masculino se impone a lo femenino,
considerado como su contrario. En las
relaciones intergenéricas esto significa
diferenciarse de la mujer y lo homose-
xual, estableciendo una práctica pro-
veedora-protectora con la esposa o
compañera. Por otra parte, adquiere
una gran importancia la demostración
de la potencia sexual, por lo cual exis-
te cierta tendencia a esperar y propi-
ciar un comportamiento sexual pro-
miscuo en los hombres, a pesar de la
importancia que se da por otra parte
al valor de la fidelidad. El hombre in-
continente sexual es un hecho que se
acepta como natural e inevitable.
Acüvidad ocupacional: referida a lo que
el varón hace en el "mundo social" sea
formal o informal, legal o ilegal. Esto se
relaciona a la necesidad de tener éxito
en la actividad desempeñada, lo cual
refiere al "poder" como fuente de iden-
tidad masculina.
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* Enüdades sociales de referencia: gru-
pos, formales e informales que refuer-
zan y estimulan determinados aspec-
tos relacionados con la masculinidad.
En la adolescencia el grupo de pares
("la pandilla") adquiere una importan-
cia fundamental a la hora de definir y
fortalecer la propia identidad.

En el marco de identidad masculina,
Ia paternidad se encuentra contenida como
un elemento de gran importancia, pero no
necesariamente fundamental. De hecho, es
necesario distinguir entre progenitor y 'pa-
dre", como dos formas diferenciadas de asu-
mir, por parte del hombre, el hecho del em-
baruz<> en la mujer con la cual ha sostenido
relaciones. El progenitor asume una situa-
ción de hecho: ha fecundado a una mujer.
El niño o la niña resultante es reconocida
por lo general de manera informal, y se con-
vierte en una prueba viviente de su capaci-
dad heterosexual pero rara vez se acepta
realmente la paternidad.

En este sentido, es claro que en el ám-
bito de las relaciones de género el hombre
tiene la posibilidad, negada a la mujer, de
rechazar su papel como padre y si bien pue-
de experimentar cierto nivel de sanción so-
cial, nunca se llegará al extremo de conside-
rar que ha traicionado su naturaleza, como
ocurriría en el caso de una mujer que atenta
contra su papel de madre.

Lo anterior no deia de contener cier-
to nivel de contradicción, pues es claro
que la constitución del núcleo familiar es
también fuente de identidad para el hom-
bre, siendo el grupo familiar donde la fun-
ción proveedora-protectora se extiende a la
de carácter parental y especialmente la pa-
terno-filial. El cumplimiento de esta fun-
ción se entrelaz^ con la posición de poder
que el hombre tiene en el grupo familiar:
los varones desempeñan regularmente la

iefatura del hogar. De esta forma se cum-
plen una serie de roles de gran importan-
cia para la constitución de la imagen mas-
culina: üene una función social reconocida,
a parfir de la cual ejerce poder y obtiene
reconocimiento (éxito) por esto.

Sergio Muñoz Cbacón

Sin embargo, la importancia de la posi-
ción del hombre en la familia debe confrontar-
se con las otras fuentes de idenüdad ya men-
cionadas. En relación con el desempeño de
una actividad considerada relevante, si bien
existe la aspiración social de la complementa-
riedad entre las labores familiares y profesio-
nales, es habitual que la función de jefe de ho-
gar resulte suplementaria a su labor principal.

En este punto es necesario diferenciar
el papel de la figura patema en la socializa-
ción y proyección de la masculinidad en la
familia, de la importancia de la paternidad
en la construcción de la idenüdad masculi-
na. Entre los aspectos que definen a un
"hombre" en su acepción de género, la pa-
ternidad parece ceder en importancia frente
a Ia actividad principal (laboral o profesional
en el mundo capitalista occidental), o hete-
rosexual. Dado que las funciones del padre
generalmente se han establecido fuera del
hogar, sus metas y aspiraciones también se
han determinado fuera de este, lo cual lleva
a centrar la función patema en los aspectos
laborales, sobre aquellos de rol marital o pa-
temal (Deneke y otros, 1982: 45-46). El dis-
tanciamiento de la compañera e hijos es re-
forzado por el estereotipo de los roles se-
xuales, donde los hombres se excluyen a sí
mismos de la crianz acfiva de los hijos en
sus fases iniciales porque culturalmente se
ha considerado esto como un trabajo inferior
y, por lo tanto, poco masculino (Ibídem, 49).

Esto muestra hasta que punto, si bien la
patemidad es una fuente de idenüdad masculi-
na, resulta más fundamental en su construcción
la participación del individuo en una acüvidad
"pública" generadora de ingresos, espacio en
el cual se reconoce a sí mismo como exitoso,
activo y, en úlüma instancia, dominador.

Ahora bien: ¿cómo vive el adolescente
esta perspectiva de la patemidad Respecto a la
importancia de la figura patema en la forma-
ción de la identidad del joven, esta cumple un
importante papel como transmisora de ideales
referidos al papel del hombre en la familia: re-
presentante de la autoridad, proveedor-protec-
tog y distante afectivamente de sus hijos. Ia no-
ción de patemidad conocida por los adolescen-
tes al interior de sus familias se apoya en dos
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aspectos claves: autoridad (poder) y capacidad
de proveer (éxito en el mundo público).

Resulta claro, por lo tanto, que en el
ámbito de la ideologia farnrliar masculinidad
y paternidad se encuentran fuertemente liga-
das, siendo que la representación que los
miembros de la familia hacen de "la paterni-
dad" se apoye en aspectos fundamentales de
la masculinidad (autoridad, actividad profe-
sional o laboral). Por otra parfe, para el ado-
lescente la figura del padre tendrá varias ca-
racterísticas, pues a su lejanía afectiva y físi-
ca, se corresponde la autoridad de la cual se
encuentra revestida. La figura paterna, co-
rresponda o no al padre real y concreto, es
el principal modelo de masculinidad ofreci-
do por la dinámica familiar al joven, por lo
cual tenderá a reproducir sus aspectos pri-
mordiales en las relaciones de pareja.
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VTYIR LA PATERNIDAD

Uno de los grandes vacíos de conoci-
miento sobre la adolescencia costarricense,
es la paternidad. A escala nacional, el úni-
co indicador es el referido a las estadísticas
de nacimientos según la edad del padre, la
cual muestra una tendencia al aumento de
padres en el rango de 15 a 1p años, en el
período 7993-7996. De hecho, sólo tres ca-
tegorías: 1,5 a 19, padre desconocido y 35 a
39 años, en ese orden, muestran un au-
mento porcentual en esos años. Si bien, en
cuanto a importancia en números absolu-
tos y peso respecto a los nacimientos anua-
les, la primacía corresponde a padre desco-
nocido, no es posible ignorar un aumento
en el número de adolescentes y jóvenes
que son identificados como padres.

CUADRO 1

TOTAL DE NACIMIENTOS, SEGÚN EDAD DEL PADRE,
cosTA RrcA (1993-1996), NÚrr,rSnOS ABSOTUTOS

r993 1994 7995 r996

Menos de 15

IJ-19
20-24
)<-)o

30-34
35-39
4044

45 y más
Edad Desconocida
Padre Desconocido

4

7502
11 601
77 330
t+ /)u
8 367
4 063
¿b/4

1/4

1,8 941

773t
rr 375
17 75r
14 668
8 320
3 995
z 66j

531
19 993

3

1769
11 268
16 49r
74 432
8384
3 940
2 710

>>/
)ñ -7<)

5

1718
1,0 949
75 795
13 786
I 671
4 011,
2 445

420
2r 503

' I  otal 79 7r4 80 391 80 306 79 203

Fuente C^lderón y Muñoz, 799a:75

Sin embargo, no se cuenta con estu-
dios cuantitativos con respecto a las caracte-
rísticas de esta población a escala nacional,
o la posible existencia de un "sub registro"
que invisibilice el peso real de los padres
adolescentes en el embarazo temprano. En
este sentido, si bien es un señalamiento co-
mún que la generalidad de las adolescentes
se embaraza con hombres mayores que

ellas, estudios cualitativos parecen indicar
que las primeras experiencias sexuales son
con adolescentes o jóvenes menores de 20
años. Por otra parte, es necesario llamar la
atención sobre los peligros de considerar la
mayoria de edad como un "punto de no re-
torno" a partir del cual ocurre un cambio
cualitativo fundamental en los y las adoles-
centes. En el caso de los hombres, muchos
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CUADRO 2

TOTAI DE NACIMIENTOS, SEGÚN EDAD DEL PADRE, COSTA RICA (1993-1996), PORCENTAJES

EDAD 1993 r994 1995 1996 1993-96

15-r9
20-24

30-34
35-39
40-44

45 y más
Edad

Desconocida

Padre

Desconocido

2,1%

13,8 o/o

19,9/o

17,4o/o

1.O,9%

5,00/o

3,u/o

o,50/o

27,10/o

14,3n/o

-J,60/o

-8,80/o

4,5o/o

3,60/0

-12o/o

-8,50/o

-Ll,30/o

13,50/o

1,80/o

14,50/o

21,70/o

78,50/o

10,40/o

5,@/o

3,3o/o

0,50/o

23,7o/o

2,lo/o

14,70/o

21.,3o/o

18,20/o

70,30/o

4,9/o

3,3vo

o,60/o

24,80/o

2,20/o

14,u/o
20,Jo/o

77,9/o

10,40/o

4,f/o

3,30/o

0,60/o

25,8o/o

Total lO0P/o 100% -o,60/o

Fuente C^lder6n y Muñoz, 1998:75.

de los aspectos que problemafiza su paterni-
dad difíci lmente se solucionan automática-
mente al cumplir los 18 años, como veremos
posteriormente.

Para aquellos adolescentes o jóvenes
que asumen la patemidad, el reto se localiza
principalmente en el papel de proveedores,
aspecto que presenta múltiples dificultades
para ellos. En un grupo focal realizado con
padres y madres adolescentes de Rincón
Grande de Pavas (Calderón y Muñoz, 1998),
fue posible apteciar la presión sobre los hom-
bres, pues tanto sus familias (sobre todo el pa-
dre), como su6 amigos y compañeros de tra-
bajo los instan a no asumir su patemidad, des-
calificándolos como poco inteligentes o, sim-
plemente, tontos. Esto explica el énfasis casi
obsesivo de estos padres en el término "res-
ponsabilidad" a p rfir del cual intentan conso-
lidar su nueva idenüdad y establecer una dife-
rencia con el resto de sus pares de edad y gé-
nero. En este sentido, la "responsabilidad" del
padre se refiere a cumplir su papel de provee-
dor-protector, así como establecer su indepen-
dencia formando un hogar y enfrentando las
necesidades diarias del mismo.

En el caso de estos adolescentes, po-
bladores de una de las mavores comunida-

des urbano-pobres del país, sus aspiraciones
deben enfrentar las precarias condiciones de
inserción al mercado laboral, a parfir de tra-
bajos poco calificados, sin perspectivas de
progreso, con largas jornadas y bajos sala-
rios, aspectos que limitan las posibilidades
de formar un hogar independiente. En con-
secuencia, con frecuencia viven con la fami-
lia de su compañera o la propia, sin lograr
superar el papel de hijo dependiente, viendo
lesionada su búsqueda de legitimidad a par-
tir de las funciones de proveedor-protector
asignadas socialmente a la función paterna.
Esta situación se ve agravada por el nulo pa-
pel del padre en el período del embarazo,
provocando su "invisibilidad" en términos fa-
miliares y sociales.

En consecuencia, los padres adoles-
centes participantes en el mencionado grupo
focal consideran que, aunque ellos están "sa-
crif icando" su imagen pública por asumir
una actitud que es criticada por sus pares y
tienen que trabaiar muy duro, son literal-
mente excluidos de la patemidad; sus esfuer-
zos por responsabilizarse de su pareia no
son tomados en cuenta, sino que parecen
ser ignorados, en especial por la familia de
la compañera o esposa. El papel de padre
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en el embarazo es inexistente, se encuentran
fuera del mismo y su involucramiento no es
algo que se impulse socialmente, en pala-
bras de un padre adolescente:

"Práct icamente,  en el  embarazo, el
hombre es el que más aparle queda.
Ya cuando nace el chiquillo y todo, es
uno el que empieza a meterse, pero
ya por un instinto, no porque alguien
llegue y digan: ¡mirá , vos tenés que
hacer esto. Prácticamente todas las
atenciones van para la muler" (Calde-
rón y Muñoz, 1998).

El temor a no poder asumir el papel
de padre, y las consecuencias de esto parala
propia imagen masculina, debería ser toma-
do en cuenta como uno de los factores que
explican la inestabilidad de las parejas de fó-
venes, lo cual es agravado por el nulo papel
asignado al padre en el proceso de embara-
zo, nacimiento y crianza de los hiios; a Io
cual puede sumarse la descalif icación de
otros hombres. El no poder cumplir con las
funciones asignadas socialmente a la paferm-
dad, puede llevar a una "crisis de identidad"
en loq padres, que los impulse al abandono
de su compañera e hijos o a ejercer los as-
pectos más represivos y violentos de su pa-
pel. Por otra parte, las expectativas del en-
torno familiar y social, así como el temor
siempre presente en sus compañeras y espo-
sas, parte del carácte¡ inevitable del abando-
no. Como resultado, los mismos adolescen-
tes y jóvenes se verán a sí mismos como in-
capaces de aportar en la construcción de
proyectos de vida con sus compañeras e hi-
jos y, en m-uchos casos, caerán en una diná-
mica de relaciones inestables v abandono.

CONCLUSIONES

El rescatar el papel de las concepcio-
nes de género sobre la masculinidad y pater-
nidad, así como su efecto en los y las ado-
lescentes, padres y madres, posibilita acer-
carse a la compleja red de hechos sociales
ocultos tras el término "embarazo adolescen-

81

te", el cual una sociedad adultocéntrica y pa-
friarcal ha reducido a un problema de salud
pública centrado en el eiercicio de la sexua-
lidad por parte de los adolescentes. En'con-
secuencia, se han ignorado los procesos que,
finalmente, producen una identificación so-
cial de masculinidad como el ejercicio de
una heterosexualidad irresponsable y agresi
va, junto con una paternidad proveedora y
distante que limita afectivamente a los hom-
bres y es cuestionada por los cambios socia-
les actuales en lo económico y la redefini-
ción del papel de la mujer en la sociedad.

En el caso de los adolescentes, y en
especial aquellos de sectores pobres; entre
los factores que problemafizan el asumir Ia
paternidad se encuentran:

x Consideraciones sociales que los de[i-
nen como dependientes e inmaduros,
subestimando su capacidad para asu-
mir el papel de padres.

* Limitaciones económicas, debidas a la
dificultad para lograr una adecuada in-
serción laboral y, por lo tanto, garanfi-
zar su papel de proveedor.

* El vivir con la familia de su compañera
o la propia les obliga a continuar con
el papel de hijo dependiente, viendo
lesionada su búsqueda de legitimidad
e independencia.

* La "invisibilidad" del padre durante el
embarazo y los primeros años de vida
del niño/a.

* Presión del grupo de pares y de otros
hombres, quienes lo desautorizan y ri-
diculizan.

* Inestabilidad de la figura patema, que
genera una tendencia a reproducir esta
situación: el modelo de figura paterna
es leiana y, en ocasiones, ausente.

* Pocas oportunidades para desarrollar
un proyecto de vida impulsan a los
adolescentes a probar su masculinidad
por medio de conductas de riesgo y
contactos sexuales; la "fragilidad de la
figura masculina" les impide asumir el
papel de padres, que exige ciertas res-
ponsabilidades que no están seguros
de asumir con éxito.
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Resulta necesario, por lo tanto, el in-
cluir a la población masculina en las accio-
nes y políticas dirigidas hacia el embarazo
adolescente. El diseño de metodologías y es-
trategias de acción adecuadas implica tomar
en cuenta las realidades del entorno de los y
las adolescentes; con el fin de incorporar a
los hombres es necesario modificar las prác-
ticas institucionales basadas en la definición
de la población meta como mujeres adoles-
centes con amplia disponibilidad de horario
diurno. Asimismo, es de tomarse en cuenta
las dificultades para la integración de esta
población y la pertinencia de crear espacios
específicos para ellos, dónde puedan cons-
truir espacios propios de discusión, reflexión
y 

^poyo.Estos aspectos resultan fundamentales
p^ra rescat^r la complejidad de la situación
de los y las adolescentes involucrados en la
maternidad precoz. Resulta indispensable,
como parte de cualquier acción institucional,
mantener comunicación con los y las intere-
sadas, partiendo siempre de la necesidad
metodológica de su participación como suie-
tos activos, con capacidad de proponer ac-
ciones a desarrollar y tomar en sus manos la
ejecución de las mismas.
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'ALUD 
REpRoDUCnvA
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n¡tnooucclóN

Tradicionalmente la salud reproducti-
va ha sido conceptualizada desde el punto
de vista de la reproducción biológica huma-
na, en la cual se le asigna el papel funda-
mental a la mujer.

Esta concepción reduccionista es la
que respalda la organización de los seryicios
de salud, los cuales se orientan fundamental-
mente a la atención del embaÍazo, parlo y
puerperio, a la planificación familiar y en
años más recientes, a la detección precoz
del cáncer cérvico.uterino y de mama.

Si bien la orientación de los servicios
es casi exclusivamente dirigida a la mujer,
esto no constituye en ninguna medida una
posición de privilegio, sino un "apoyo" a la

Ciencias Sociales 84-85:83-96. ([-III 1999)

responsabilidad que la sociedad patriarcal
le atribuye.

Así, la participación predominante del
hombre en la reproducción humana, ha sldo
restringida a su rol procreador en el momen-
to de la fecundación y eventualmente, en al-
gunas familias, en el de proveedor. Este pa-
pel lo asume también la mujer parcialmente
o en su totalidad, cuando se convierte en
madre jefe de hogar, por abandono o por
ser madre soltera. Sin embargo es importan-
te destacar, que la toma de conciencia de al-
gu¡.los sectores aunque no mayoritarios, per-
mite la emergencia de una relación contra-
hegemónica mucho más equitativa entre las
parejas, las que participan corresponsable-
mente en los distintos aspectos relativos a Ia
crianza y cuidado de sus hijos e hijas.

RESUMEN

Se describen los aspectos más relevantes del desarrollo histórico de la salud reproduc-
tiva, tanto nacional como internacional, con especial énfasis en Latinoamérica. Se dis-
cute conceptualmente el problema de la construcción genérica de la masculinidad y la
salud reproductiva. Se caracfeúza la atención de la salud reproductiva y los aspectos
innovadores de los programas actuales de Ia Caia Costaricense de Seguro Social. Se
plantea nuestra posición teórica y a partir de la propuesta de los principios teórico me-
todológicos, que orientan el accionar del Grupo Consultivo en Salud Reproductiva de
la Universidad de Costa Rica, se analiza la salud reproductiva y los mediadores grupa-
les, clase, familia y género.
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De esta manera, es de suma urgencia
comprender el fenómeno de "la paternidad"
en nuestras sociedades, que como se analiza
más adelante está plagada de una serie de
mitos, que se justifican en la construcción de
la identidad genérica de varones y mujeres.

En esta visión el componente de la se-
xualidad ha sido excluido o visto en forma
fragmentada, cuando la problemática social
que se genera, obliga a acciones focales que
intentan responder a las necesidades.

Esto ha llevado a que distintos grupos
y personas empiecen a reflexionar y a gene-
rar propuestas alternativas, que ubiquen a la
reproducción humana, como parte y conse-
cuencia de la reproducción social.

Nuestro Grupo Consultivo en Salud Re-
productiva de la Universidad de Costa Rica,
viene trabajando en este senüdo, convencidas
de que es necesario crear las condiciones para
efectuar una transformación de la prácüca en
esta área, tanto en lo relativo a la formación
de recursos humanos, como a los servicios.

A las autoras, nos ha competido la res-
ponsabilidad de sistematizar la posición teó-
rica y metodológica, que el grupo viene
construyendo en el proceso de trabajo en el
área de la salud reproductiva.

En el presente artículo, se efectúa una
revisión de los principales pasos que históri-
camente se vienen dando en el ámbito inter-
nacional, especialmente en Latinoamérica,
para conformar un pensamiento de vanguar-
dia, que respalde el proceso de transforma-
ción de Ia prácüca en esta área. Se aborda
además, el problema de la construcción ge-
nérica de la masculinidad y la salud repro-
ductiva, como punto álgido en la conceptua-
lizaciín y abordaie. Se discuten las caracteís-
ticas de la atención de la salud reproductiva
y los aspectos innovadores de los programas
actuales de Ia Caja Costarricense de Seguro
Social. Posteriormente se desarrolla nuestra
posición teórica, que se resume en la pro-
puesta de los principios teórico metodológi-
cos, a partir de los cuales se orienta nuestro
modesto accionar. Por úlümo se efectúa el
análisis de la salud reproducüva y los media-
dores grupales, clase familia y género.

Ingrid Bebm Ammazzini y Eyda María Camacbo Cantlllano

I.A, SALUD REPRODUCTTVA EN COSTA RICA
EN EL CONTEXTO SOCIO HISTÓRICO

La década de los 60 presencia el surgi-
miento de teorías poblacionales, que inten-
tan explicar el subdesarrollo a partir del pro-
blema de la sobrepoblación. Esta forma de
interpretar la cada vez más dramática situa-
ción de los pueblos del tercer mundo, parte
de la ideología liberal y justifica la puesta en
marcha de programas de planificación fami-
Iiar, los cuales se debaten en antagonismos
de orden moral y religioso. Costa Rica no es
excepción a la tínica del momento.

En esta década, la población empieza
a buscar el control de Ia fecundidad, para lo
que según J. M. Ureña, acuden a los servi-
cios privados de planificación familiar, los
cuales tienen muy poca cobertura. Las Caru-
vanas de Buena Voluntad, es el primer servi-
cio que brinda información al respecto y su-
ministra anticonceptivos en forma gratuita
(1984. En: Mora, y Villafuerte, 1998).

La Asociación Demográfica Costarri-
cense se crea en 1966, para responder al
principio de que "los males del subdesarro-
llo, son consecuencia de la sobrepoblación".
En 1967 el Ministerio de Salud establece el
Programa Nacional de Planificación Familiar,
cuya instancia responsable es la Oficina de
Población. En t969 el Ministerio de Educa-
ción, aprueba como parte de los programas
educativos, la educación sexual.

Desde esa óptica participan también
en este período: El Centro de Estudios Socia-
les y de Población (cespo); el Centro de
Orientación Familiar (cor'), que surge como
instancia de cooperación entre la Asociación
Demográfica y la Iglesia Episcopal; el Comi-
té Nacional de Población (coN¡,po); el Cen-
tro de Integración Familiar (cIn) de la Iglesia
Católica (Op. cit.).

La década del 70, presencia la consol!
dación de estos programas. Según estas au-
toras, la Caja Costarricense del Seguro Social
inicia, en 1970, un Plan Piloto en Turrialba.

En 7974 se inicia el Proyecto "Consoli-
dación del Programa Nacional de Planifica-
ción Familiar y Educación en Costa Rica", en
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el que participan todas las organizaciones
antes mencionadas. Es financiado por el
Fondo de Población para las Naciones Uni-
das (FNUAP).

El programa de Salud Reproductiva
del Ministerio de Salud incorpora la Planifi-
cación Familiar, como parte de sus activida-
des a fines del 75. En 1976 se funda el De-
partamento de Población al Programa Mater-
no Infantil.

La década de los 80 es testigo de una
serie de acciones que consolidan la Planifica-
ción Familiar y que llevan a acuerdos entre
el fondo de Población, la Asociación Demo-
gráfica, y diversas instancias gubernamenta-
les: Ministerio de Salud y Caja Costarricense
del Seguro Social. Los programas que de és-
tos se derivan reciben financiamiento de la
Agencia Internacional de Desarrollo (eIO).

Entre los acuerdos están: la "... capaci-
tación del personal médico en planificación
familiar" y el "... suministro de anticoncepti-
vos y otros materiales, utilizados en las con-
sultas de Planificación Familiar...", en los di-
ferentes niveles de atención (Op. cit.P^g. D.

En la década de los 90, la política neo-
liberal impulsa el proceso de reforma del
aparato de estado en los países del tercer
mundo, lo que conlleva a redireccionar el fi-
nanciamiento de las agencias externas.

Esto hace que laXsociación Demográ-
fica entre en franca crisis, lo que la obliga a
convertirse en una organizaciín no gubema-
mental (Ureña, Op. cit.).

Con los cambios a consecuencia de la
reforma, se fortalece la función del Ministe-
rio de Salud como organismo rector. La Caia
Costarricense del Seguro Social, debe asumir
la atención de la salud reproductiva y se-
xual, según se define dentro del Programa
de Atención Integral de la Salud. Por lo tan-
to, teóricamente, debe atravesar todos los
programas de atención a las personas, en el
sentido de que ésta abarca desde la atención
preconcepcional, la niñez y los aspectos se-
xual y reproductiva en las otras etapas de la
vida (Guzmán et al.; 1997).

Los servicios se organizan alrededor de
la concepción de la reproducción biológica:

Planificación familiar, embarazo, parto, puer-
perio y más recientemente, como se mencio-
na en la introducción, los tamizajes de cáncer
cérvico-uterino y de mama.

Según Mora y Villafuerte, en la última
mitad del Siglo >o<, el enfoque prioritario es
el de la salud materno infantil, al igual que
en la mayoría de los países latinoamerica-
nos. En la década de los 60, la planificación
familiar es el eje sobre el que gira la coope-
ración técnica y financiera (Op. cit,).

Paralelamente a este desarrollo, en el
contexto internacional se realizan intentos
para reconceptualizar la salud reproductiva,
y definir estrategias para el avance de las na-
ciones. de acuerdo al contexto histórico so-
cial concreto.

De acuerdo a las autoras citadas, la
evolución de las perspectivas de la salud
materno infantil y de la planificación fami-
liar, lleva a redefinir las respo4sabilidades de
hombres y mujeres en la reproducción, las
necesidades especiales de Ios y las adoles-
centes, la violencia y otras inequidades.

En una publicación del Population
Council de 1,999, se afirma que:

"La trascendencia de la salud y los de-
rechos sexuales y reproductivos ha si-
do ampliamente reconocida en las úl-
timas décadas. De este modo, la co-
munidad intemacional, los profesiona-
les de la salud, los activistas y la socie-
dad en general se han aliado para ase-
gurar el acceso de las mujeres y las
parejas a una atención de calidad, así
como para pugnar por un entorno en
que se respeten los derechos sexuales
y reproductivos. Distintos aconteci-
mientos han marcado este proceso: el
reconocimiento por parte de Naciones
Unidas de los años 1985-1995 como la
Década de la Mujer, la iniciativa por
una Matemidad sin Riesgos (1987) y,
más recientemente la Conferencia In-
ternacional de Población y Desarrollo
CIPD, (El Cairo, 7995) y la Conferencia
Intemacional sobre la Mujer (Beijing,

1995), las dos úlümas convocadas por

85



tJ(]

la Organización de las Naciones Uni-
das" (Pág. 5).

Si bien todas estas reuniones marcan
un avance en la conceptualización, al inte-
grar los aportes del enfoque de género y de
participación social, no se ha logrado supe-
rar el enfoque idealista.

Por eiemplo, la reunión del Cairo par-
te del concepto de salud

"... como un estado de absoluto bie-
nestar físico, mental y social y no sola-
mente la ausencia de enfermedades o
padecimientos, en todas las cuestiones
relacionadas con el sistema reproduc-
tor, sus funciones y procesos" (Op. ctt.
Pág.14).

Inco¡pora además que:

"... la salud reproductiva entraña la ca-
pacidad de hombres y mujeres de dis-
frutar de una vida sexual satisfactoria
y sin riesgos de procrear, y la libertad
para decidir hacerlo o no hacedo,
cuando y con que frecuencia...". "El
derecho a la información y el acceso a
métodos seguros y legales para regu-
lar la fecundidad, a la atención del
embarazo y p^fto sin riesgo" (Nacio-
nes Unidas, 1995, Pá9. 32. En Mora y
Villafuerte, Op. cit.).

A pesar de tomar en cuenta la "salud
sexual" y no sólo "la atención de la repro-
ducción humana y de las enfermedades de
transmisión sexual", obvia el acceso diferen-
cial que los varones y las mujeres tienen de
acuerdo a su condición de vida; es decir, se-
gún su articulación e inserción en la estruc-
tura productiva, a partir de la cual interiori-
zan Ia cultura y dentro de ésta, los valores
de clase y género fundamentalmente.

De ahí que las estrategias para el pro-
grama de acción, a pesar de superar el enfo-
que estrictamente demográfico y de recono-
cer que las necesidades de varones y muje-
res son diferentes, resulte ser idealista. Esto
no desmerece el avance real en la concep-
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tualización de la salud reproductiva.
La Reunión de Beijing, marca otro apor-

te, aunque se parte del concepto de salud an-
tes expuesto. Es importante señalar el recono.
cimiento a los derechos reproductivos, del
control de la fecundidad, de la atención de la
salud sexual y reproductiva y a la educación
desde niños(as), sin violencia de género.

Las participantes por Costa Rica, ela-
boran el compromiso del país con la plata-
forma de acción de dicho evento. Se plantea
dentro de este, el mejoramiento de las con-
diciones de salud de muieres y hombres,
desde una perspectiva de género (Op. cit.).

En Latinoamérica se han dado impor-
tantes aportes:

La Reunión de Cartagena, celebrada
en 7993, plantea que la Salud Reproductiva
se orienta al desarrollo del ser humano en
su función repioductora de la especie, como
en lo que concierne a la reproducción, del
potencial intelectual y creativo, basado en la
experiencia personal y colectiva en que se
sustenta la sociedad (o.P.S./o.M.s., 1997. En:
Mora y Villafuerte, Op. cit.). En este encuen-
tro, según la Máster Griselda Ugalde, quien
parficip^ en la reunión por nuestro país, se
plantea que Ia salud reproductiva debe verse
en relación con los principios básicos del
desarrollo humano y la responsabilidad so-
cial (Comunicación personal, 1999).

Definitivamente es un avance conside-
rar a la salud reproductiva como un compo-
nente del desarrollo humano, del que la re-
prodücción biológica es tan solo un aspecto.

La Reunión de Querétaro plantea que:

"La salud reproductiva es la capaci-
dad y el derecho que tiene el hombre
y la mujer de reproducirse en forma
saludable y de tomar decisiones res-
ponsables concernientes como miem-
bro de una familia y una comunidad,
considerando el contexto social en el
que está inmerso."

[Es además,] "... el proceso que permite
al hombre y a la mujer crear y desarro-
llarse fortaleciendo sus potencialidades
como seres humanos integrales, con
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posibilidad de disfrutar su vida sexual,
de reproducirse y mejorar la especie,
los valores, la cultura y los conocimien-
tos, con una visión que trasciende el
ámbito personal, familiar, comunal y
considera el avance permanente, la ar-
monía y el respeto de los habitantes de
todos los pueblos" (Op. cit., Pág. 27-28.
En: Mora y Villafuerte, Op. cit., Pá9. 30).

En ésta se hace énfasis en el proceso
de socialización en el que la familia, la clase
social y el género, mediatizan los conoci-
mientos, actitudes y conductas de los seres
humanos. Además considera que los servicios
básicos en salud reproductiva, deben incluir
las prácücas tradicionales, el control del SIDA
y la educación sexual. Por otra parte plantea
la necesidad de un proceso de cambio y
aprendizaje individual y social, que implica
responsabilidades en el desarrollo humano.

Es importante recalcar que el avance
en las conceptualizaciones refleja sin duda,
una toma de conciencia de la visión parcial
que sobre salud reproductiva, se ha desarro-
llado dentro de la sociedad patriarcal. Sin
embargo, queda mucho camino por recoffer
en el'proceso de transformación de esta
prácfica, tanto en los elementos conceptua-
les interpretativos, como en la organización
de los servicios y de la enseñanza.

MASCULINIDAD Y SALUD REPRODUCTTVA

Si se retoma el supuesto planteado en
la introducción del frabajo, cual es que la
mayoria de los hombres en la sociedad pa-
triarcal, tienen restringida su participación en
la reproducción humana a su rol procreador
y eventualmente al de proveedor; es necesa-
rio entender como esta participación se cons-
truye en el desarrollo de su idenüdad genéri-
ca, que es justificada ideológicamente por la
estructura orgarnzátiva de la sociedad actual.

En tal sentido hay que entender la ca-
tegoria género como:

"... una serie de atributos y funciones,
que van más allá de lo biológico re-

productivo, construidas culturalmente
y que son adjudicados a los sexos pa-
ra justificar diferencias y relaciones de
opresión entre los mismos" (Keijzer,

1995, Pá9. 3).

El autor destaca cómo la identidad ge-
nérica se construye mediante "... un comple-
jo trabajo de socialización" que implica el in-
corporar formas de representarse, valorar y
actuar en el mundo. Este complejo proceso
cultural, según Buenaventura Sáenz, nos
acompaña durante toda la vida. (1990. En:
Keijzer, Op. cit.)

La valoraciín, representación y actua-
ción del ser genérico, esfá plagada de una
serie de mitos, que son parte constitutiva de
la cultura pafriarcal.

En tal sentido, se entiende por mito:

[a una] ",.. masa de ideas, creencias,
teorías y ju ic ios,  en contradicción
abierta con nuestra experiencia senso-
rial", [y quel "... pone de manifiesto
tendencias, apetitos, afanes y deseos;
brota de profundas emociones huma-
nas que por su medio, se convierten
en imágenes y adquieren forma defini-
da; conduce a la obietivación de senti-
mientos y experiencias sociales..." (Ca-

sirer,1947. En: Calvo, 1990).

Esta definición traduce sintéticamente
el sentido del mito patriarcal, que según Ya-
dira Calvo, parafraseando a Jean Aubert,

"... responde a la necesidad comparti-
da por todos [porque así lo hemos in-
teriorizadol de justificar nuestros actos
para legitimarlos, y a la exigencia de
racional idad que los or ienta,  aún
cuando sean de lo más irracionales"
(1990, Pág. 27).

Ahora bien, este mito constituye "...
otro pase de magia del patriarcado" que re-
presenta de acuerdo aIa aufora "... un recur-
so fraudulento, en tanto que consiste en ha-
cer pasar por verdaderas, aserciones absur-
das o inverosímiles" (fuid).
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Lo cierto del caso es que todos estos
mitos y representaciones, tienen consecuen-
cias nefastas para las relaciones intergenéri-
cas, al legitimar la subordinación de las mu-
jeres a los varones, la opresión y la desigual-
dad que se traduce en inequidades en todos
los órdenes.

Pero aún hay más. Los efectos negaüvos
de esta relación desigual entre estas mujeres y
varones producto de la construcción genérica,
afecta no solo a la mujer, sino a ambos.

En tal sentido hay que entender la
masculinidad, como "... un coniunto de valo-
res, funciones. y conductas que se suponen
esenciales al var6n de una cultura determi-
nada" (Keijzer, Op, cit.Pág.3).

Sin embargo, a pesar de que es un
común denominador, que el modelo hege-
mónico de masculinidad en nuestras cultu-
ras, atribuya al varón el poder de dominan-
cia par^ discriminar y subordinar a la mujer
y a otros hombres; las formas en que esta
masculinidad se expresa, difieren de acuer-
do a la clase social. Es decir, que la sociali-
zación genérica tiene manifestaciones parti-
culares de acuerdo al grupo social de per-
tenencia.

Además la masculinidad expresada en
este dominio, tiene graves consecuencias pa-
ra la salud del varón, el cual üene un acceso
diferente a la misma, de acuerdo a su articu-
lación en la estructura productiva. A partir
de ésta, se establecen "las presiones y los lí-
mites", que van conformando las manifesta-
ciones de la masculinidad en las diferentes
clases sociales y en los varones (OP. cit.).

Ahora bien, la forma en que se mani-
fiestan las relaciones de subordinación, ha
variado a través de la historia.

Yadira Calvo, cita a Lévi Strauss, el
cual analiza la relación de la ley de equiva-
lencias entre contrastes significativos, en lo
relativo a las estaciones climáticas, dentro de
los Mumgin, en Australia. La esfación lluvio-
sa representada por las \Tawilak y la seca
representada por la Serpiente.

La pnmera, significa "... lo puro, sagra-
do, macho, superior, fertilizante, iniciado".
La segunda, "... lo impuro, profano, hembra,
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inferior, fertilizado, no iniciado". Sin embar-
go, existe una contradicción pues la estación
lluviosa, se considera masculina y la seca
"asociada a la esterilidad", femenina, siendo
la mujer representante de la fecundidad na-
tural (1.962. Op. cit., Pá9. 28 y 2D.

, Keijzer, cita el trabajo de Kaufman para
ilustrar la cosfumbre taina de enterrar viva a
la esposa favorita, cuando un hombre moría.
En tal sentido el autor analiza, la consecuen-
cia del "significado histórico", de la domina-
ción patriarcalhacia la mujer (1989. Op. cit.).

Otros ejemplos concretos que ilustran
esta subordinación histórica son los legitima-
dos por diferentes religiones, en aras de la
mantención de Ia estructura de poder.

En el Egipto A.E., en el imperio de los
faraones, éstos tomaban por esposas a sus
hermanas. Para que estas pudiesen estable-
cer su vida con otro hombre, tenían que go-
zar del beneplácito del faraón (Dr. Guido
Miranda, Comunicación personal, 1999).

Cuando el médico alemán Moebius
afirma que:

"... la mujer es inferior mental porque
la hembra es ante todo madre y la na-
turaleza sólo le exige amor y abnega-
ción matemales, León XIII asegura en
la Rerum Novarum, que a las mujeres
la naturaleza las designa a las labores
domésticas".

En 1909, casi treinta años después, "Pío
V insiste en que [a las mujeresl les correspon-
de el cuidado de la economía del hogar y la
educación de los hiios." En 1904, Pío X envía
una carta a los obispos en la que les orienta
sobre la Acción Popular Cristiana. En ella dis-
pone que "iamás se le concederá la palabra z
las mujeres por respetables y piadosas que
sean" (Calvo, Op. cit., Pá9. 7D.

Cuando el movimiento feminista pro-
pugna la emancipación psicológica, econó-
mica y social de la mujer, la iglesia lo inter-
preta en primer término

"... como un rechazo a los cargos con-
yugales y matemales de la esposa"
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y en segundo término como

"... la temible posibil idad de que al
manejar sus bienes, la muier pueda li-
bremente tener sus negocios, dirigirlos
y administrarlos, incluso a espaldas y
contra la voluntad de su marido"

y por úl t imo, considera que esta
emancipación

"las alejaba de sus deberes domésti-
cos" (Calvo, Op. cit. Pá9. 20).

Según la aufora, el movimiento de de-
nuncia de las mujeres, cada vez más fuerte,
lleva a que:

"En 1983, el Consejo Nacional de lgle-
sias, que comprende más de 30 con-
gregaciones protestantes y ortodoxas
de los Estados Unidos, someüó a revi-
sión la Biblia, con el propósito de ate-
nuar el sentimiento de exclusión que
puedan generar en las mujeres las
connotaciones sexistas de su texto."

En i989 Ia Iglesia de Inglaterra publi-
có el documenfo Tornando uisibles a las mu-
jeres, en la que se recomienda

"evitar las referencias ofensivas para
ellas en la liturgia eclesiástica"

mantiene en la actualidad. A partir de ese
momento se considera que los varones al-
canzan la madurez plena, psíquica y cívica,
por lo que adquieren el derecho a la opi-
nión, a su individualidad y pueden casarse.
Este rito es exclusivo para los varones, quie-
nes además son los únicos que pueden soli-
citar el divorcio (Dr. Guido Miranda, Comu-
nicación personal, 1999).

La religión islámica permite al var6n ca-
sarse nueve veces con mujeres vírgenes. Este
privilegio está vedado a la mujer, la cual si se
casa nuevamente, solo puede hacerlo, si es
elegida por un hombre divorciado (Asanoski

Sabrya, yugoslavo practicante de la religión
musulmana, Comunicación personal, 1999).

Actualmente, la manifestación hege-
mónica de la masculinidad, se expresa en la
violencia doméstica, la cual se reconoce co-
mo problema de salud pública. Ésta es un
mecanismo patriarca| que permite restable-
cer las relaciones de género (poder) "norma-
les" (Goldner, 1990) y se considera como
costumbre acepfada, según la expresión de
un padamentario de Nueva Guinea (Heise,

1994) (Ambos citados por Keijzer, Op. cit.).
En lo relativo a la sexualidad, una ex-

presión de la misma es considerar a la mujer
un obieto usable, mediante el cual el varón
ejerce el poder. Expresiones cotidianas evi-
dencian la aceptación de este mito por parte
de las mujeres, quienes hacen alusión a la
frecuencia con que "su señor" o "su esposo
las usa" (op. cit,).

Esta estructuración de límites como lo
expresa el autor, explica una serie de mani-
festaciones como la frigidez, el hostigamien-
to y el abuso sexual. Muchas de éstas que-
dan ocultas por vergüenza o temor, a pesar
de las instancias de denuncia que se han ido
ganando en nuestras sociedades.

Por otra parte las penalizaciones por
estos hechos, son sumamente benévolas y se
refugian en el silencio de la complicidad mas-
culina, hasta que nos toca, pues la que resul-
ta agredida es la esposa o una hija (OP. cit.),

Otro hecho que ilustra esta situación
en Costa Rica, es el desplazamiento del gru-
po de riesgo del SIDA, hacia mujeres amas
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porque

"la humanidad incluye también a las
muieres"

aunque

"Dios es var6n" (La Nación, I de ene-
ro de 1989. En: Op. cit. Pág. 20).

Otro ejemplo de legitimación del po-
der patriarcal, la fiesta que la religión judía

hace a los varones al cumplir los trece años,
cuyo rito se denomina bar-mifzva. Esta cere-
monia es parte de la cultura ancestral y se
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de casa. Esta situación refleja, siguiendo Ia
lógica del autor, "... Iafalta de prevención y
autocontrol masculina que se expresa en la
negativa a usar el condón" y "a la bisexuali-
dad negada por muchos". Manifiesta ade-
más, las relaciones de poder y subordina-
ción entre hombres y mujeres.

Esta situación se agrava por el abuso
del alcohol y la droga, que enmascara mu-
chas veces actos de violencia inimaginables
hacia la mujer, niños(as) y otros hombres,
apatie de las consecuencias para su propia
salud (op. cit.).

En lo que respecta a la patemidad, es-
ta se constituye en otro medio de subordina-
ción, en el que la sociedad le asigna funcio-
nes específicas a los varones y a las muieres.
Tradicionalmente, según Beno de Keijzer, la
atención de los niños y niñas de menos de
dos años en lo relativo a los pañales, lactan-
cia, alimentación y todo lo que concieme al
proceso de construcción de la identidad ge-
nérica de las niñas, constituye un campo es-
pecializado de la mujer.

Al hombre le corresponde proveer

[función asumida cada vez menos frecuente-
mentel, educar sentimental y sexualmente a
los hiios varones en lo relaüvo al trabajo, al
deporte y a la defensa (7996).

Sin embargo, los roles de los varones
se diluyen en una serie de conductas que
obligan a hablar de paternidades, pues hay
diversas maneras de concebida y ejercerla.
Segúrn el autor, la paternidad encierra as-
pectos más amplios que la construcción de
la identidad genérica (Op. cit.). Es decir, es
el resultado de complejos y diversos proce-
sos de socialización relativos a la sociedad
y a la política, los cuales inciden en las re-
laciones intergenéricas, la estructura de la
familia y la crisis de la masculinidad (Keij-

zef , s.a.).
La comprensión de la construcción ge-

nérica masculina, es un requisito fundamen-
tal para entender los cambios que necesaria-
mente deben asumir, en lo relativo a su con-
ducta sexual, la paternidad, los problemas
de salud propios, de sus compañeras y de
sus hijas e hijos.
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Los papeles que han iugado tradicio-
nalmente, influyen de manera determinante
en las manifestaciones de la salud reproduc-
tiva tanto en el ámbito familiar como social.

En el Programa de Acción de la Con-
ferencia Internacional de Población y Desa-
rrollo, se declara que:

"Se deben realizar esfrrerzos especiales
para subrayar la responsabilidad com-
partida de los hombres y promover su
participación acüva en una patemidad
responsable y un comportamiento se-
xual y reproductivo, incluyendo la pla-
nificación familiar; la salud prenatal,
matema e infanül; la prevención de las
enfermedades de transmisión sexual,
incluyendo el vIH; la prevención de
los embarazos no deseados y de alto
riesgo; el control sobre los ingresos fa-
miliares y la educación, la salud y la
nutrición de los hijos, y el reconoci-
miento y la promoción del idéntico va-
lor de los hijos de ambos sexos" (Po.

pulation Council, Op, cit. Pág. 11,).

Estas prácticas, legitimadas en el deve-
nir histórico, se traducen en una atención di-
ferencial por clase social y por género como
se discute en el apartado siguiente.

Lq, ATENCIÓN DE LA SALUD REPRODUCTIVA

Como se señala en la introducción los
servicios de salud reproducüva se han con-
ceptualizado desde el punto de vista de la re-
producción biológica, y se traduce en progra-
mas de acción orientados fundamentalmente
a la atención del embarazo, parto, puerperio,
planificación familiar y a la detección tempra-
na del cáncer cérvico-uterino y de mama.

De tal manera la orientación de los
servicios de salud reproductiva se ha dirigi-
do principalmente hacia la mujer adulta,
aunque actualmente se hacen esfuerzos im-
portantes parz organizar una oferta de servi-
cios, que abarque los diferentes grupos de
población.
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Este esft¡erzo se enfrenta a una reali-
dad que se caracteriz por la carencia de
servicios continuos para el y la adolescente,
que se resuelve con "semanas", dedicadas al
trabajo divulgativo, más que formativo. Las
chadas sobre sexualidad y salud reproducti
va, dan tan solo una pincelada que no suple
las expectaüvas y mucho menos, las necesi-
dades de este importante grupo poblacional.
Los. servicios enfatizan en la atención del
embarazo y parto de las adolescentes.

En relación con este problema afirman
Weller y Orellana, que el poco impacto de
los esfuerzos dirigidos a ese grupo poblacio-
nal, a pesar de las buenas intenciones, se
debe al desencuentro entre los intereses de
éstos y los programas definidos desde el
punto de vista de los adultos y que conlleva
a "... la falta de caracterización del modo en
que los primeros organizan el problema de
salud" (1995, Pá9. 58). A esta posición le
agregamos, que el desencuentro es producto
de la concepción patriarcal de la sociedad,
que niega especialmente las expresiones de
la sexualidad en este grupo.

Por otro lado, se enfrenta a la inexis-
tencia de programas específicos orientados a
la salud, específicamente a la salud repro-
ductiva del varón, como sería por ejemplo,
un programa de detección precoz de cáncer
de próstata, cuando el país presencia una al-
za en la mortalidad por esta patología.

Esta pasa de 2,62 por 100 000 habitan-
tes en 1972 a 4,5L en t))2, para el grupo de
45 a 59 años. Para el grupo de más de 60
años, se incrementa de 76,71 a 155,89 por
100 000 habitantes en el mismo período. Es-
tos datos serían más dramáticos si se relacio-
na con la población masculina (ccss, 1995,
citado pof: Araya, y otras,7997).

Además existen disfunciones del apa-
rato reproductor masculino, que es necesa-
rio atender. Aparte de las manifestaciones
biológicas, es imprescindible dar respuestas
a las necesidades propias en la dimensión
de los procesos de conciencia y conducta de
las condiciones de vida, como los analiza
Pedro L. Castellanos (1991). Esta es una
aproximación que permitiría hacer efectiva

en la atención de la salud, la teoría de géne-
ro que permea el discurso oficial.

La respuesta a esta problemática ha
constituido un cúmulo de acciones fragmen-
tadas e insuficientes, que impiden una aten-
ción integral de la salud reproductiva mascu-
lina y femenina. Esto a pesar del énfasis de
los programas dirigidos a la mujer, que cu-
bren aspectos relativos a la reproducción
biológica.

La nueva propuesta de oferta de servi-
cios de la Caja Costarricense de Seguro So-
cial define cinco programas de atención a
las personas, a saber:

"La Atención Integral al Niño(a), la
Atención Integral al(la) Adolescente, la
Atención Integral a la Mujer, la Aten-
ción Integral al(la) Adulto(a), la Aten-
ción Integral al(la) Rdulto(a) Mayor"
(Guzmán et al. op. cit., Pág. 93).

Es importante destacar que dentro de
estos programas se define como una línea
de acción la salud sexual y reproductiva en
los escenarios familiar, educativo, comuni-
dad, servicios de salud y laboral.

Como aspectos innovadores se definen
acciones específicas. En relación con los ni-
ños y niñas se plantea la promoción y educa-
ción. Para la adolescencia, la educación se-
xual integral, incluye los derechos sexuales y
reproductivos, las relaciones de pareia, la de-
tección y prevención del abuso sexual. En el
programa de la mujer, aparte de las acciones
tradicionales, se incluye los derechos sexua-
les y reproductivos y la educación sexual so-
bre autoimagen corporal, sexualidad, preven-
ción ETS-Sida. Para las(os) adultas(os), se
plantea la formación en patemidad y mater-
nidad responsable, la capacitación en el uso
de métodos anticonceptivos y la detección
de conductas de riesgo. En relación con
las(os) adultas(os) mayores, es importante
destacar que hasta el momento no se había
planteado en el discurso oficial, un interés
dirigido hacia ese grupo poblacional; de ahí
que todas las acciones contempladas sean in-
novadoras. Se define dentro del programa, la
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educación sexual en lo relaüvo a la preven-
ción del abuso y la sexualidad, atención a la
salud sexual y reproducüva con énfasis en la
sexualidad individual y en pareja, y la anti-
concepción masculina (Op. cit.).

Está por verse cómo se logra vencer
los obstáculos y cristalizar en la prácüca los
elementos connotados, los cuales resultan
ser contrahegemónicos con la cultura institu-
cional curativa y biomédica que se enmarca
y se define por el conjunto de una sociedad
eminentemente patriarcal. Por otra parte,
cuál va a ser la respuesta de las personas y
comunidades, que han interiorizado y apre-
hendido los valores patriarcales y una con-
cepción de la salud morbicéntrica, que se
traduce en prácticas de clase y género, que
demandan una atención altamente medicali-
zada y fragmenta.da como respuesta a sus
necesidades.

POSICIÓN TEÓRICA Y METODOTÓCICA

l. Aspectos generales

l¿ salud reproductiva como práctica, ha
sido escindida ideológicamente de la reproduc-
ción social, lo que conduce a que las acciones
institucionales, en los diferentes escenarios, re-
produzcan el reduccionismo y fragmentación
posiüvista, con que han sido abordados tradi-
cionalmente. Presentan los programas con una
coherencia lógica normativa, que a su criterio
permiüría asegunar una atención de "calidad".

'De esta manera se obvian "las presio-
nes y los límites" que definen esta práctica
social, Ios cuales permitirían derivar los crite-
rios explicativos de los acontecimientos en
esfa área.

Muchos aspectos que tienen que ver
con la profunda complejidad de la salud re-
productiva, son obviados o abordados tan-
gencialmente, como es por ejemplo, la pro-
blemática de la salud reproductiva en la
adolescencia o en la adultez mayor.

No se puede negar, que la salud re-
productiva se construye en el contexto histó-
,rico social. Es decir, que su acercamiento,
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exige caracterizar los elementos que a nivel
macro, influyen en su conformación.

En el diagrama siguiente se presentan
las diferentes instancias que actúan definien-
do la complejidad de la práctica social.

En el primer término se dest¿ca en el
ámbito general, la base o estructura econó-
mica, En esta misma dimensión se ubica la
superestructura, que legitima el orden eco-
nómico o base material, en la que se ubica
la esfera política y la ideología (normas, va-
lores, usos, cosfumbres, mitos, entre otros).

La interrelación entre ambas instancias
es profundamente dinámica. Es decir, tiene
carácfer de proceso y como tal se conforma
en el decursar de la historia.

Producto de esta relación se estructuran
las relaciones sociales, que coresponden a la
dimensión particular. Estas se ubican en la
Práctica Social en la que -producto de la po
sición que las personas ocupan en la estructu-
ra productiva- se definen las relaciones socia-
les, como consecuencia del acceso diferencial
a los bienes y servicios, entre éstos, la salud.

De esta manera, la sociedad organiza
un conjunto de respuestas sociales ante las
necesidades, tanto a nivel del Estado como
de la Sociedad Civil. Las personas pertene-
cen a diferentes instancias o mediadores
grupales, como los llama Breilh, entre los
que ubica a la clase social, a la familia, al
género, entre otros Q99r.

En tal sentido, los mediadores actfran
moldeando y delimitando las características
de grupos y persorus mediante el complejo
proceso de socialización, en el que la familia
cumple un papel fundamental. Esta a su vez
se comporta de acuerdo a su posición de
clase y perpetúa las características de la so-
ciedad, que en el caso que nos ocupa se ba-
sa en la propiedad privada de los medios de
producción y es de corte patriarcal.

Las personas, a su vez tienen prácticas
individuales que se ubican en la dimensión
de lo singular, mediante las cuales respon-
den a necesidades específicas. Estas respuei-
tas son coherentes con la clase social de
pertenencia y se enmarcan entre las posibili-
dades que les brinda la sociedad.
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DIAGRAMA
INSTANCIAS QUE DELIMITAN Y DEFINEN LA PRÁCTICA SOCIAT

Proceso de socialización

institucionalizada

Base
económica
(material)
Estructura

M. Schapira afirma que: "Las formas
culturales que adquiere Ípara las personas) el
estar sano o enfermo son parte del proceso
histórico social en el que se conforman las
subjetividades colectivas" (1993). En este
complejo proceso de socialización, juegan

un papel fundamental los mediadores grupa-
les, antes mencionados, los cuales se anali-
z n en relación con la salud reproductiva.

2. SUPUESTOSTEÓRICOMETODOLÓGICOS

El discurso seguido hasta aquí permite
proponer, a manera de síntesis, los supues-
tos teóricos y metodológicos orientadores de
un accienar comprometido con la transfor-
mación de la práctica en salud reproductiva.

1. La salud reproductiva tiene carácter de
clase y está definida por la construc-

Fumte: I. Behm y E.M. Camacho

ción genérica. Por tanto, el estudio de
sus manifestaciones debe tomar en
cuenta, las características de su estruc-
turación histórica.
El reconocimiento del carácter com-
pleio de la salud, específicamente de
la salud reproductiva, y de su estrllc-
turación histórico social, exige modali-
dades investigativas, que permitan res-
catar los aspectos cualitativos y cuanti-
tativos de esta realidad.
Si se acepta que la salud reproducti-

va es una práctica permeada de la
construcción genérica, el acercamien-
to al problema exige utilizar técnicas,
que permitan develar los contenidos
ideológicos de esta construcción en
los diferentes actores.
Si existe una contradicción sobre el
discurso oficial -el cual acepta la feoría
de género- y la forma de organizaci1n

2.

4.

Práctica de los
funcionarios
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de los servicios e instituciones forma-
doras; hay que utilizar formas de acer-
camiento que permitan al personal, la
toma de conciencia sobre estas contra-
dicciones y la búsqueda de formas de
intervención acordes al discurso.

5. Si se acepta que la construcción gené-
rica de la masculinidad, es la respon-
sable de manifestaciones tales como la
violencia doméstica, el hostigamiento
y violación, las conductas autodestruc-
tivas, entre otras; existe la obligación
de abordar esta problemática con los
responsables de estas situaciones.

Una vez propuestas las hipótesis teóri-
cas, es imDortante parficularizar en el análi-
sis de cómo se da la relación entre los me-
diadores grupales (clase, familia y género) y
la salud reproductiva, con el propósito de
aportar algunas consideraciones teóricas y
metodológicas en el acercamiento transfor-
mador a ésta práctica social.

3, 1A SALUD REPRODUCTIVA
Y LOS MEDIADORES GRUPATES CLASE,
FAMILIA Y GÉNERO. ELEMENTOS
PARA SU CONSTRUCCIÓN

Se parte del supuesto de que la salud
reproductiva es una práctica social, que se
manifiesta en la dimensión particular. Como
tal está mediada por la clase social, el géne-
ro y la familia.

La clase social se entiende como un
grupo que tiene una posición similar en la
estn¡ctura productiva y que comparte una
condición de vida y consecuentemente una
ideología similar. Ésta es ittenonzada a tra'
vés del proceso de socialización, que es dis-
tinto para hombres y mujeres. De este proce-
so por lo tanto, se derivan las diferencias de
género, que atraviesan las clases sociales. La
familia como uno de los medios de socializa-
ción más importantes, reproduce la ideología
dominante y asegura su reproducción.

Lógicamente es entendible que las
personas, reproduzcan en los diferentes es-
cenarios esta compleja situación, que no

Ingrid Bebm Ammazzini y Eydn María Camacbo Cantillano

puede ser obviada en el acercamiento a los
problemas, en el caso que nos ocupa, la
práciica en salud reproductiva.

Es innegable que esta prácfica intente
responder en la cotidianeidad, a una situa-
ción de salud generada en las condiciones
de vida de las personas. Y decimos intente
responder, porque la ideología patriarcal do-
minante deja por fuera elementos funda-
mentales, que impiden un acercamiento ho-
lístico al problema. Este hecho se traduce en
que la salud reproductiva este plagada de
inequidades, en las que se enmascaran las
condiciones de vida, las diferencias de clase
y de género fundamentalmente.

Si se parte de los supuestos de que la
situación de salud es producto de las condi-
ciones de vida de los grupos y de las perso-
nas y que éstas a su vez se estrucfuran en un
contexto histórico social; el análisis de la
prácfica de la salud reproductiva debe tomar
en cuenta los distintos niveles de determina-
ción. Es indispensable además idenüficar en
éstos las contradicciones que permiten, como
dice Breilh, construir un perfil protector/un
perfil destructivo de la salud (7975,Pág.4D.

Cabe preguntarse ¿qué elementos de
la dimensión general (estructura polít ico
ideológica y base económica), permiten po-
tenciar una práctica en salud reproductiva,
tendente al logro de la equidad y conse-
cuentemente de la sobrevida y la salud de
hombres y mujeres?

De la misma manera, se deben ubicar
los elementos que impiden av?nzar hacia el
logro de una práctica en salud reproductiva
equitativa y de calidad que asegure un perfil
protector y qué elementos potencian, contra-
dictoriamente, un perfil destructivo que ace-
lera los procesos de envejecimiento, enfer-
medad y muerte.

El problema radica en definir ¿cuáles
son los lineamientos metodológicos que per-
miten este acercamiento?

Los datos fiíos generados desde la es-
tructura de poder, resultan reducidos e insu-
ficientes para profundizar en una problemá-
tica tan compleja.

Sin embargo, existe la posibil idad
de acercarnos en el ámbito particular a
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las personas que laboran en los servicios,
o que participan en la formación de re-
cursos humanos para la salud, sean estos
docentes o estudiantes, para develar los
contenidos ideológicos que respaldan el
accionar institucional o su accionar con-
creto, como sujetos singulares portadores
de una ideología.

No se debe olvidar, como afirma Ma-
bel Grimberg, que la construcción social del
proceso salud-enfermedad-atención, consti-
tuyen una compleja red de representaciones
y prácticas en las que se articulan procesos
sociales, incluidos los económicos, políticos
e ideológicos (1992).

Es en esta compleja red de relaciones
donde se delimitan las características de las
respuestas (atención y formación de recur-
sos humanos), ante los problemas de salud.

Las formas de representación que tie-
nen los responsables de las instituciones for-
madoras y de los servicios, sean estos(as) diri-
gentes, docentes, estudiantes, empleados(as)
o usuarios(as), aportan elementos fundamen-
tales, que permiten redireccionar la práctica
docente y asistencial. Sin embargo, hay que
tomar conciencia de que el reto es difícil y
exige métodos creativos, que permitan ir ga-
nando terreno al enfoque y accionar reduc-
cionista y patriarcal de nuestras instituciones.

4. REFLEXIÓN FINAT

El proceso de trabajo y reflexión
que ha venido desarrol lando el  Grupo
Consul t ivo en Salud Reproduct iva de la
Universidad de Costa Rica, ha sido una
continua búsqueda de posibil idades de
acercamiento creativo a una práctica legi-
timada 

^ 
través de los años. El propósito

que perseguimos es el de ir construyendo
una posición teórica y metodológica, en la
que confluyen tres aspectos de fundamen-
tal importancia.

El primero es el reconocimiento de la
necesaria transformación de una práctica en
salud reproductiva reduccionista y patriarcal.

El segundo, la adopción de una pers-
pecüva crítica que integre los principios his-

tóricos y dialécticos, dentro de la que se re-
conoce la importancia de dilucidar los con-
tenidos ideológicos que respaldan las ine-
quidades genéricas.

Por últ imo, los encuentros y desen-
cuentros, que en el camino nos han enfrenta-
do con posiciones teóricas de "avanzada" y la
reproducción de elementos ideológicos, inte-
riorizados por las personas del grupo, en el
medio social y cultural que pretendemos
transformar. De esta manera el avance ha si-
do lento y profundamente cuestionador.
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RESUMEN

El presente artículo trata sobre la participación político organizativa de las muieres en
Costa Rica durante el siglo )o(. Parte de las teorías de la cultura política con el obfetivo
de hacer un rescate histórico sobre la presencia e influencia de las mujeres costarri-
censes en el acontecer socio político del país, particularizando en los espacios propios
que promueven las mujeres a lo largo del siglo, con el fin de promover y defender los
derechos de las muieres.

ABSTRACT

This article is about the political and organizational participation of women in Costa
Rica during the 20th century. It is based on the theories of political culture and aims
to rescue the presence and influence Costa Rican women have had on the social and
political level. It analyses, particula¡ly, the social spaces women have been encourag-
ing throughout the Century in order to promote and defend their rights.
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I. INTRODUCCIÓN

En el siguiente trabajo desarrollaremos
una reflexión alrededor del tema de la cultu-
ra política de las mujeres costarricenses. Di-
cho trabajo intenta hacer una reflexión en
torno a la conceptualización del término, pa-
ra posteriormente escoger una de las pers-
pectivas analíticas que nos permita analizar
el caso costarricense. Así mismo señalaremos
cuáles son las principales críticas que las fe-
ministas académicas hacen al concepto, y la
utilización analitica que se ha hecho desde
las ciencias sociales en relación con la parti-
cipación política de las mujeres. Finalmente,
caracterizaremos de forma general cuál ha si-
do esa participación política en Costa Rica,
en el siglo )O(.

II. CONCEPTUATIZACIÓN DE CULTURA
POLÍTICA

De forma muy general podemos plan-
tear que cultura política es el análisis del com-
porta.miento político de las personas (Cisneros
et al,; 1994). Sin embargo, las perspectivas
analíticas son diversas, se diferencian entre sí,
por el acento que unos ponen en lo cultural,
en lo político o en lo social. En este apartado
se desarrollan algunas diferencias conceptua-
Ies relevantes, para luego desde una perspec-
tiva analitica adecuada rescatar la participa-
ción políüca de las mujeres de tal forma, que
Ias eleve como sujetas sociales. Así se contri-
buye a hacer visible su presencia histórica,
negada por un acento androcéntrico en el co-
nocimiento científico social.

G. A. Almond y S. Verba son pioneros
en la conceptualización de la cultura política.
En esta tradición hay una especie de esmero
por conceptualizar la condición humana,
"desde una perspectiva racionalista de la ac-
ción" (ídem; 11).

Más específicarnente estos autores
pensaban la "cultura polít ica en términos
de patrones de orientación que abarcan as-
pectos emocionales y actitudinales respecto
al funcionamiento del sistema político" (ibí-
dem; 21). Esta conceptualizaciín que rela-
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ciona cultura con la actividad racional de
las personas ha sido duramente criticada y
ha dado origen a una amplia polémica.

Por otra parte tenemos que el concep-
to de cultura en Alemania tiene una trayecto-
ria histórica que se remonta a los aportes de

Johann G. Herder (1744-780r. Retomando
aspectos que fueron planteados en siglos pa-
sados, Ios teóricos contemporáneos rescatan
conceptualizaciones clesarrolladas en siglos
pasados y han integrado aspectos al debate
como el de cultura y civllización, subjetividad
social y cultura política, política comparada y
cultura cívica; aspectos que a su vez comple-
jizan el debate sobre cultura política. La com-
plejidad del término se deriva de la amplitud
y de la diversidad conceptual que existe en
cada uno: el de cultura y el de política.

Samuel Beer en 1958 introdujo varia-
bles al término formulado por Almond co-
mo: valores, creencias y actitudes. Variables
que debían ser analizadas dentro de una
perspectiva cultural de la política. En 1961,
Macridis se plantea estudiar la cultura políti-
ca: metas y reglas aceptadas. Mientras Finer
(1961) considera que la cultura política de
un país está dada a partir de la legitimación
de las reglas, las instituciones políticas exis-
tentes y el procedimiento. Mientras para Pye
Ios indicadores obieto de estudio son: área
de la política, los fines y significados (ídem).

Así mismo en 1965 Pye y Verba plan-
tean que las actitudes, los sentimientos y cog-
niciones, respecto al sistema político propor-
cionan un orden y significado a los procesos
políticos que conforman a su vez la cultura
política (ídem). Esta perspectiva avanza hacia
una propuesfa analífica que relaciona 1o mi-
cro con lo macro, entendido dicho puente en-
tre la conducta política de las personas con el
fenómeno político de una determinada socie-
dad. Como podemos ver, el concepto de cul-
tura políüca que se ha abordado hasta el mo-
mento gira en tomo a la actitud de las perso-
nas frente al sistema, o cómo el sistema políti-
co define la conducta políüca de éstas.

Robert Dhal en 1966 plantea cuatro as-
pectos más que deben ser integrados al análi
sis para abordar las orientaciones políticas de
las personas con respecto al sistema, estas
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son: la toma de decisiones, la acción colecü-
va, el sistema políüco y la relación de la gen-
te respecto de otros.

Por otra pafe Almond y Powel introdu-
cen seis aspectos más que le dan al concepto
una mayor amplitud pero que no cambia la
definición del concepto, estos son: la expre-
sión de modelos y patrones particulares que
pueden existir en una culfura como los grupos
étnicos, regionales o clases sociales. La cultura
política como regulador del sistema. Las dife-
renciaciones estructurales y culturales produc-
to del proceso de modemizaciín y desarrollo.
Enfatizar en las actin¡des individuales. La so-
cializaciín política que se da y que permite la
reproducción de roles (ibídem: 22). Y en 1980
Almond y Verba hacen una revisión retrospec-
tiva del concepto depurando aspectos meto-
dológicos, pero sin "criticar el modelo raciona-
lista y liberal de acción que sustenta el corpus
explicativo de la cultura política" (ibídem: 23).

Por otra parte Rosenbaum en 1975
plantea criterios diferenciadores con respecto
a los conceptos de estabilidad e inestabili-
dad, planteó así una clasificación de cultura
política que va de la fragmentada a la inte-
grada pasando por fases intermedias como:
conflicto, violencia e inestabilidad (ídem).

De las corrientes explicativas plantea-
das hasta el momento, podemos compartir
algunas inquietudes con Cisneros, Sánchez y
Badie en tanto no debemos identificar, ni re-
ducir la experiencia diferenciadora a la que
hace alusión la cultura políüca, a lo que ex-
presan los reportes de encuestas de opinión
(ibidem:24). Así mismo los autores critican
los esquemas inmediatistas centrados en la
legitimación de las reglas que regulan el sis-
tema político, desde un horizonte comparati-
vo a partir del ideal de estabilidad y que el
modelo de sujeto no agota la riqueza del
análisis sobre la subietividad social.

Estas críticas las podemos compartir
siempre y cuando no dejemos de ver el
avance en términos del conocimiento adqui-
rido a partir de la preocupación tan válida
que tuvieron los estudiosos de la cultura po-
litica, y que indudablemente vino a enrique-
cer el análisis que existía hasta el momento
sobre los hechos políticos.

Hecho este rápido repaso podemos
acercamos a las propuestas de cultura políüca
que nos acercan a nuestro tema central: la cul-
tura política de las mujeres. Compartimos así
con Cisneros, Sánchez y Badie la necesidad de
integrar al análisis de la culrura política:

"las ideas de pluralidad, especificidad
y diversidad de las culturas, sin perder
de vista la unidad de lo diverso" (ibí-

dem: 31).

Debemos de partir de que todo acto
de raz6n involucra un acto de sentir, pero
que históricamente se ha visto como con-
ductas h¡¡manas contrapuestas. De igual for-
ma que se tiende a contraponer razÓn y sen-
timiento, se contrapone el espacio privado al
público. El espacio privado hace referencia a
lo personal, a lo íntimo, a Ia esfera de la fa-
milia y la persona. Y lo público se relaciona
con el ejercicio de la política y el trabajo. A
su vez, estos ámbitos se relacionan con la di-
visión sexual del trabajo en la cual a las mu-
jeres se las identifica con el mundo privado
y a los varones con el mundo público. Una
dedicada por lo tanto a la reproducción y el
otro a lo productivo. Estas divisiones han he-
cho que a las mujeres se las relacione con
actitudes pasivas y conservadoras desde los
análisis de la cultura política, porque no se
ve en el ámbito público con la misma fuerza
y presencia de los varones. Y a los varones
como los promotores del cambio y dueños
del mundo público.

Estos elementos los desanollaremos más
en el apartado siguiente, en este lo que nos in-
teresa señalar es como se ha dicotomizado el
análisis de la culrura política, y cómo una pro-
puesta analittca que tienda a relacionar el es-
pacio público y el privado, como lo plantean
Agnes Heller y F. Feber nos permitirían acer-
camos a un análisis más complefo y amplio de
Ias actitudes políücas de las personas,

"la afectividad en la vida cotidiana en
tanto ámbito privado, no está alejada
de lo político. Esto es, vida privada y
espacio pol í t ico no se encuentran
desligados, dado que se traducen en
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consenso o disenso frente a la cons-
trucción de formas valorativas y legiti-
madoras de la cultura polít ica" (ibí-

dem: 28).

En este caso debemos también tener en
cuenta los peligros que nos plantearían un
mal manejo de la relación entre lo público y
lo privado, tal como lo plantea Fernando Mi-
res al señalar que no todo lo priuado es políti-
co, pero todo puede ser politizado, la poliÍiza-
ción dependerá de las circunstancias que no
están pre-determinadas. Esta afirmación nos
lleva a plantearnos como lo político no es
cerrado o es algo que está dado, son las per-
sonas las que pueden determinar también
que es político y que no. Algo se transforma
en político cuando es llevado a la política, y
lo político admite la transacción y el com-
promiso (Mires; 7994: 9).

Sobre el uso de la expresión de que to-
do es político, veamos el planteamiento que
el autor hace:

"Lo privado es político fue uno de los
gritos de batalla de los movimientos fe-
ministas de los 70. Quería por cierto,
afirmar, que la dominación patriarcal de-
bía ser combaüda en los propios hoga-
res. Pero si lo privado es político, quiere
decir, en tanto lo político es público,
que lo privado es público, lo que es un
contrasentido muy grande. Más como
también es cierto que la dominación pri-
vada del pafiarca debe ser también un
tema político, lo que debe decirse en
ese sentido no es que lo privado es polí-
üco, sino que hay en los más diversos
senüdos de la vida, temas que pueden y
deben ser politizados" (Mires; 1994:9).

Teniendo en cuenta esta aclaración so-
bre como debe de diferenciarse lo público,
de lo privado, de lo político, sí deseamos re-
saltar que tomar aspectos que suceden en el
ámbito privado enriquecen definitivamente el
análisis de la cultura política en tanto nos
aceÍca a un análisis más inclusivo y pluralista
y por tanto más democrático.

Nancy Piedra

ilI. CUTTURA POLÍTICA DE LAS MUIERES

3.1. Crítica a los análisis tradicionales

Estudios que se han rcalizado recien-
temente plantean como los análisis que se
hacen sobre la cultura política de las mujeres
tienen un fuerte sesgo que impide se analice
objetivamente la participación política de las
mujeres Moran (1990); Diez (1990), Rodrí-
guez, et al. (1990), Astelarra (1997), De Oli-
veira ('t99I), Ardaya (1994).

Los estudios de la cultura política par-
ten de que el fenómeno no es uniforme,
aunque existen características que se com-
parten, hay caracfeiisticas específicas que co-
rresponden dados los sectores sociales a los
que pertenecen. El sexo, es considerado una
variable más dentro de estos análisis con el
fin de determinar diflerencias.

"Ya sea que se analice el comoorta-
miento eláctoral, la ubicación iaeotOgi-
ca, la preferencia por determinados
partidos, o la actitud hacia la política,
o la participación en distintos espacios
que competen a la política, se afirma
que existen diferencias significativas
entre las mujeres y los varones" (Aste-

lana: l99l:71).

Desde nuestro punto de vista, no hay
problema en que se diferencie la participa-
ción política de las mujeres con respecto a la
de los varones. En este caso el problema se
centra por la forma en que se analiza el pro-
blema, el cual desde las ciencias sociales pre-
senta un fuerte sesgo androcéntrico Randall
(1982), Sojo (1985). Dicha perspectiva analíti-
ca considera, entre otras cosas, la conducta
masculina como parámetro de la "normali-

dad" política. Se parte del supuesto que lo
masculino es lo normal, y los comportamien-
tos de las mujeres que no fueron iguales a la
de los hombres son considerados desviacio-
nes. Este problema abarca no solo la inter-
pretación que se hace de los datos, sino que
tiene su origen en la forma en que se reco-
lecta la información.
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"En general, la variable sexo se incluye
en cuesüonarios diseñados para inter-
pretar la conducta masculina, sin soste-
ner, ni siquiera como hipótesis, que el
universo político femenino puede ser
diferente. Lo curioso, es que no se nie-
gan las diferencias, sino que no se las
interpreta convirtiendo al sexo en una
expresión social. Al hacedo asi, la va-
riable sexo deia de ser sociológica y,
se quiera o no, se recurre sólo a su ba-
se biológica" (Astelarra; l99I 72).

En este caso nos enmarcamos desde la
perspectiva de análisis que intenta estudiar la
participación política de las mujeres a parfir
de que estas no comparten necesariamente la
misma realidad política. Es más, como vere-
mos más adelante, la participación política in-
cluye su experiencia práctica cotidiana, su
realidad y es parte también del proceso de
socialización, por ello suelen participar en es-
pacios en que se abordan aspectos relaciona-
dos con las necesidades materiales. fisicas v
psicológicas de las personas,

Así mismo, Ardaya plantea que la par-
ticipación de las mujeres en puestos públicos
debe ser analizada con una visión crítica, ya
que las mujeres se han incorporado en disün-
tos espacios políticos, en América Lafina a
partir del proceso democrático, pero ello no
implica que se estén desarrollando políticas y
programas que tengan una visión integral, y
progresista en relación con las muieres. Tam-
bién se han abierto canales estatales para el
tratamiento de la temática de género a través
de ministerios, secretarías, subsecretarías y
direcciones de la mujer, sin embargo, estos
responden más a la lógica estatal que a las
necesidades de la intervención política espe-
cifica y diferenciada (Ardaya; 1994:73). Estos
espacios pueden ser reproductores del mis-
mo sistema, más que integradores de una
perspectiva más críüca e inclusiva hacia las
mismas mujeres.

Por ello es fundamental entender que
los componentes estructurales y simbólicos
de la realidad de las muieres es distinta de la
de los varones. Si no se toman en cuenta es-

tas diferencias, es muy fácil reproducir los
sesgos que se derivan de los análisis tradi-
cionales, tales como: la inferioridad social de
las mujeres que está implícita en los análisis
androcéntricos; el acento en el fetichismo de
la familia; y la tendencia a juzgarla por pará-
metros masculinos (Idem).

En relación con la inferioridad social
de las mujeres se suele plantear que estas no
se aproximan al ideal de ciudadano demo-
crático. Ya que su nivel de conocimiento po-
Iítico es inferior al de los varones, esta caren-
cia en su formación política, desde los análi-
sis tradicionales, se explica por la falta de un
nivel educativo adecuado y la falta de una
socialización política, como sí la tienen los
varones (Astelarra; 1991:72).

En un mundo en que todo está deter-
minado por la conducta masculina, la panici-
pación de las mujeres en espacios públicos se
convierte en un reto, ya que aunque no se
tenga conciencia de género o se sea feminis-
ta, cuando se participa en ellos (en los espa-
cios públicos) se producen cambios, por eso
la resistencia de los varones es tan fuerte, y
por ello se desarrollan tantos mecanismos re-
guladores, y, aunque la mayoria de las muje-
res que cumplen cargos públicos no tienen
una actitud crítica, la presencia de estas es
amenazante para eI sistema.

rV. BREVE ESBOZO DE LA PARTICIPACIÓN
POLÍTICA DE I¿,S MUJERES
EN COSTA RICA

Los estudios que abordan el tema de
la cultura política de las mujeres suelen tra-
bajar alrededor de tres ejes: La participación
política de las mujeres desde el movimiento
de mujeres, el acceso a puestos de elección
popular o poder y la actitud política de las
mujeres con respecto a la política. Dado que
en nuestro país no se han hecho trabajos
que planteen el tercer aspecto, nos centrare-
mos en el análisis de la cultura polÍtica en
cuanto a la actitud de esta hacia la participa-
ción. En este caso nos interesa analizar la
participación de las muieres con respecto a
algunos eventos políticos.
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4.1 Por el derecho a la ciudadanía:
las sufragistas se organizanl

Uno de los acontecimientos de mayor
transcendencia en la vida política de las muje-
res costarricenses fi'te la lucha por el derecho
al sufragio, es decir por el reconocimiento de
uno de los derechos básicos de la ciudadanía
política de las muieres2. A las muieres se les
privó de este derecho, al no ser consideradas
como ciudadanas dentro de la propuesta
constitucional liberal de nuestro país.

El movimiento sufragista se desarrolló
en Costa Rica durante el siglo lcx y )o( Fue
una propuesta ideológicamente liberal y la
primera expresión organizafiva feminista en
Costa Rica. El principal objetivo de las femi-
nistas liberales era reducir o eliminar las di-
ferencias entre hombres y mujeres:

"Subyace a esta concepción la visión
de los seres humanos como individuos
que comparten una esencia común: La
capacidad propia de su condición hu-
mana, sustentada en la teoúa política
liberal" (Lara, 1994:30).

La corriente liberal plantea la búsque-
da de.la igualdad social de las muieres en el
interior del sistema político existente, me-
diante el desarrollo de proyectos de transfor-
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mación de Ia legislación. Este principio moü-
vó a un grupo de mujeres a luchar por el de-
recho del voto en Costa Rica.

La lucha por el voto femenino en Costa
Rica se remonta a acontecimientos que se su-
cedieron desde finales del siglo xx. Sin em-
bargo, los hechos que se dieron en la primera
mitad del siglo lx fueron los antecedentes in-
mediatos al otorgamiento del derecho del vo-
to a las mujeres. El movimiento de la época
utilizó varias modalidades políücas para lograr
su obieüvo, por ejemplo: las solicitudes for-
males ante la Asamblea Legislativa, organiza-
ción de marchas y de manifestaciones de pro-
testa, y el desarrollo de un fuerte debate en
los medios de información más importantes
de la época (en especial los periódicos).

En1923 se fundó laLiga Feminista Cos-
tarricense (rrc). Esta orgarizacián fungió como
la sede nacional de la Liga Intemacional de
Mujeres Ibéricas e Hispanoamericanas. La ma-
yoúa de las integrantes de la Liga fueron muje-
res profesionales dedicadas principalmente al
Magisterio. En el cargo de presidenta se nom-
bró a Angela Acuña3 (Barahona; 1,994ór.

En 1925 La LFc solicita el otorgamiento
del derecho al sufragio de las mujeres ante el
Congreso de la República. Esta solicitud fue
apoyada por el discurso del presidente de la
República, Ricardo Jiménez; no obstante su

Este apartado contiene información histórica
que se tomó principalmente del libro de Maca-
rena Barahona. Las sufragistas de Costa Rica.

San José, Costa Rica: Editorial de la Universidad
de Costa Fuca, 1994. Asi mismo, fueron consulta-

dos los siguientes textos: Morena, Elsa. Mu1?res
y políttca en Costa Rrca. FLAcso Costa Rica; 1995
y de Rosalía Camacho, Silvia Lara y Ester Serra-
¡o. Las cuotas mínimas de pafticlpaclón de las
nujeres. Un rnecanlsno de acclón afinnatiua
(apttes para Ia discustón). Centro Nacional pa-

ra el Desarrollo de la Muier y laFamilÁ; 1996.

El concepto de ciudadanía ha estado presente

en la historia de la humanidad, por dicha razón
el contenido de este concepto ha variado a lo
largo de los siglos, (desde la época de los grie-
gos) "y ha cobrado nuevos contenidos en lo
que se ha dado en llamar la ciudadania moder-
na, que surge en los siglos xvIII y xlx según

los países, y que marcan el paso de una socie-

dad estamental a una sociedad moderna". (Var-

gas,1998: 10 doc. inédito). La ciudadanía dio
estatus a cierto sector de la sociedad, pero a su
vez excluyó a grandes mayorías que no cr¡en-
tan con las características que definen a un ciu-
dadano, de acuerdo a los cánones de la época

moderna. Ese fue el caso específico de las mu-
jeres, quienes a pesar de la participación activa

en la lucha contra el esclavismo, o bien a favor

de los derechos ciudadanos, quedaron exclui-

das de dichos procesos de liberación, autoafir-
mación de los pueblos y surgimiento de los es-
tados nación,

En la Liga Feminista y en otros espacios de pro-

testa y participación política también sobresalen:

Carmen Lyra, Ana Rosa Chacón, Lilia González,
Vitalia Madrigal y Victoria Madrigal, entre otras
(Barahona, 1994:6D,
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solicitud no fue aprobada. A esta solicitud le
secundarán otras que de igual forma fueron
rechazadas, a pesar de presentar la propues-
ta del derecho al voto diferenciado (en 1931
al Congreso, en '1936 al Congreso Constitu-
cional, en 1939 a la Comisión de Legislación
del Congreso)4.

Finalmente en 1949 se logra que se le
otorgue a las mujeres el derecho de voto y el
derecho a ser electas. Es importante destacar
el hecho que dicha lucha se desarrolla a nivel
mundial, creándose un movimiento interna-
cional del cual Costa Rica no quedó excluida.
En 1918 las mujeres noruegas ganan el dere-
cho al voto, fue el primer país en introducir el
sufragio formal en la constitución política de
dicho país. Después de la Primer Guerra
Mundial y de la Revolución Rusa otros países
introducen ese derecho de las mujeres, tal es
el caso de Alemania, y en 1918 en Ecuador se
otorga el derecho al voto de las mujeres, sien-
do el primer país de América Latina en reco-
nocerlo (Lycklama, Geertje; Vargas, Virginia y
lvieringa, Saskia: 1998).

En el reconocimiento del derecho al
voto de las mujeres fueron determinantes las
luchas que protagonizaron las muferes de la
época, en especial, las luchas desarrolladas
por la Liga Feminista. Las muieres que parti-
cipaton en la Liga Feminista además de ser
pioneras en la lucha por la defensa de los
derechos de las mujeres, abrieron el camino

4 El voto diferenciado hace alusión a aquellas per-
sonas -muFres y varones- que cuentan con un
desanollo profesional y laboral como: "profesio-
nales universitarias, profesoras del Estado, bachi-
lleres y ncirrn:r.listas, las peritas mercantiles y agri
colas, las rn:restras de certificado superior ele-
mental, y de idoneidad, las profesoras de arte do-
méstica tituladas, las profesoras de arte, las conta-
bilistas, taquígrafas y mecanógrafas tiruladas, las
asistentes sanitarias, las enfermeras y obstetras ti-
ruladas, las telegrafistas tituladas, las muieres gra-
duadas en colegios particulares, las muieres que
hablen dos o más idiomas del propio, las dueñas
y directoras de iristituciones industriales, comer-
ciales y agrícolas" (Barahona, 1D4:106).

en Ia consecución de derechos, acumularon
experiencias y conocimientos que se difun-
dieron en toda la sociedad y lograron tener
alguna influencia en los partidos políticos de
la época. No es casual que años después en
el seno del Partido Liberación Nacional se
constituyera una Secretaría de la Mujer, la
cual iría paulatinamente ganando espacio y
poder al interior del mismo.

La Liga no logró conformarse en un
movimiento social de mujeres debido a que
su reivindicación principal giró en torno al
derecho del voto, y una vez obtenido este,
su dinámica organizativa descendió nota-
blemente hasta llegar a desaparecer. Algu-
nas de sus integrantes se incorporaron a
otros espacios como los partidos políticos o
espacios relacionados con sus actividades
laborales. Así mismo no logró acercar a
otros sectores sociales de muieres, sus inte-
grantes eran de sectores medios, altos y
profesionales.

Sin embargo, a pesar de las limitacio-
nes que señalamos debemos destacar la im-
portancia política de dicho movimiento y la
capacidad de acción e influencia política que
tuvo. La lucha por el derechq al voto es una
de las luchas más importantes que las muje-
res han profagonizado para ser reconocidas
como ciudadanas del mundo, generando pa-
ra ello un movimiento mundial que se hizo
sentir en la mayoría de los países occidenta-
les, y que introduio cambios en la vida polí-
tica de los mismos.

A pesar de que el derecho al voto y a
ser elegidas fue otorgado hace 40 años, aún
la desigualdad en la escena política es visi-
ble, ello lo podemos observar en los bajos
porcentajes de participación que han tenido
las mujeres en instancias de poder estatal.
Lo que indica que la participación mayorita-
ria de las mujeres se encuentra en las bases,
ello a pesar de sus altos niveles de prepara-
ción, amplio conocimiento, experiencia po-
lítica y participación activa en la vida políti-
ca de los partidos mayoritarios y minorita-
rios del país.

Estos datos muestran las dificultades
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COSTA RICA
PORCENTAJE DE PARTTCIPACIÓN FEMENINA

SEGÚN MINISTERIOS DE GOBIERNO
PERTODO rg58-r98

PERIODO MINISTERIOS MUJERES PORCENTAJE
TOTAL
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COSTA RICA
PARTIcIPACIÓN o¡ lAS MUJERES EN LA

ASAMBLEA LEGISI.A,TTVA
PERTODO 1958-1998

PERIODO TOTAL
DIPI-ITADOS

Y DIPUTADAS

TOTAT PORCENTAJE
MUJERES

7953-r9fr
1958-1962
1962-1966
1966-1970
r970-r974
r974-1978
7978-1942
7982-19ú
7986-1990
r99o-1994
r994-1998

45
45

57
57
57

57
57

57

3
a

1.

3
4
4

I

7
7
9

6,7
4,4
1,8
5,3
7,0
7,0
8,8
7,o
72,3
1)4

15,8

Fuente: Camacho, Rosalía et al. Las cuotas mínl¡nas de
participación de las mujeres: Un mecan8rno de
acción afirmattua. Centro Nacional para el De-
sarrollo de la Mufer y la Familia, 1996, p.34.

de Mujeres Costarricenses (euc). Según el
PVP el cambio del nombre era necesario de-
bido a que el nombre anterior no reflejaba
los verdaderos fines de la agrupacián, a sa-
ber: hacer de la organizaciín un movimiento
de mujeres amplio:

"A pesar de que uno de sus objetivos
principales era la defensa de los dere-
chos de la mujer, durante catorce años
la AMC funcionó dependiendo del Par-
tido. realizando acüvidades en tomo a
la búsqueda de solidaridad intemacio-
nal, apoyo a campañas mundiales, a
huelgas y luchas obreras naciona-
les... "t. ; (Garcita y Gománz 1989:204).

Al estar Ia organización afiliada al Par-
tido Comunista se planteó como primer eie
articulador de trabajo la organización de las
mujeres a partir de su condición de clase y

5 Garcia, Ana Isabel y Gomáriz, Enrique. Mujeles
Centroaffiericanas.Tomo II, San José-Costa Ri-
ca, FLACSO, CSUCA, Universidad para la Paz,
7989. pá9.204,
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Fuente:Carnlcho, Rosalía et al. Las cuotas mínlnas de
participactón de las muJeres: Un mecanlsmo de
acctón aftrmatiua. Cenúo de Desarrollo Nacio-
nál para la Muier y la Familia, 1996: 32.

que tenemos las mujeres para ser incluidas
en el espacio público como ciudadanas, por
tal raz6n es que en la presente década el te-
ma y la problemática del derecho a la ciuda-
dania ha sido retomada por el movimiento
de mujeres nacional e internacional, con el
fin de introducir prácticas que posibiliten el
ejercicio equitativo de la ciudadanía. Motivo
por el cual, en la presente década, se revive
con especial interés los logros del movimien-
to sufragista de principios de siglo. v se reto-
man algunas de las preocupaciones que en
su momento fueron planteadas por dicho
movimiento, como es el debate del universa-
lismo versus la diferencia.

4.2. AJiarruzade Muieres Cestarricenses:
Constnryendo alternatfuas organizativas
para las mujeres del pueblo

En 1948 se fundó la Unión de Mujeres
Carmen Lyra. Esta organizaciín estaba afilia-
da al Partido Vanguardia Popular. Por este
motivo, fue creada en medi-o de la ilegalidad
en que funcionó el pvp en esos años. En
1952 la Unión pas6 a denominarse Nianza



Promotoras de cambíos, protagonlstas de luchas: Cultura polítíca de las mujeres en Costa Rica 105

la búsqueda de la transformación social. Y
como segundo eje Ia lucha de las mujeres en
tanto sector social discriminado.

Desde la perspectiva marxista, com-
partida por la Alianza de Mujeres en esa
época, la opresión que viven las muieres en
la sociedad capitalista está dada por la opre-
sión de las mujeres como fuerza de trabafo
asalariada. Al igual que en el caso de los tra-
bajadores asalariados, la alienación de las
mujeres se definía en función de su inser-
ción subordinada en el proceso productivo.
De ahí que lo verdaderamente estratégico
era promover la organización de la clase tra-
bajadora y 

^poy^r 
sus luchas.

Durante la década del sesenta y seten-
ta, la Nianza de Mujeres se convirtió en la
principal organización de mujeres existente
en el país. Durante los setenta logró organi-
zar y movilizar a las muieres de la zona ba-
nanera. Sus ejes de lucha giraban en torno a
la vivienda, el alza en los salarios, el control
de precios en los productos de primera ne-
cesidad y la instalación de guarderías infanti-
les para que las mujeres pudieran incorpo-
Íarse a las actividades productivas y así me-
jorar sus condiciones de vida (Gomáriz y
García, 1989:21,0). A pesar de que se plantea
la realización de un trabajo con mujeres, su
eje reivindicativo no partía de una perspecti-
va de género, sino de la importancia estraté-
gica que tenía el sector, por ser mayoritario
y por mostrar una gran capacidad de lucha y
organización.

De lo planteado se deduce que como
expresiones organizativas concretas de las
mujeres durante el período 1940 al 70 sobre-
sale en primer lugar la experiencia organiza-
tiva y políüca de la Liga Feminista Costarri-
cense, expresión que impactó e influyó la vi-
da política del país, y en segundo lugar la
constitución de la Alianza de Mujeres Costa-
rricenses, cómo una expresión organizafiva
de mujeres comunistas y mujeres de sectores
populares.

Ambas experiencias político organiza-
tivas, aunque diferentes, constituyen el refe-
rente histórico en el proceso de configura-
ción del movimiento de muieres costarricen-
ses. Sin embargo, no se puede perder de vista

que dichas agrupaciones no fueron las únicas
experiencias en las que las mujeres tuvieron
una participación organizativa desfacada.

Debemos pafir del hecho histórico de
que las mujeres en nuestra sociedad siempre
han estado organizadas en múltiples espacios y
en infinidad de experiencias, su presencia ha si-
do importante aunque los relatos y estudios his-
tóricos no den fe de dicha participación en el
espacio privado ni en el público. También cien-
tos de mujeres participaron en otros espacios
como sindicatos, cooperativas, asociaciones co-
munales y'partidos políücos. Dichos espacios se
cancterizaron en general, por ser espacios mix-
tos en los que las mujeres tenían una participa-
ción importante, aunque con pocas posibilida-
des de asumir cargos de dirección, y en las cua-
les las actividades organizativas y reivindicaüvas
no consideraban las demandas específicas de
las mujeres en tanto tales.

4.3. Mujeres del Partido überación
Nacional C-onstra¡yen su espacio interno

A principios de los 60s se inicia el mo-
vimiento de mujeres al interior del Partido
Liberación Nacional (prN). Olcha organíza-
ción sólo existió por un año. Su fundación
tuvo un claro carácter coyuntural: captar vo-
tos de las mujeres para las elecciones de
1962. Desde 1951 hasta fines de los sesenta
la organización de las muieres del pLN estu-
vo balo la dirección de la esposa del canCi-
dato de turno; su finalidad era la de poten-

ciar el voto femenino. A finales de la década
del sesenta Karen Olsen (siendo la Primera
Dama de la República) funda la Acción Fe-
menina de Evolución Social (,q,res): su fin
era organizar a las muieres del pl,N para po-

tenciar el desarrollo de las comunidades.
Las propuestas políticas de las mujeres

del PtN fi¡eron tomando cuerpo poco a poco.

Su objetivc., no era solo apoyar al Partido en
la consecución de votos o en la realización de
actividades de bienestar social, sino que se
empezó a abordar el tema de la participación
política dentro del Partido y el derecho a te-
ner representación en cargos públicos.

En 1.979 se organiza el Movimiento Fe-
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menino del Panido Liberación Nacional. Este
movimiento promueve la inserción de las mu-
jeres en el aparafo electoral del Partido y lo-
grar escalar puestos en el Congreso y otras
Instituciones del Gobiemo. Este es un hecho
de gran transcendencia ya que contribuyó a
gestar un mayor acercamiento entre las mili-
tantes-feministas de la época. Dicho proceso
de acercamiento posibilitó, a su vez, la cons-
trucción de propuestas políticas que llegaron a
transcender los intereses políticos partidarios.

Sin embargo por sí mismas no logra-
ron durante los 60 y 70 constituirse en movi-
miento social de mujeres, debido a que sus
actividades sólo acercaban a las militantes
del Partido, circunscribiéndose su acción al
ámbito de la lucha por los derechos políticos
y muy particularmente por el acceso a pues-
tos de poder al interior del PrN.

Su estrategia organizativa no consideró
como fundamental la organización de las mu-
jeres como sujetas sociales. No consideró el
desarrollo de acciones articuladas con otras
agrupaciones de mujeres en función de la de-
fensa de los derechos de las mujeres y lucha
por el mejoramiento de sus condiciones de
vida y en contra de los factores estructurales
que generan las desigualdades de género y la
discriminación contra la mujer... Sin embargo,
en la década del 80 logra articularse con el
movimiento de mujeres que empezó a gestar-
se y desarrollarse, contribuyendo a su vez a la
constitución del mismo.

Durante la Cécada del 70 promovió
actividades importantes en pro de los dere-
chos de las mujeres, son gestoras del Centro
Nacional de Desarrollo de Mujer y Familia
(cun) (hoy día Instituto Nacional de la Mu-
jer-INAMU), creado en 1976 y el "Proyecto de
Ley de lgualdad Real" (1988). En el proceso
de creación del cur hay una influencia im-
portante del contexto intemacional. Es el pe-
ríodo en el que se declara el Año Internacio-
nal de la Mujer por las Naciones Unidas y la
Década de la Muier (1975-198r, así como la
Conferencia Mundial de la Muier realizada
en Nairobi (198r. Al respecto se expresa de
la siguiente manera lrma González funciona-
ria del CMF desde sus inicios:

"La ley de creación del o.lF nace en el

Nancy Piedra

contexto del año Intemacional de la Mu-
jer, 1975, ese año se declara el año In-
temacional de la Mujer que hace la pri-
mera conferencia mundial de la muler
en México y ahí salen una serie de pro-
puestas para mejorar la condición de la
mujer. Por supuesto la perspectiva era
otra, los fundamentos son otros en vir-
tud de que lo que se persigue es una
igualdad sin entrar a profundizar cuál es
realmente la situación de la mujer. Se
suponía que con una serie de proyectos
y prog"amas la mujer podía llegar a una
igualdad con el hombre en el senüdo
más de incorporación a la fuerza de tra-
bajo. Con la participación de algunas di-
putadas como Doña Carmen Naranjo
como Ministra de Cultura, ...Tirza Rivera
(ella era del Partido Unidad, que enton-
ces tenía otro nombre, no eistía la coa-
lición), Alfonsina Chavarúa, estaba Maül-
de Marín de Soto" (Entrevista realizada a
Irma González,77 de diciembre, 1996).

Con respecto al Proyecto de LeY de
Igualdad de la Mujer tenemos como gestora a
la Primera Dama de la República del período
presidencial de 1986-7990, Margai.la Penón:

"Quien convocó a dos destacadas mu-
jeres, ex ministras de Estado y caracfe-
rizadas por su actividad en favor de
los derechos de las muieres: Carmen
Naranjo y Elizabeth Odio. A quienes

solicitó la elaboración de un Proyecto
de Ley que diera sustento legal al ob-
jetivo de Igualdad Real propuesto por

el Gobiemo" (Moreno, 1'995: ID.

Después de ampliada la propuesta ini-

cial, el Proyecto fue presentado en la Asam-

blea Legislativa el 8 de marzo de 1988 y fue

aprobada dos años después, el 8 de m Ízo

de 1990. En dicha ocasión fue apoyada por la
mayotia de los diputados y diputadas, duran-

te el proceso fue modificada, recortada y eli-

minados algunos de sus aspectos más polé-

micos, como eran las cuotas de participación

política de las mujeres.
A su vez el Proyecto de Ley fue acom-
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pañado por un fuerte proceso de promoción
que estuvo a cargo de la dirección del Cen-
tro Mujer y Familia, con el fin de contar con
el apoyo de mujeres de distintos sectores so-
ciales, dada la resistencia que tenían diputa-
dos(as) de ambos partidos mayoritarios del
país para aprobar la Ley (Unidad Social Cris-
trana y Liberación Nacional).

Dicho proyecto, aunque en su mo-
mento contó con el apoyo de diversos secto-
res sociales de mujeres, no fue bien recibido
por algunas agrupaciones feministas, quienes
señalaban algunas debilidades y problemati-
zaban los planteamientos del Proyecto de
Ley. Para la Asesora Legal del Centro Nacio-
nal de Desarrollo de la Mujer y la Familia
(Lic. Ana Elena Badilla) quien fue una de sus
principales propulsoras y a quien le corres-
pondió dar seguimiento a todo el proceso,
considera que esta situación se explica por
la coyuntura particular en que se encontra-
ban algunas de estas agrupaciones y el tipo
de preocupaciones que orientaban el trabajo,
el cual, no necesariamente coincidía con la
visión gubemamental:

"Yo creo que esta Ley no fue bien vis-
ta como una ley feminista, y quizá por
ello algunas organizaciones femeninas
caracterizadas como tales no dieron
su apoyo a la misma. Fue una Ley
concebida para trabajar por las muje-
res desde una perspectiva de la igual-
Cad, cuando en ese momento ya algu-
nos sectores comenzaban a cuestionar
el concepto de igualdad. ¿Igualdad
con respecto a qué? ¿Cuál era el refe-
rente? Se rechazaba la idea de igual-
dad con respecto a los hombres" (en-
trevista a Ana Elena Badilla, realizada
por Elsa Moreno en: Mujeres y política
en Costa Rica, 1,995: 24).

Vemos así, cómo aspectos nacionales
se van relacionando y articulando con he-
chos internacionales que indudablemente
tienen influencia en el proceso que se va
gestando a nivel político y organizafivo en
nuestro país, como es la fundación y desa-

1.07

rrollo del CMF y la gestión y aprobación del
Proyecto de Igualdad Social de las Mujeres.

4.4. Gnesis y conformación del movi-
miento de mujeres en Costa Rica: rear-
ticulando espacios de acción

Los eventos de finales de la década
del 70 fueron decisivos en el proceso de
conformación del movimiento de mujeres
costarricenses ya que generó un proceso de
análisis de la situación de discriminación y
exclusión estructural en la sociedad cost¿r-
rricense de las mujeres, así como por haber
visto resurgir a las organizaciones feministas
en nuestro contexto. Podemos al respecto
señalar cuatro eventos significativos que se
dieron en dicho período:

1. La celebración del Año Internacional
de la Mujer, en 1975. El decreto del
Decenio de las Naciones Unidas para
la Mujer: Igualdad Desarrollo y Paz
(1.976-'1.98, y la Convención para la
Eliminación de todas las formas de
discriminación.

2. La constitución de grupos que se au-
todefinen como feministas. Este even-
to tiene gran transcendencia ya que
en Costa Rica, después de la forma-
ción de la Liga Feminista en 1923, nin-
guna otra organización se había auto-
proclamadc como tal. En este peíodo
se funda el grupo feminista llamado
Movimiento de Liberación de la Muier
(uurt¡ (que surge al interior de la OST
4rganización Socialista de los Traba-
jadores- en 1978) y el Grupo Ventana
(197D. Ambos grupos se definen fe-
ministas y recibieron gran influencia
de las corrientes feministas europeas.
En términos generales, podemos afir-
mar que CEFEMINA nace como grupo
feminista y desde sus inicios mostró
gran identificación con los principios
de la corriente liberal, sin embargo, su
característica fundamental es la hete-
rogeneidad ideológica interna. Por su
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3.

4.

parte Ventana se identificó más con la
corriente feminista radical6.
La presencia e influencia que han teni-
do las diversas corrientes ideológicas
feministas que se han gestado y de-
senvuelto en los países desarrollados
de Europa, Canadá y Estados Unidos.
La experiencia acumulada de las muje-
res que participaron en diversas luchas
de distintos sectores sociales. Muy rá-
pidamente podemos señalar la partici-
pación de las mujeres que va desde la
lucha en contra de la Dictadura de Los
Tinoco (1977), pasando por la lucha
Sufragista (1949, ya analizada con an-
terioridad), así como su participación
en las Huelgas Bananeras y las luchas
sindicalistas de principios del presente
siglo, la Guerra Civil del 48 -panicipa-
ción totalmente invisibilizada- las lu-
chas campesinas por la recuperación
de üerras y las movilizaciones urbanas
para la obtención de vivienda en la
década del 60, así como la Huelga Na-
cional en contra del alza de las tarifas
eléctricas en 1983 y las marchas cam-
pesinas del 87 y 88 (Morena, 1995).
Todos estos hechos forman parte de
los antecedentes del movimiento, en la
medida en que la experiencia de las

El movimiento de las feministas radicales sur-
ge en Estados Unidos durante la década del
60. Pa¡a ellas la opresión de las muieres se
origina primordialmente en sus relaciones ínti-
mas, sexuales, y relativas a la procreación. Es-
tas, además, de desarrollar la teoría del patriar-

cado, introduieron aspectos relegados tanto a la
vida privada como política. Plantean que toda
relación entre hombres y muieres supone rela-
ciones de poder (faggar, 1983).

I¿s feministas culturalistas coinciden en varios
aspectos con las radicales, en tanto parten tam-
bién de que el sistema patt'arcal oprime e impi-
de el desarrollo de las muieres. Pero las feminis-
tas.culturalistas consideran que una tarea priori-

ta¡ia a desarrollar es la recuperación y creación
de una cultura femenina basada en principios

femeninos. Tienden a separarse de la cultura
dominante femenina en búsqueda de una culN-
ra altemativa Qaggari 1983).

Nancy Pledra

mujeres se va entrelazando, y las acto-
ras de un movimiento, pueden ser a
su vez, las gestoras del siguiente. Por
supuesto, el proceso de desarrollo no
es lineal, pero su influencia es vital.

A pesar de la transcendencia de los
eventos de finales de los años 70, no fue si-
no hasta la década de los años 80s que el
movimiento de mujeres costarricense logró
constituirse como un movimiento social es-
pecífico.

Hay varios factores que influyeron en
el proceso de constitución del movimiento
de mujeres en la década de los años 80. En-
tre los factores más relevantes se pueden
mencionar los siguientes:

1. Cambios agudos en las condiciones
socioeconómicas de las mujeres costa-
rricenses -es el período de la crisis
económica y del desarrollo de las polí-
ticas de aiuste estructural-.

2, La proliferación de muchas y diversas
organizaciones de muieres que se
plantean como ejes de lucha el mejo-
ramiento de las condiciones de vida
de sus familias.

3. La presencia mayoritaria de mujeres
en organizaciones reiv indicat ivas
mixtas y en importantes movilizacio-
nes sindicales (ejemplo, las luchas
por vivienda).

4. La ampliación y diversificacién de las
organizaciones feministas, muchas de
las cuales se conforman durante la dé-
cada del 80.

5. La constitución y fortalecimiento del
movimiento de mujeres laünoamerica-
no org nízado y el desarrollo de las
corrientes feministas en Latinoamérica,
las que propiciaron el desarrollo de
los Encuentros Feministas.

6. Con el desarrollo del movimiento de
mujeres latinoamericano se propicia
una afluencia de ideas político-ideoló-
gicas, así como la llegada de mucha li-
teratura que influye en el quehacer
político ideológico y organizativo de
las experiencias nacionales.
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4.5 Grupos femlnistas y espaclos de parti-
cipación de las mujeres

Las experiencias organizativas feminis-
tas en Costa Rica trascienden la coyuntura de
Ia década del 80. Estas son de gran yalor pa-
ra el desarrollo del movimiento feminista
costarricense, como señalamos anteriormen-
te. Sin embargo, el contexto de la década de
los 80 influyó de forma decisiva en su desa-
rrollo organizafivo y en la ampliación de la
base social, debido a dos razones.

1. En primer lugar, el establecimiento de
relaciones entre las organizaciones fe-
ministas y diversas experiencias organi-
zativas de mujeres de otros sectores so-
ciales como: las mujeres organizadas en

. torno a las cooperativas, a las luchas
por vivienda, al impulso de proyectos
productivos en general y otras expe-
riencias que van desde las eclesiales
hasta las organizaciones campesinas.

2. En segundo lugar, en el contexto de la
crisis económica se desarrollaron orga-
nizaciones feministas que se plantean
como objetivo prioritario trabaiar con
mujeres de base (mujeres organizadas
de los sectores populares) integrando
tanto los problemas de clase, como los
de género. Dicha perspectiva de traba-
jo dio origen a una nueva corriente
dentro del feminismo costarricense: el
feminismo popular. Los postulados de
esta corriente fueron asumidos por or-
ganizaciones como Ia Alianza de Muje-
res Costarricenses (a partir de 1,987),la
Carmen Lyra y el Colectivo de Mujeres
Pancha Carrasco.

Por otra paÍfe, a pesar de que no po-
damos establecer un vínculo directo entre la
crisis económica y Ia presencia política de
las mujeres para todos los períodos históri-
cos, si debemos reconocer que estos dos
elementos iugaron un papel decisivo en el
desarrollo del movimiento de muieres duran-
te la década del 80. Sin embargo, debemos
de tener presente que el factor de la crisis
económica no fue la única variable impor-

tante en el desarrollo del movimiento de
mujeres costarricenses.

La particularidad de los años 80 se de-
fine en función de la incorporación masiva
de mujeres de distintos estratos sociales a di-
versas organizaciones, tanto como por Ia
constitución de un número significativo de
organizaciones de mujeres y organizaciones
feministas. Debe tenerse en cuenta que en
Costa Rica, al igual que en la mayoría de
países de América Latina, las experiencias
organizafivas desarrolladas por las mujeres
en ese período están relacionadas con activi-
dades de subsistencia, autogestión de servi-
cios y proyectos productivos.

A partir de los años 80 emergieron
una gran cantidad de agrupaciones de muje-
res7. Simultáneamente se fortalecieron algu-
nos de los grupos feministas ya existentes:
tal fue el caso del Centro Feminista de Infor-
mación y Acción (cEFEMINA) y Alianza de
Muieres Costarricenses. También surgieron
nuevos grupos feministas como el Colectivo
de Mujeres Pancha Carrasco (1987) y la Aso-
ciación Carmen Lyra, y grupos lésbicos como
La Colectiva Lésbica "Las Entendidas" (1986)

y Las Humanas. Paralelamente se constituyen
organizaciones que se plantean luchar por el
derecho alternativo de las muieres como el
Comité Latinoamericano de Defensa de los
Derechos de la Muler cLADEM-Costa Rica
(1988). CIADEM por su carácter supranacio-
nal potencia la coordinación regional.

En esta época también se dan las pri-
meras experiencias de coordinación entre

7 Como anexo presentamos un listado de organi-

zaciones de mujeres e insti0ciones que existen

en nuestro país. Si se desea ampliar la informa-

ción al respecto se puede consultar el Directorio
que elaboró la Fundación Arias para la pazy el

Progreso Humano: "Inventario de Organizacio

nes que trabaian con la Muier en Centroaméri-

ca". Así mismo deseamos destacar la imposibili-

dad de contar con información espec-tfica sobre

todos los grupos de muieres que existen a nivel

nacional ya que no existe un registro nacional.

Solo contamos con infcrrmación de cuantos gru-

pos atienden algunas instituciones u organis-

mos. Pero los datos concretos sobre el nombre,

número de integrantes no están disponibles.
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grupos de mujeres nacionales y regionales al
calor de las actividades de solidaridad y en
torno al proceso de Pacificación Centroame-
ric n^i la "Asamblea de Mujeres por la Paz
Visitación Padilla", en 1989.

En los años 80 presenciamos la consü-
tución de equipos de trabaio de muieres líde-
res y activistas al interior de las organizacio-
nes gremiales mixtas como los sindicatos y
Ias cooperativass. Se organizan grupos comu-
nales tanto urbanos como rurales alrededor
de demandas prácticas de género. Proliferan
los grupos productivos de mujeres que orga-
nizados por la vía cooperativista, asociativa o
microempresarial, estimándose la existencia
de unos 480 grupos de este tipo a mediados
de los 80s (Quesada y Camacho, s.f.:5).

En 1988 se funda la Red de Mujeres
Ecuménicas y Pastoras, la cual da origen a la
Red de Mujeres Trabajando con Mujeres, don-
de participan mujeres de disüntos sectores so-
ciales. Se estima que esta Red llegó a integrar
a unos 25 grupos de muieres. En el Foro que
realizí en 1990 se hicieron presentes 100 mu-
jeres representantes de distintos sectores, entre
ellos: mujeres campesinas, indígenas, pobla-
doras, académicas, feministas, y representantes
de organismos diversos (ver memoria del Fo'
ro: Vida Coüdiana Impacto de la Crisis en la
Mujer). Este evento permite observar el nivel
de interrelación que se va construyendo entre
los distintos grupos y sectores de mujeres.

"A nivel sindical, en el marco de un Proyecto de
la Organización Internacional del Trabaio, OIT
de capaci tación de mujeres s indical istas,  en
1985, se inicia la coordinación de mujeres sindi-
calistas de cuatro Federaciones: Central Unitaria
de Trabaiadores, CUT, Cent¡al de Trabaladores
Costaricense, CTC, CCTD, CATD, cuyo obietivo
fue propiciar la formación de comités de Acción
Femenina al interior de los sindicatos, proceso
que dio paso a la creación de las secretarías de
la Muler y al Comité Interconfederal Femenino

-1.986-1987-. En el sector cooperalivo, en 1985
el iV Congreso del Movimiento Cooperativo se
pronuncia con una resolución que establece co-
mo prioritario el trabaio de las mujeres. En 1987
surge Asociación Programa Nacional de Asesoría
y Capacitación para la Muier Cooperativista,
APROMUJER" (Quesada y Camacho, s.f.:5).

Nancy Pieúa

La Red de Mujeres a pesar de su im-
portancia tuvo una vida corta, malos enten-
didos entre los grupos y objetivos diversos
imposibilitaron su desarrollo posterior. Un
pequeño sector de dicha Red de Mujeres, li-
derada por el Colectivo Pancha Carrasco re-
toma la experiencia de coordinación, dándo-
le esta vez un caÍáctef más popular a la mis-
ma, dicha Red se dio a conocer como la Red
de Muieres en Acción.

Al día de hoy hay algunas organizacio-
nes que ya no existen, tal es el caso de las
Lésbicas y el Grupo Ventana. A pesar de su
disolución, estas organizaciones cumplieron
un papel relevante durante la década del 80,
ya que posibilitaron el desarrollo de activida-
des conjuntas y enriquecieron el debate en
torno al papel que debían desempeñar las
organizaciones feministas en el interior del
movimiento de mujeres.

Por otra parte, resulta interesante ob-
servar las diferencias ideológicas en las dis-
tintas organizaciones. CEFEMINA (como ya se
planteó antes) se caracterizó desde su origen
por su heterogeneidad aunque con una im-
portante influencia de principios del feminis-
mo cultural. Las integrantes de "Ventana" se
identificaban más con la corriente feminista
radical. Mientras que el Colectivo Pancha Ca-
rrasco, la Carmen Lyra y Alianza de Mujeres
se caracterizí por identificarse con la co-
rriente del feminismo popular.

Estas diferencias a su vez se reflejaron
en los distintos trabajos que desarrolló ceCa
organizaciín De esta forma, Ventana se in-
clinó desde un inicio por grupos de autoa¡r-
da y socialización de su experiencia con mu-

ieres de sectores medios (Facio, 1995).
CEFEMINA9 acompañó el trabaio orga-

nizativo de COPAN y después empezó a de-
sarrollar talleres sobre salud y grupos de au-
toyuda con las mujeres que paniciparon en

Los datos que en adelante se señalan sobre el
trabajo que realizaron las organizaciones femi-

nistas se obtuvo del Inuentario de OtEanizacío-
nes que traba|a con Ia Mujer en Centroa¡nértca,
Editado por la Fundación Oscar Arias para la
Paz y el Desarrollo. 1993.
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los comités de lucha por vivienda y otras
que se acercan a\a organización.

Por otro lado, Alianza de Muieres Cos-
tarricense y la Carmen Lyra se dedicaron a
seguir desarrollando el trabajo que realizaron
décadas atrás desde el Partido Vanguardia
Popular, pero empezaron a enfafizar en las
situaciones de discriminación que se sufre
no solo por las condiciones de clase, sino
también por las de género. Alianza de Muje-
res también se ha caractenzado por el desa-
rrollo de un trabajo sistemático en torno a
los derechos legales de las mujeres y la de-
fensa de éstos. Estas dos organizaciones a
pesar de que se ubican dentro de la misma
corriente que el Colectivo de Mujeres Pancha
Carrasco se diferencian de éste porque el
Colectivo Pancha Carrasco siempre puso más
énfasis en las condiciones de género de las
mujeres que en las de claselo.

Por otra parte, en la segunda mitad
de la década del 80 las feministas del Parti-
do Liberación Nacional empezaron a plan-
tear soluciones a problemas específicos de
las mujeres. En 1988 desarrollaron claras
acciones en pro de la defensa de los dere-
chos de las mujeres. Apoyaron con gran
fuerza el programa de las 80 000 viviendas
y se organizó, desde la oficina de la Prime-
ra Dama, la propuesta del Proyecto de
Igualdad Real de la Mujer, con el respaldo
del Centro Nacional para el Desarrollo de
la Mujer y la Familia.

Por últ imo, debemos tener presente
que Ios grupos feministas se acercan a apo-
yar experiencias organizafivas de mujeres
de sectores populares después de fundadas
o creadas éstas, ya que se evalúa como po-
sitiva la fuerte presencia de las muieres en
estas organizaciones y se visualiza la posi-
bilidad de extender y compartir con otras
mujeres reivindicaciones que habían sido
solo acuerpadas por las feministas en pe-
ríodos anteriores.

El Colectivo Pancha Carrasco a partir de 1993 se
autoproclama como feminista y no como femi-

nistas populares (Quesada y Camacho, 1993).

4.6. Desarrollo y coordlnación del
movlmiento de muferes en los noventas

Durante la década de los años 90, los
organismos no gubernamentales (oNcs)li y
las organizaciones de base de las muieres
amplían sus espacios de panicipaciÓn. Las
oNGs se diferencian de las organizaciones
de base en la medida en que las primeras en
su mayoría están formadas por muieres pro-
fesionales, reciben apoyo económico de Ia
cooperación internacional, raz6n por Ia cual
en los últimos años se han institucionalizado.
Los grupos de base por el contrario son or-
ganizaciones formadas por mujeres de secto-
res populares, se organizan para mejorar sus
condiciones de vida, no reciben salario, sino
que su trabajo es voluntario a no ser que in-
dependiente de su trabajo organizativo cuen-
ten con fondos para eiecutar algún proyecto
(en su mayoría) productivo.

En este período, surgen muchos gru-
pos de base, urbanos, rurales e indígenas.
Las mujeres de muchos sectores sociales se
incorporan a parlicipar en grupos de mujeres
y a fravés de programas que desarrollan las
ONGs y el gobierno (principalmente a través
del Centro de Desarrollo Nacional de la Mu-
jer y la Familia, aunque pueden contar a su
vez con el apoyo de alguna o varias organi-
zaciones feministas, (oNGs u otras instancias
de bienestar social) tienen acceso a talleres
de capacitación en aspectos relativos al gé-
nero, condición y posición de las muieres en
la sociedad, etc.

A su vez, las organizaciones de base,
las oNGs nacionales, así como organismos

11 Estos organismos son comúnmente conocidos

baio el concepto de oNGs, las cuales se caracte-

rizan por ser instituciones autónomas que reci-

ben fondos de la cooperación intemacional con

el fin de desarrollar proyectos de bienestar so-

cial. Durante la última década una de los secto-

res prioritarios de la cooperación internacional

han sido las muieres, razón por la cual se ha lo-

grado crear y consolidar espacios de trabaio de

las mujeres, que desarrollan trabaio con muieres

de distintos sectores sociales, principalmente

con muieres de escasos recursos económicos.
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internacionales participan en espacios que
les permiten desarrollar acciones de forma
coordinada, tanto en el nivel nacional como
regional o bien internacional. Las acciones
que se desarrollan entre distintos grupos que
forman parte del movimiento de mujeres tie-
ne a su vez como interlocutor el Estado. Es
un período en el cual el movimiento de mu-

feres ha tenido posibilidad de coordinar pro-
puestas o bien negociar el desarrollo de ai-
gunas acciones. Ello ha sido importante y
significativo ya que el proceso de desarrollo
del movimiento de mujeres llega a tal punto
que el gobierno de turno debe tener como
punto de referencia al movimiento de muje-
res -y en especial al movimiento feminista-
por ser un sector social importante, en la
medida en que el mismo ha mostrado capa-
cidad organizafiva.

La década de los años 90 se caracfeiza
además por la diversificación de los espacios
de coordinación, el cual se da tanto a nivel
nacional como regional (centroamericano y
latinoamericano). Las relaciones y las alianzas
se complejizan Íanto al interior del movi-
miento de muleres, como hacia el exterior, es
decir entre el movimiento v el Estado:

"Se notan también cambios significati-
vos de incorporación de feministas a
espacios institucionales y de coordina-
ción, donde logran aporÍar, dínamizar
y concretar algunos de sus plantea-
nientcs y propuestas" (Camacho y
Flores, 7987:464).

Entre los espacios de coordinación de
mayor importancia se puede mencionar:

* La Colectiaa 25 de nouiembre. Es un
espacio de coordinación cuyo princi-
pal fin era Ia organizacián de la mar-
cha nacional que se organiza el 25 de
noviembre, fecha en que se celebra el
día Internacional contra la violencia
hacia las Mujeres. Surge en 1991.

* La Colectiua Feminista Nacional: Fue
uno de los primeros espacios de ca-
rácter colectivo que posibilitó la parti-
cipación y coordinación entre distintos
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grupos de mujeres. Desde dicho espa-
cio las mujeres se abocaron a la orga-
nización del Encuentro Nacional de
Mujeres: "Mujer y Poder" realizado en
Santa Ana, en noviembre de 1992. A su
vez dicho Encuentro sirvió como acti-
vidad previa al I Encuentro Centroame-
ricano de Mujeres: "Una Nueva Mujer
un Nuevo Poder" (realizado en marzo
de L99D. Dicho Encuentro Regional a
su vez formó parte de las acciones pre-
parativas del "Vl Encuentro Feminista
Latinoamericano y del Caribe", el cual
fue organizado por el Movimiento de
Mujeres Centroamericano y realizado
en El Salvador en noviembre de 1993.
Este Encuentro forma parte de los pe-
riódicos Encuentros Feministas Latinoa-
mericanos y del Caribe que se realizan
desde finales de los años 70.

A su vez se realizan iniciativas puntua-
les las cuales tienen un obietivo más coyun-
tural como:

* la inst¿ncia de coordinación que giró en
torno a la defensa de los derechos de
las humanas cuyo interés fue desarrollar
acciones preparatorias a la Conferencia
Mundial sobre Derechos Humanos reali-
zada en 1992, en Viena. En dicho proce-
so participaron organismos como: El Co
mité Latinoamericano de Defensa de los
Derechos de la Mujer, CL{DEM-Costa Ri-
ca, Insütuto l¿ünoamericano de Nacio-
nes Unidas, II^ANUD, Comisión de Dere-
chos Humanos de Centro América, Co-
DEHUCA, Instituto Iberoamericano de
Derechos Humanos, IIDH y Radio Femi-
nista Intemacional, FInE.

* En 1994 se creó otro espacio de coor-
dinación en el cual participan organis-
mos no gubernamentales, guberna-
mentales y organizaciones de muieres
que están interesadas en elaborar y
promover un Proyecto de Ley para
prevenir y sancionar la violencia con-
tra las muieres.

* Se creó otro comité cuya temáüca de in-
terés ha girado en tomo a los derechos
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sexuales y reproductivos, dicho espa-
cio se fundó para desarrollar acciones
preparatorias a la Conferencia de Po-
blación y Desarrollo que se realizó en
El Cairo en 1994. Luego de la actividad
se realizaron acciones de seguimiento,
sin embargo, este proceso en alguna
medida fue sustituido por las iniciati-
vas que giraron en torno a Ia Cuarfa
Conferencia Mundial de la Mujer lleva-
da a cabo en agosto de 1995. Para di-
cha actividad se creó el espacio de
coordinación llamado "La iniciativa na-
cional de Beijing". Su función fue la
de coordinar regionalmente el proceso
organizativo previo a la Conferencia
Mundial, l levar propuestas y análisis
críticos de los temas que se desarrolla-
rían en la Conferencia Oficial de las
Naciones Unidas. Después de efectua-
da la Conferencia la instancia de coor-
dinación cambió el nombre por "Ini-
ciativa de las Mujeres para el Cumpli-
miento de la Plataforma de Acción"
(peN) (Camacho y Flores, 7997).

* La creación del Comité Intersectorial,
que se fundó con el objetivo de facilitar
la coordinación regional, con el fin de
lograr mayores niveles de incidencia en
el proceso previo y posterior a la Con-
ferencia Oficial de las Muieres de las
Naciones Unidas. Actualmente se cono-
ce más como el Comité Post-Beijing.

Otra característica importante de la dé-
cada de los años 90 ha sido el surgimiento
de nuevas organizaciones de mujeres como
el Conseio de Mujeres Indígenas, la Asocia-
ción de Muleres Afrocaribeñas, la Asociación
Nacional de Muieres con Discapacidad, ini-
ciativas de mujeres jóvenes por desarrollar
actividades específicas de ese sector como el
Grupo de Mujeres Antítesis, la Red de Muje-
res en Acción, la Asociación Nacional de Ma-
dres Comunitarias, la Fundación FEMINARIA,
entre otras.

A su vez contamos con la creación de
redes temáticas a nivel centroamericano, tal
es el caso del Programa la Corriente creado
en 1993, el espacio Iniciativa a Beijing crea-

do en 1994 y la Red Centroamericana contra
la violencia en'1995.

En palabras de las autoras Camacho y
Flores quienes realizaron una investigación
sobre el movimiento de mujeres en Costa Ri-
ca y con las cuales coincidimos, el escenario
del movimiento de mujeres ha tenido como
puntos focales de interés las cinco Conferen-
cias Mundiales de las Naciones Unidas reali-
zadas durante Ia década del noventa: Medio
Ambiente y Desarrollo (Río de Janeiro, 1992),
Derechos Humanos (Viena, 1993), Población
y Desarrollo (Cairo, 7994), Desarrollo Social
(Copenhague, 1995) y la Cuarta Conferencia
Mundial de la Mujer (Beifing, 1995).

Después de realizada la Cuarta Confe-
rencia Mundial de la Muier, los grupos de
mujeres que se aglutinaron en torno al Comi-
té Intersectorial y a la iniciativa Nacional ha-
cia Beijing, realizaron actividades de evalua-
ción. En dichas actividades se analizó el pa-
pel desempeñado en la Conferencia por la
representación nacional y los conflictos que
se derivaron de las diferencias entre el movi-
miento de mujeres y la representación oficial.
Dichas diferencias generaron un distancia-
miento entre el movimiento de mujeres y el
CMF entidad que formaba parfe de la repre-
sentación oficial. A pesar de las diferencias
políticas entre ambas partes debemos desta-
car los esfuerzos que realizaron para darle
continuidad y establecer mecanismos de con-
trol para la ejecución de acciones y desarro-
llo de po!íticas que quedaron establecidas en
el documento final de la Conferencia.

Por último deseamos destacar el desa-
rrollo de un espacio de coordinación de re-
ciente creación llamado La Agenda Política
de las Mujeres (1997). Iniciativa que surge
con el fin de contar desde el movimiento fe-
minista con una agenda propia que le posi-
bilite negociar y ser interlocutora de los par-
tidos políticos previa y posteriormente a las
elecciones nacionales así como interpelar al
Estado en asuntos relativos a las mujeres,
con el fin de negociar aspectos estratégicos
de las mujeres que puedan ser incorporados
en los programas de gobiemo. Este espacio
de coordinación lo integran principalmente
mujeres profesionales que paficipan en él a
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t í tu lo personal .  Actualmente lo integran
aproximadamente 40 mujeres que están a su
vez desarrollando proyectos en pro de la de-
fensa de los derechos de las muieres desde
las instituciones u organismos en que labo-
ran. (Entrevista: Yamileth Ugalde quien fun-
gía como promotora de Agenda Política de
las Mujeres, en junio 1998).

4.7. Algunos de los nudos del movimiento
de mujeres costadcenses

El proceso de desarrol lo del  movi-
miento de mujeres que hemos esbozado en
las páginas anteriores nos permite identificar
algunas de las acciones realizadas para de-
fender sus derechos.

Vemos como en un primer período,
que va desde finales de los años 70 y cubre
la década de los años 80" el movimiento de
muieres realiza acciones más en función de
su desarrollo como tal. Ese "ensimismamien-
to" tiene que ver con la necesidad de reafir-
mación de su independencia, autonomía y
derecho a ejercer nuevas formas de hacer
política.

En un segundo período adentrándose
en la década del 90, el movimiento debe en-
frentar nuevas coyunturas, nuevos proble-
mas, nuevas necesidades, producto de su
desarrollo y gestión. La creciente presencia
del movimiento de mujeres, en especial las
organizaciones feministas en el ámbito púrl-rli-
co, lo llevó a repensar sus relaciones con el
Estado (Guzmán, 1994). Consecuentemente
el Estado se convierte en un interlocutor del
movimiento de mujeres; en la medida en
que éste demanda derechos, negocia por el
desarrollo de programas que integre una
perspectiva de género y lucha por la distri-
bución equitativa de sus recursos.

En este nuevo período el Estado es
visto por el movimiento de mujeres como un
espacio de poder -por lo que es importante
acceder a él-, pero por su carácfer üende a
canalizar el dinamismo de los actores y acto-
ras sociales, debilitando muchas veces su ca-
pacidad subversiva, cooptando el movimien-
to, e institucionalizando sus demandas. Ries-
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go que ha empezado a ser planteado recien-
temente por algunos sectores del movimien-
to de mujeres, y que por la importancia del
mismo se ha convertido en uno de sus nu-
dos12 centrales.

Otros nudos a los que se enfrenta el
movimiento de muieres costarricense tiene
que ver con la construcción de autonomía, Ia
política de alianzas, la diversidad del movi-
miento, la representación y los recursos fi-
nancieros. A continuación nos referiremos a
los nudos de la autonomía y la política de
alianzas.

Durante los años 80s las feministas y
mujeres del movimiento en general enfatiza-
ron sobre la necesidad de construir de forma
autónoma nuevos espacios organizativos de
mujeres. Dicha necesidad se fue construyen-
do paulatinamente en los diferentes espa-
cios, como cooperativas, partidos políticos,
sindicatos, t>rganizaciones campesinas, en
organismos institucionales y organismos no
gubernamentales, así como la creación de
organizaciones de mujeres. Dicho plantea-
miento fue muy debatido y poco apoyado
por paficipantes de las distintas expresiones
organizativas -sobre todo varones, aunque
también algunas mujeres asumieron esa mis-
ma posición- temían la división interna pro-
ducto de la creación de espacios específicos
de mujeres.

L2 Dicho concepto ha sido ampliamente usado por
el movimiento de muieres. hace referencia a las
dificultades que enfrenta el movimiento de mu-

feres y el feminista. Los nudos con el paso del
tiempo ie han ido complejizando y ampliando,
y responden al interés de las mujeres por refle-
xionar sobre su práctica política. Julieta Kirk-
woord, plantea qué los nudos del movimiento
de mujeres aluden a la forma de crecimiento del
mismo, el cual es ni suave, ni armónico. Dice
que a ellos nos podemob acercar apresurada-
mente, tratando de eliminarlos con un taio de
espada, como hizo Carlo Magno con el nudo
Gordiano, para de esa forma elimiqar la búsque-
da o la discusión. Por otro lado, se puede inten-
tar desenredarlos, separar sus hilos, buscando
sus inicios, seguir sus entrelazamientos y sus
reacomodos, para Julieta Kirkwoord, a través de
los nudos diminutos, se va conformando la polí
tica feminista (Vargas y Olea,1998).
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El nudo de la autonomía ha variado,
en la medida en que el movimiento de mule-
res se ha desarrollado. Hoy día, además de
la defensa y construcción de espacios autó-
nomos al interior de distintas organizaciones,
la autonomía se plantea también con respec-
to al Estado, a los programas gubernamenta-
les e incluso se habla de autonomía de gru-
pos de mujeres con respecto a otros grupos
de mujeres -sobre todo con respecto a las
ONGs o bien organismos que frabajan y apo-
yan los grupos de base-.

Por lo tanto, podríamos decir que el
movimiento de mujeres ha pasado de tlna au-
tonomía "defensiva", a una autonomía propo-
sitiva. EI cambio se explica por el nuevo con-
texto en el que se actúa. Se trata ahora del
contexto de la globalizacíón, del desarrollo
del modelo neoliberal, es también el contexto
en el cual algunas de las demandas de las
mujeres han sido asumidas por los gobiernos
y la sociedad civil, es el contexto de las Con-
ferencias Mundiales -que exigen respuestas y
elaboración de propuestas de parte de las
mujeres- "por ello aunque no se ha cambiado
todo lo que debería haberse cambiado, las
condiciones para el desarrollo de nuestras po-
líticas han cambiado" (Vargas'y Olea, 1998).
Actuar como sujeta social que ya no solo de-
manda y exige, sino que debe a su vez pro-
poner, le plantea nuevos retos al movimiento.

Este nuevo momento ha permitido vi-
sualizar debilidades del movimiento de muje-
res de nu4stro país, en el cua!, desCe nuestra
apreciación, pesa la individualidad, opacando
el quehacer colectivo; los liderazgos indivi-
duales, sobre los liderazgos compartidos; los
intereses personales sobre los del grupo. Di-
cha problemática nos lleva al nudo de las
alianzas y la diversidad del movimiento.

El nudo de las alianzas ha sido impor-
tante en el proceso de desarrollo del movi-
miento de mujeres. Conforme se pasa de la
política de la confrontación a la política de
elaboración de propuestas y a la negocia-
ción, es necesario generar alianzas entre las
diferentes expresiones del movimiento de
mujeres, con el fin de ganar terreno y poten-
ciar las mismas. Trafar de impulsar propues-
tas colectivamente ha llevado al movimiento

de mujeres a analizar cuáles son temas priori-
tarios y estratégicos, lo cual es complejo en un
medio que se caracferiza por su heterogenei-
dad. Debido a que los puntos de vista son di-
versos, las necesidades e intereses no siempre
son los mismos, estamos así frente a la encru-
cijada de la diversidad versus la universalidad.

En la medida en que se acepta que no
todas las mujeres son iguales, dado las dife-
rencias étnicas, de edad, posición polít ica,
económicas, raciales, nos enfrentamos ante
la existencia de múltiples identidades. Ello
ha llevado a que se dé la fragmentación del
movimiento, de ahí la necesidad actual de
desarrollar políticas de alianzas que acer-
quen a distintos y heterogéneos sectores, pa-
ra conjuntamente establecer agendas de tra-
bajo, a partir de la negociación y el diálogo"

Siguiendo a Yargas y Olea podemos
decir que uno de los retos del movimiento
está en desarrollar agendas de trabajo que
den respuesta a las múltiples identidades con
el fin de evitar políticas de identidad exclu-
yentes, con verdades incomunicables o trans-
mitibles solo a los y las iniciadas. Programas
rígidos, según Hobswand "no son programas
para hacer frente a los problemas del siglo
)o( sino es más bien una reacción (y lastre)
emocionál" (Vargas y Olea, 1998: 8).

Por otra parte, señalan Camacho y Flo-
res que la mayor debilidad que tiene el mo-
vimiento de mujeres de nuestro pais para
desarrollar políticas de alianza, tanto al inte-
rior del movimiento como con agentes exter-
nos -Estado, inst i tuciones, Conferencias
Mundiales-, es su alto nivel de despolitiza-
ción. Sostienen estas autoras que:

"este fenómeno, tan peculiar a nuestra
identidad, incide directamente en la
construcción de estrategias polít icas.
De manera que las alianzas se inscri-
ben en un plano táctico y coyuntural,
en lugar de una dimensión estratégica
política del Movimiento.., Incide a su
vez el bajo nivel de desarrollo político
-organizafivo, aunada dicha debilidad
al déficit histórico de las mujeres en
cuanto a la política del pacto" (Cama-

cho y Flores, 7997: 479).
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Desde nuestro punto de vista, no es la
despolitización o el bajo desarrollo político
organizativo, lo que explica la debilidad que
tiene el movimiento de mujeres para desa-
rrollar políticas de alianza. A nuestro parecer
el principal impedimento es la existencia de
una cultura de la intolerancia. Pasar del dis-
curso del "respeto de las diferencias" a la
práctica es uno de los retos del movimiento
de mujeres de nuestro país. Sin embargo,
consideramos que desarrollar dicha actitud
es parte del proceso de trabaio del movi-
miento de mujeres, del aprendizaje, en la
medida en que la misma coyuntura llama al
acercamiento y al ejercicio cotidiano de estas
alianzas, pactos o procesos de coordinación.
La realización de las Conferencias de las Na-
ciones Unidas, y los procesos de trabajo del
movimiento de mujeres a nivel nacional, re-
gionál y mundial contribuyen al acercamien-
to de las organizaciones de mujeres, llamán-
dolas en Ia ptáctica a negociar, pactar y de-
sarrollar alianzas al menos cownturales.

V. CONCLUSIONES

A pesar de la complejidad del concep-
to de cultura política y de sus múltiples con-
ceptualizaciones, esta conceptualización pre-
senta un sesgo al no incluirse la diferencia-
ción entre la cultura política de los hombres
y la de las mujeres. Los análisis al tener una
perspectiva andrccéntric3 no refleian ade-
cuadamente la participación de. las mujeres
en sus estudios.

El trabajo que hemos realizado nos
permite observar para el caso de Costa Rica
cómo las mujeres han tenido una fuerte e
importante participación políüca en disüntos
espacios. Ello contradice la visión tradicional
que existe hacia la participación político or-
ganizativa de las mujeres desde el análisis de
la cultura política. El trabajo nos permite vi-
sualizar corno las mujeres no solo participan
en procesos políticos de gran envergadura,
sino que trae consigo procesos de cambio,
que por lo demás no podríamos tan siquiera
relacionarlos con actos conservadores. Todo
lo contrario, demuestran su capacidad orga-

Nancy Pledra

nizativa y el impulso al cambio que generan
con sus propuestas político, sociales, cultura-
les y organizativas.

Podemos decir que los primeros ante-
cedentes del feminismo en Costa Rica datan
de las últimas décadas del siglo xD(. Se trató
de experiencias que estuvieron integradas y
dirigidas por grupos de mujeres profesiona-
les y del sector medio y que se identificaron
con el pensamiento liberal de la época.

Las primeras organizaciones de muje-
res se desarrollaron en Costa Rica desde fi-
nes del siglo )CX, con el surgimiento de las
luchas sufragistas de las mujeres de la época.
Durante la primera mitad del siglo >o< se fun-
daron otras organizaciones de mujeres como
la Liga Feminista y la Alianza de Muieres
Costarricense.

Sin embargo; estas experiencias no lle-
garon a constituir un movimiento de muieres
en tanto se mantuvieron como expresiones
organizativas que restringieron su participa-
ción a sectores de la población muy defini-
dos. En las sufragistas participan mujeres de
sectores medios-altos y en la AJlanza de Mu-
jeres los sectores populares. Así mismo, estas
organizaciones no coinciden en el tiempo,
corresponden a períodos históricos distintos.
Por su parte, las mujeres del Panido Libera-
ción Nacional durante las décadas de los
años 50 a los años 70 se dedican principal-
mente a aspectos políticos del partido.

Por esas razones y por la forma en que
se desarrollan los hechos en la década Ce los
años 80 es que podemos afirmar que el movi-
miento de mujeres en Costa Rica se consütu-
ye a parft de esa década. Es en los 80 cuan-
do surge un movimiento multisectorial que se
desarrolló con gran dinamismo y vitalidad y
que se diferencia radicalmente de las expe-
riencias previas que son más paniculares, lo-
grando, por primera vez, un nivel de articula-
ción y relaciones entre distintas experiencias
organizativas. Cuenta, además, con un refe-
rente de idenüdad propio, surgido como re-
sultado del análisis de las necesidades e inte-
reses de las mujeres, el intercambio de opi-
niones entre los grupos nacionales y entre es-
tos y grupos intemacionales, y por supuesto,
al calor de las luchas y demandas realizadas.
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Durante la década de los años 80, el
movimiento feminista costarricense experi-
mentó un significativo desarrollo. Este desa-
rrollo fue producto del fortalecimiento de los
grupos existentes (como Alianza de Muieres,
CEFEMINA), y del nacimiento de nuevas or-
ganizaciones que se autodefinen como femi-
nistas (Colectivo de Mujeres Pancha Carras-
co; Carmen Lyra, entre otros). También con-
tribuyó al fortalecimiento del movimiento fe-
minista costarricense, los esfuerzos que reaü-
zaron estas organizaciones por relacionarse
con los grupos de muieres de base constitul-
dos en ese mismo período. El entramado de
relaciones que se establece entre las múlti-
ples agrupaciones de muieres permite rele-
var temas de trascendencia nacional, cuya
lucha requiere la participación acfiva de múl-
tiples organizaciones y personas. Es decir, se
generan en dicho período demandas y lu-
chas que desbordan la capacidad operativa
de cada uno de los grupos y que exigen el
establecimiento de vínculos y alianzas entre
las diferentes agrupaciones, lo cual es indica-
tivo de la emergencia del movimiento social
de muieres en tanto tal.

La década de los años 80 también se
caracteriza por la constitución de un gran
número de grupos de mujeres pobladoras y
de otros sectores sociales. Estas organizacio-
nes tenían como objetivo principal mejorar
la condición de vida de las familias. El víncu-
lo que se establece entre muchas de estas
agrupaciones y las organizaciones feministas
o que laboran con enfoque de género per-
miten, de manera paulatina, a varias organi-
zaciones de pobladoras, campesinas, coope-
raüvistas u otras, integrarse en el movimiento
de muieres, compartir sus luchas y reivindi-
caciones. En ese sentido se generan nuevos
referentes de identidad, permeados en este
caso, por los referentes de idenüdad propios
del movimiento de muieres.

En síntesis se puede afirmar que los
años 80s marcan un punto de ruptura positi-
vo en la constitución del movimiento de mu-
jeres costarricenses. Por primera vez mujeres
de sectores populares se organizan de múlti.
ples formas en diversas organizaciones y en
gran cantidad, para plantear sus necesidades,

denunciar el carácter patriarcal de la sociedad
cosaricense y exigir el desarrollo de transfor-
maciones sociales, culturales, políticas y eco-
nómicas que le permitan a las mujeres vivir
dignamente. Además en dicho período se pro-
dujo el encuentro orgánico entre las orgariza-
ciones típicamente feministas y las organizacio-
nes de mujeres populares, en particular las po-
bladoras. Encuentro que a su vezha generado
conflictos y contradicciones al interior de am-
bas partes; contradicciones que aún no han si-
do superadas ni enfrentadas adecuadamente
por parte del movimiento de mujeres. Sin em-
bargo, dicho encuentro ha permitido combinar
algunas de las reivindicaciones prácticas con
estrategias de género, condición indispensable
parala conformación de los grupos de mujeres
en un movimiento social.
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Las mujeres y la inuestigación en la Uniuersidad de Costa Rica:
RETO DE PARNCIPACIÓIV ¿CEOÉruICA

roucecróN, oRc,lNtz¡,cróN
y poúrce' MUJERES HoY

¿Los NÚMERos BoRRANDO rr cÉ¡g¡Roz

La crisis informática entra en los hori-
zontes de la discusión, ante la llegada de un
siglo nuevo. La modificación de las fechas
(1900 a 2000) trastrueca la lígica establecida
y el siglo )Qil sufre ante la impotencia de
una ciencia y de una tecnología que no ha
logrado dominar el carnbio, del uno al dos,
en el primer dígito. A la depresión de los
técnicos y los académicos por su imposibili.
dad para resolver tan "sencillo" problema, se
suma el temor de un sistema económico-in-
formático "globalizado" que puede producir
un "crak" irremediable, con consecuencias
impredecibles,

La locura cibernética y los ciudada-
nos-ciudadanas del mundo, trasmutados por
los números de,sus tarjetas de crédito, de
su "e-mail", su teléfono celular, o las trans-

misiones televisivas instantáneas y el inter-
net.., parecen borrar las diferencias cultura-
les, de género, etarias o ideológicas. No im-
porta la edad, el sexo, la preparación edu-
caÍivat el acceso está marcado, básicamente,
por el poder adquisitivo. Sin embargo dos
tercios de los miserables del mundo son
muieres.

La ley del mercado, la libertad irres-
tricta, la privatización, la reducción del po'
der de los estados nacionales, los lineamien-
tos internacionales -fuertemente occidenta-
les- del Fondo Monetario Internacional, el
Banco Mundial o la Organización de las Na-
ciones misma, el macro Estado europeo, el
extraordinario desarrollo científico y tecnoló-
gico, contrastan con Ia pobreza de las nacio-
nes, las guefras civiles o intemacionales, el te-
rrorismo y el narcotráfico, el abuso de poder,

la injusticia, la destrucción de la nalxaleza, la
necesidad de los pueblos de conservarse en
su identidad particular y exigir su derecho de
naciones, fragmentando el planeta.

Maria Pérez Yglesias

Resumen

En este trabajo se busca un acercamiento, desde la perspectiva de género, a las cond!

ciones reales e imaginarias de existencia en Costa Rica --€ste pequeño país del área

centroamericana puente de comunicación, encuentro de culturas y diversidades natu-

rales, zona estratégica en la definición político ideológica- tomando como eies la edu-

cación y la Universidad de Costa Rica en su área de investigación y posgrado.
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UNA MIRADA DIFERENTE

Miguel Roias Mix, en un texto sobre el
cómic (Rojas, 7998: 52-58) habla de heroínas,
de muieres en familia, de niñas prodigio, de
autoras de historietas, pero considera que "la
mirada de mujer", solo se logra a partir de
"mayo 68". La extraordinaria trilogía dibujada
por la valenciana Ana Miralles, Eua Luna,
m rca esa mirada diferente.

Y una se pregunta: ¿Realmente hay
que esperar la rebelión del 1968 para cons-
truir una productividad cultural con sello fe-
menino? ¿O es acaso el voto y con él la posi-
bilidad de obtener la ciudadanía, lo que con-
lleva un "verdadero" cambio para las muje-
res? ¿Es suficiente lo político para justificar
una modificación, en otros espacios de la vi-
da? ¿Será lo simbólico, el mito, el tabú, el
prejuicio, el privilegio de unas condiciones
sobre otras, lo que marca el ámbito posible
de la muier? ¿Son las condiciones reales de
existencia o es quizás el imaginario y el dis-
curso colectivo lo que predomina y limita las
probabilidades femeninas? Y todo esto, ¿no
se juega en el espacio de lo privado y de lo
público, en el espacio de los poderes, las re-
producciones y los cambios, el de los roles
sociales y la paga (lo económico) que se re-
cibe por ejecutarlos?

En relación con las evidentes transfor-
maciones: ¿Hay diferencias de épocas, de
culturas, de espacios geográficos, de ideolo-
gías, de grupos sociales o se podúa conside-
rar un cambio significativo relativo al sexo-
género a nivel del orbe o al menos del lla-
mado mundo occidental? ¿Es posible esta-
blecer distinciones entre países, fiiar fechas
clave, trabajar procesos de manera diferen-
ciada o habria que pensarlos en el ámbito
internacional?

La respuesta es obvia. Una explosión
de pequeñas y grandes luchas cotidianas y
trascendentes en los lugares más dispares,
con el tiempo condicionan un cambio de ac-
titud (¿de estrategia?) generalizada que se ex-
tiende despacio pero inexorable, por los di-
versos rincones de Ia vida y se apodera de
los medios de comunicación colectivos. no
sin una fuerte resistencia de ambos sexos.

María Pérez Ygleslas

Rasgar el "género" es mostrar sus aris-
tas, recorrer su historia, considerar los iuegos
de ganancia y pérdida que condiciona el po-
der patriarcal o machista.

Este desafío de las mujeres, ya ha pa-
sado por varias etapas que generan grupos,
discusiones, montañas de papel... ha pasado
por la defensa tímida de espacios públicos
en organizaciones de beneficencia, educa-
ción, salud... por la lucha para volver visible
su trabaio artesanal o del campo; ha logrado
consolidar agrupaciones culturales o políti-
cas en defensa de problemáticas específicas;
ha convocado enormes manifestaciones gre-
miales en su lucha por los derechos ciudada-
nos; ha abierto líneas en los estudios de gé-
nero, como un claro intento por buscar ca-
minos donde se quiebre la desesperanza y
desigualdad femenina.

Esos esfuerzos se unen balo el nombre
genérico de "feminismo", en oposición a ese
clásico "machismo" que tantos chistes y tan-
tas críticas y dolores producen socialmente.
Estos movimientos logran, junto a otras con-
diciones, transformaciones de carácter políti-
co, legal e inclusive simbólico.

CTXTNO¡¡'IÉruCA ENTRE LA SOBREVIVENCIA
Y LA SUPERACIÓN ¡NUNNN¡

En el área centroamericana, se puede
señalar la importancia de las mujeres en las
luchas de liberación político social, las lu-
chas por la sobrevivencia, por los derechos
civiles, por "pan y iusticia". La lucha por los
encarcelados, los desaparecidos, los exilados
y los muertos.

Un ejemplo, que quizás no se esperaría
en una sociedad como la costarricense, es el
de las denuncias que hacen las mujeres ante
los Tribunales Eclesiásticos para reclamar sus
derechos, en los siglos XVII y XVIII o el de
Pancha Carrasco, la mujer nombrada "General
de División", en la guerra contm el filibustero
Villiam rValker (1850 o las excepcionales
mujeres de negocios de las que hablan los
viajeros que atraviesan el país en el siglo >o(

La década de 1920 m rc una gran
ebullición en toda América Central cuando
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las mujeres se organizan activamente en dis-
tintos movimientos: en Guatemala crean el
Centro Femenil (1921), participan en la insu-
rrección contra Estrada Cabrera y realizan
una huelga de grandes proporciones en un
beneficio de café en 1.925. En El Salvador
son reprimidas brutalmente, en dos grandes
manifestaciones realizadas en el 21 y el 22 y
La Unión Obrera Femenina, ya existe en
León, Nicaragua, desde la década anterior.
Las educadoras hondureñas forman, en1926,
la acfiva y beligerante Sociedad Cultura Fe-
menína (Mora, 1,997: 17). El Grupo Feminis-
ta Renoaación, luego Partido Nacional Femi-
nista se crea en Panamá en 1,923 y las maes-
tras forman la Sociedad Nacional para el
Progreso de la Mujer(Marco, 7997:184).

En 7912, antes de fundarse la Escuela
Normal (1914), de 1191 maestros, 875 son
mujeres y en la década de los 20, ya consti-
tuyen el 750/o (Yargas, 1997:56). Muchas son
las maestras costarricenses que plantean mo-
vimientos reivindicativos, que planean refor-
mas, que se insertan en la política y protes-
tan en pro del cambio, muchas escriben en
periódicos y varias se convierten en líderes
de la literatura o constructoras de libros de
texto escolares: Carmen Lyra, Adela Ferreto,
Evangelina Gamboa, Lilia Ramos, Luisa Gon-

,pález,  Emi l ia Pr ieto. . .  son apenas unos
ejemplos (Pérez, 1.983 y 1,984). En otros
campos reciben educación técnica o de ni-
vel medio que les facilita asumir ciertos ro-
les que más tarde adquieren un nivel profe-
sional: la pionera de las abogadas es Angela
Acuña Braun, "forjadora de estrellas" (Cal-
vo, 1989) que funda la Liga Feminista, en
1923. Un año más tarde, las maestras logran
que les equiparen los salarios con los de
sus compañeros,

Las luchas por el derecho a la igual-
dad ciudadana, con el derecho al voto feme-
nino tiene que esperar casi hasta mediar el
siglo. En Costa Rica, por ejemplo, se logra
en 1,949, el mismo año de la abolición del
ejército y la declaratoria de la Constitución
actual. En 1958 el gobierno nombra, por pri-
mera vez, una mujer como Ministra de Edu-
cación: Estela Quesada.

t2r

Los movimientos "feministas" ya más
organizados y pacíficos, proliferan en la co-
yuntura de los años ochenta, cuando la mu-
jer se inserta con mayor fuerza en la organi-
zaci6n, en general fuertemente politizada.
Las mujeres tienen una activa participación
en los procesos de concertación (concilia-

ción) del área centroamericana. En El Salva-
dor la fuerza femenina más organizada la re-
presentan las maestras y en Guatemala, las
indígenas mayas.

LAS MUJERES ESTUDIAN Y SE ESTUDIAN

Ya en las décadas de los setenta, pero
sobre todo los ochenta, en el ámbito acadé-
mico los esn¡dios de género se canalizan de
manera más sistemáüca. Los esfuerzos en el
carflpo de Estudios de la Mujer se inician en
la Universidad de Costa Rica, en 1981, con el
Primer Seminario Latinoamericano de Inuesti-
gación sobre la Mujer (González, 1988)1 y en
la Universidad Nacional de Costa Rica (uNn),

donde, desde 1986, se imparten cursos y se
gesta el Cenho Interdisciplinario de Estudios
de la Mujer(ctEM, 1987) que, en unión con el
Programa Interdisciplinario de Estudios de
Género de Ia Uniuersidad de Costa Rica
(pRI¡c, t987), generan el primer posgrado in-
teruniversitaio: la Maestría Académica Regio-
nal en Estudios de la Mujer(1993).

En el Conseio Superior Universitario
Centroamericano (csuc¡) -auspiciado por el
Fondo de Naciones Unidas para la Mujer- se
genera un programa de " Estudios de la Mujer
en las Uniaercidades Centroamericanal', que
contempla

"la formación y capacitación de recur-
sos humanos (principalmente docentes

7 Ya en 1988 la psicóloga Mina González identifi-

ca 500 artículos, el 30 o/o de los cuales se publi-

can en los 70, y el 550/o en los ochenta. Percibe

tres fases: la mujer como obieto de estudio, los

estudios con, para y de la muier y la de supera-

ción de la discriminación en la vida académica.

En: Estudlos de la muJer crecimíento y cambio.

SanJosé: EDUCA.
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universitarias) como agentes promoto-
res y reproductores de conciencia, co-
nocimientos específicos y herramientas
teóricas y metodológicas adecuadas
para impulsar,' desarrollár y consolidar
los estudios de género en Centroamé-
nca, a través de una serie de cursos de
posgrado que fueron desarrollados en
el transcurso de dos años" Qiménez,
1991,:1,6-77).

En 1988, el csucA crea un sub-progra-
ma de Estudios de la Mujer que empieza a
generar proyectos de investigación, de for-
mación académica y de extensión con visión
de género. El programa de investigación
"Análisis cuantitatiuo y cualitatiuo de la par-
ticipación de la mujer en las uniuersidades
centroamericAnas", pone en evidencia el se-
xis'mo (Delgadillo, 1996)2.

El CIEM de la Utl¡ canaliza a través de
su Programa de Información para la Mujer,
la documentación generada en los cursos y
se conforma una Red Centroamericana de
Documentación e Információn de la Mujer,
con el fin de establecer una base de datos
en cada universidad miembro del Consejo
Superior de Universidades.

En el ámbito internacional, la confe-
rencia mundial de la UNBSco "La Enseñanza
Superior hacia el siglo )oC: Visión y Accio-
nes", realizada en París, Francia, entre el 5 y
el 9 de octubre, asume como un tema de in-
terés particular, la educación femenina. Cien-
tos de mujeres y de hombres.de todos los
continentes, distintos países del mundo, dife-

María Pérez Yglestas

rentes sistemas políticos y grados de desarro-
llo, debaten sobre la educación universitaria
de sus naciones a partir de cuatro ejes fun-
damentales: la pertinencia, la calidad, la ges-
tión y las finanzas universitarias y, por últi-
mo, la cooperación internacional. La variable
de género está presente en todas las mesas
de discusión. Además se preparan doce de-
bates temáticos, uno de los más interesantes,
las mujeres en la educación superior3.

Los documentos preparados por la
UNESCO y otros emitidos por los gobiernos,
el Banco Mundial y diferentes grupos de la
sociedad civil (uno muy fundamental relativo
a los estudiantes) evidencian una preocupa-
ción por la falta de equidad y iusticia, la falta
de oportunidades, la cultura de la paz y el
desarrollo sostenible en esta coyuntura de
neoliberalismo y globalización. Llama la
atención la gran cantidad de escritos com-
plementarios que se refieren directa o indi-
rectamente a la población estudiantil femeni-
na y la trascienden para pensar las condicio-
nes reales de existencia, ya sea en el plano
doméstico como, y sobre todo, en el laLioral.

LA MUJER Y tA EDUCACIéN EN COSTA RICA

La hipótesis que teie los hilos de este
frabajo es que, además de la tan cifada varia-
ble de la adquisición del derecho de ciuda-
danía con el voto y la relativa apertura de la
iglesia al mundo público, la educación -for-
mal y no formal- permite a la mujer romper
ese silencio poco escuchado, a pesar de los
desgarradores gritos de súplica o reclamo.

Aunque la fase primera del proyecto finaliza en
1991, debido a la crisis del CSUCA, le corres-
ponde terminarlo al Instítuto Latinoarnericano
de Inoestígación Feminísta y la publicación apa-
rece hasta 1996, únicamente con los aportes de
la U¡riversidad de Costa Rica, la de San Carlos
de Guatemala y la de la Nacional Autónoma de
Honduras. Los otros informes de investigación
de las universidades Nacional de Costa Rica, Na-
cional Autónoma de Nicaragua, El Salvador y
Panamá se pierden en el recorrido.

I-os 12 temas, en síntesis, se refieren a la educa-
ción universitaria y su respuesta al mundo del
vabayo, al desarrollo sostenible, a la relación de
lo nacional e internacional, a los recursos huma-
nos, al punto de vista de los estudiantes, a las
nuevas tecnologías, al rol de'la investigación, a
la contribución en los otros niveles de la educa-
ción, a la participación y acceso de la mujer, a
la cultura de la paz, al poder de la cultura y a la
responsabilidad social frente a la autonomia aca-
démica.
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CONCESIONES PATERNALISTAS Y LIBERALES:
UN AVANCE LENTO PERO SEGURO...

NI TANTO QUE QUEME A tA SANTA NI TAN POCO
QUE NO LA ALUMBRE..,

En la colonia y primeros años de inde-
pendencia, a pesar del discurso y las leyes
represivas de la iglesia cafólic las mujeres
encuentran un pequeño espacio fuera de la
casa, visitando enfermos, apoyando activida-
des religiosas, organizando festividades, reu-
niéndose en pro del bien común (González
y Pérez,I997).

Las muieres son sinónimo de familia,
sin perfil propio, ni derechos reales, más que
aquellos que le permiten las relaciones inter-
nas o características individuales o coyuntu-
rales muy específicas.

El acceso a la educación formal de
ambos sexos, en Costa Rica es relativamente
distinto al de los otros países de la región
centroamericana. Es diferente en proporción
al número de habitantes y, por tanto, es un
poco menos piramidal y jerarquizado. La
oportunidad para los niños y niñas en escue-
las católicas y luego municipales empieza -a
vecgs más en el papel- desde muy temprano
en la vida independiente de los costarricen-
ses (1821). Los dirigentes liberales votan por
la educación femenina, como una manera de
traer progreso y modernización a la socie-
dad. Ellos tienen conciencia de que la muier
preparada ayuda meior al padre, al marido, a
los hermanos y a los hijos...

En 7846, el Dr. José Ma. Castro Ma-
dr iz,  funda la Escuela Normal y un año
después el Liceo para Niñas, con la idea de
dar primaria y, a la vez, formación docente.
En 1851 de 3638 estudiantes, solo 96 son
mujeres.

Las familias menos conservadoras y
con cierto poder adquisitivo mandan a sus
niñas a escuelas privadas católicas o de
maestras particulares y ya en 1869, se decla-
ra "La enseñanza primaria de ambos sexos,
gratuita, obligatoria y costeada por el Esta-
do", aunque resulta evidente que ni se die-
ron las condiciones de infraestructura. ni la
voluntad social para que las niñas se incor-
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poraran a la enseñanza formal, en la misma
proporción que los varones, por lo que el
analfabetismo continúa siendo mayor en las
mujeres. Sin embargo, según la historiadora
Clotilde Obregón, la educación femenina es-
tá generalizada; desde 1880, en todos los lu-
gares donde existe una escuela para hom-
bres, se abre otra para niñas.

Las discusiones en torno a la educa-
ción femenina son arduas e incluyen, en la
prensa, voces de muieres que, en otro mo-
mento, habrían permanecido silenciosas. En
1888 Mauro Fernández crea el Colegio Supe-
rior de Señoritas, que tiene una excelente
acogida e incluye la formación docente, ya
en los estudios secundarios.

A mediados de los cuarenta proliferan
las escuelas y colegios para mujeres y varias
de ellas, además de maestras, estudian para
médicas, abogadas, farmacéuticas, agróno-
mas... En 1943, sobre todo las docentes, par-
ticipan en las Jornadas Cívicas y en 1947 pi-
den la renuncia del presidente Calderón
Guardia (Vargas, 1997 : 73).

La Universidad de Santo Tomás se
funda en 1.844 y se cierra en 1888, sin que
las mujeres tengan ninguna opción dentro
de ella. Los estudios universitarios en Costa
Rica, después de la clausura de esta institu-
c ión, cont inúan dispersos en Facul tades
-Derecho, Bellas Artes, Medicina, Agrono-
mia, Farmacia- respaldadas por gremios
profesionales. Muchos hiios de familias aco-
modadas siguen viajando al exterior a reali-
zar sus estudios.

A tA CONQUISTA DEL ESPACIO: MÁS VALE

PALOMA EN MANO QUE CIEN VOLANDO

Ia Universidad de Costa Rica (1940), pio-
nera de las universidades públicas4, encuentra

4 Las otras tres Universidades Estatales: Univers-

dad Nacional (1973), Instituto Tecnológico de

Costa Rrca iü97D y Universidad Nacional a Dis-

tancia (1976) se fundan, en un momento, en que

se inicia la explosión de centros de educación

superior privados. En 1975 abre sus puertas la

Universidad Autónoma de Centroamérica. uAcA.
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en el momento de su apertura, una significativa
población femenina preparada hasta el nivel
secundario y un amplísimo número de maes-
tras y profesoras, líderes de la educación nacio-
nal, formadas, sobre todo en la Escuela Normal
de Heredia (191,4) que, años después, se con-
vierte en Normal Superior (1968). Ya para esa
época el país cuenta con doctoras en medicina,
abogaüs, farmacéuücas y agrónomas, en una
pequeña proporción (Vargas, 1.997 :72).

El semillero de profesores que inician
el reto universitario de los años 40 y el con-
tingente de estudiantes, cuentan entre sus fi-
las con un grupo nada desdeñable de muje-
res, básicamente en ciertas áreas definidas
como "propias de lo femenino".

El primer Rector de la Universidad de
Costa Rica, Alejandro Alvarado Quirós lucha,
al mismo tiempo, por la apertura de la Uni-
versidad y por los derechos de las mujeres a
quienes dedica algunos de sus escritos. Don
Aleiandro concibe la Universidad como "la
institución que acogería el derecho que tenía
el sector femenino a educarse" (Obregón,
t990:20).

Durante dos décadas, por lo menos, se
marcan fuertemente las carreras como mas-
culinas o femeninas respondiendo, a los es-
tereotipos y prejuicios de género. Con el
tiempo las excepciones aumentan, pero aún
en la época de "la l iberación femenina"s,
ciertas condiciones persisten: Ingeniería,

Naciones Unidas declara la década 1975-1985,
Decenio para la Mujer y ese primer año se cele-
bra en México el Primer Congreso Mundial Fe-
menino. El Centro Nacional para el Desarrollo
de la Muier y la Familia, lo mismo que la Defen-

soría de la Muier, se crean como mecanismos
nacionales de colaboración, promoción y defen-

sa en Costa Rica. En 1990 se discute la Ley de
Igualdad Real de la Mujer. En 1998, por primera

vez, nombran una Ministra de la Condición de
la Muier, aunque ya los gobiernos anteriores se
preocupan por crear instancias que favorezcan
la calidad de vida femenina.
Diez años después, la IV Conferencia Mundial so-

bre la Muier (Beiiing, 1995) si¡ve de plataforma
para tres planes nacionales que implican al géte-

¡o: Plan para la igualdad de opornrnidades entre
mujeres y hombres (PIoMH), Plan Nacional para

María Pérez Yglesias

Agronomía, Matemática o Física siguen sien-
do preferidas por los varones, no así Educa-
ción, Filología y Literatura y Lenguas Moder-
nas, Enfermeria, Trabajo Social... El campo
de la salud es invadido rápidamente por el
género femenino, lo mismo que las ciencias
sociales (económicas, derecho, comunica-
ción), además de Tecnología de Alimentos
en la Facultad de Agronomía o la Biología,
en ciencias básicas...

Dos décadas después de la fundación
de la Universidad de Costa Rica, Guadalupe
Pérez Rey -luego Cecil ia Trejos- "contra
viento y marea" se convierte en la primera
Ingeniera Civil del país. Una profesión en la
que, actualmente, tiene casi un 50o/o de gra-
duadas, a pesar de que en la matrícula inicial
solo alcancen un tercio del total.

En una proporción un poco más alta
que en el resto del país, el número de muje-
res que asumen puestos de dirección en Es-
cuelas, Facultades, Jefaturas Administrativo-
Académicas de la Universidad de Costa Rica,
aumenta. En labores de apoyo administrativo
y en puestos intermedios la presencia feme-
nina siempre resulta bastante significativa6.

la Atención y Prevención de la Violencia Intrafa-

miliar (PIANovt) y el Ele Muieres del Plan Nacio-

nal de Combate a la Pobteza. El Centro Nacional

para el Desarrollo de Muier y Familia (cMF), gesta

y coordina las políticas públicas de promoción de

las muieres (Promoción de la ciudadanía acliva

de las muieres (PRocAM), Coordinación de las

oficinas ministeriales y Sectoriales de la Muier y

Programa de Muieres adolescentes.

Este fenómeno ocurre también claramente en

otras universidades del país y de la región cen-

troamericana. Por eiemplo la Universidad Nacio-

nal de Costa Rica cuenta a inicios de los noven-

ta con una Rectora, lo mismo que, actualmente,

la Universidad Nacional Autónoma de Hondu-

ras. En buena parte de las Universidades Públi

cas del área la responsabilidad de Vicerrecloías,

miembros de los Consejos Rectores, Direcciones

de áreas de posgrado está en manos femeninas.

En el caso de las 41 universidades privadas cos-

tarricenses, nueve, la mayoria religiosas, están

dirigidas por Rectoras.
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Cada vez es más usual tener repre-
sentantes femeninas en el Consejo Universi-
tario -incluso ostentando la Presidencia- en
la Of ic ina de Plani f icación Universi tar ia
(oPtAU), en comisiones institucionales, co-
mo la de Régimen Académico. Aún ninguna
mujer ha alcanzado la Rectoría, pero a par-
tir de la reforma del Tercer Congreso Uni-
versitario se ha contado con varias Vicerrec-
toras de Docencia y de Acción Social. En la
de Vida Estudiantil solo una mujer había es-
tado a cargo de esta responsabilidad y en
Administración e Investigación ninguna. Ac-
tualmente tres académicas ocupan las de
Acción Social, Vida Estudiantil y, por prime-
ra vez, la de Investigación. El ámbito admi-
nistrativo sigue estando en manos masculi-
nas aunque, esta vez, el vicerrector es un
Doctor en Biología.

Otro aspecto interesante es que las lla-
madas "áreas blandas" (tal vez femeninas) se
introducen en el poder: actualmente las otras
cuatro vicerrectodas están ocupadas por un
filósofo, una nutricionista, una filóloga y una
historiadora. Nunca la Vicerrectoría de Inves-
tigación había salido del espacio de las Cien-
cias Básicas, las de la Salud o las de Ingenie-
rías y Agronomía.

En el caso de Decanas de Facultad o
Directoras de Escuela las mujeres han teni-
do, históricamente una menor representativi-
dad, incluso en aquellos campos considera-
dos como "femeninos". Es interesante obser-
var la cantidad de decanos o directores en
artes y letras, ciertos campos de las ciencias
sociales o de la salud. Esto ha variado nota-
blemente en los últimos años y quizás con la
excepción del área de Ingeniería y Agrono-
mía -donde solo Arquitectura, Tecnología de
Alimentos y Computación e Informáfica han
tenido a la cabeza una mujer- y en algunas
ciencias básicas como, por ejemplo, Física o
Geología, el modelo imperante se ha roto e
incluso invertido en ciertos casos.

Se podría decir que en la última déca-
da se fisura la barrera de Agronomía e Inge-
niería con tres Vice-decanas. Otros Decana-
tos que rompen horizontes de género y los
sostienen actualmente son, por ejemplo, De-
recho, Medicina o Farmacia... En algunas Se-

des Regionales las directoras han jugado un
rol relevante.

Unidades académicas, como enferme-
ría por eiemplo, quebrarían esquemas si lle-
varan un hombre en la dirección. Es intere-
sante que mujeres provenientes de carreras
con poca "estima o a veces baja autoestima"
han ganado en batallas electorales a los más
"fuertes". Para algunos resulta extraño ver a
una enfermeru ganarle a un médico famoso
la contienda para un puesto en el Consejo
Universitario o a dos trabajadoras sociales re-
presentando a los Colegios Profesionales an-
te ese mismo órgano...

La evolución y la revolución de algu-
nas de estas tendencias es significativa en el
último quinquenio, sin embargo, la paridad
y la igualdad de oportunidades todavía está
lefos de convertirse en una realidad concreta
(Delgadillo, 1996). Es claro que las universi-
dades no puedan abstraerse de su contexto,
aunque sean llamadas la "conciencia lúcida
de la patria" (GonzáLez, 799q7. Las Universi-
dades pueden ser generadoras de cambio,
pero no pueden borrar las contradicciones
sociales, ni los desequilibrios, ni el llamado
"sentido común" -a veces sin sentido-, ni la
tradición, ni la lentitud de ciertos procesos
transformativos.

EMMC (ESTUDIO MIENTRAS ME CASO):

¿TRIUNFADORA DE OPCIONES?

Las mujeres llegan a la Universidad co-
mo opción, en busca de opciones: ¿matrimo-
nio, ambición profesional, mejores condicio-
nes económicas, investigación...? Demuestra,
triunfa y al final de nuevo opta: la familia (a

tiempo completo o parcial, por un tiempo o
para siempre, por decisión propia o ajena),
la inserción en el mundo público o la expec-
tativa de convertirse en "dos o tres veces
mujer" .  El  acceso y la part ic ipación se

7 Resulta interesante el análisis que del discurso

sobre valores y símbolos realiza Nfonso Gonzá-

lez, pues muchos de ellos tienen signo femeni-

no: madre patria, universidad, libertad, demo-

cracia, Nación, paz.
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amplían en las universidades, en el ámbito
institucional, ¿sucede lo mismo con las men-
talidades colectivas o con las oportunidades
reales en el mundo exterior?

No puede negarse el interés -la deci-
sión real, aunque muchas mujeres la consi-
deren siempre inducida u obligada- de mu-
chas jóvenes de dedicarse a la familia, si la
situación económica lo permite. Esto las lle-
va a evttar puestos de jefatura, de horarios
abiertos, de responsabilidades sin tiempo fi-
jo, de labores que impliquen viajes conti-
nuos dentro o fuera del país...

Los cambios se marcan en el üempo...
Más o menos lentos en el área centroameri-
cana, las mujeres van apropiándose de
asientos universitarios, de laboratorios y pi-
zarras para impartir lecciones o recibidas. En
los años setenta las poblaciones estudiantiles
universitarias crecen y el acceso de las jóve-
nes a la educación superior aumenta, aún
más, en los ochenta y noventa.

En el último quinquenio Ilama la aten-
ción que, con la excepción de Guatemala co-
mo país, la graduación femenina en las uni-
versidades públicas en el área centroamerica-
na alcanz cerca de un 60%... la desigualdad
se supera, la paridad se quiebra y la propor-
ción de mujeres graduadas aumenta. Siempre
se encuentran algunas instituciones de Educa-
ción Superior más especializados (tecnológi-

cos, agrarios, ingenieriles), como es el caso
del Instituto Tecnológico de Costa Rica, donde
la población estudiantil se manüene predomi-
nantemente masculina, en este caso un 7010.
Otras universidades, también tomando el caso
de las costarricenses, más bien refuerzan las
posibilidades de acceso a la educación de las
mujeres: la Universidad Nacional , da facilida-
des a personas de menores recursos y la Uni-
versidad Nacional a Distancia permite a mu-
chas mujeres -que demuestran una gran disci-
plina y sacrificio horario- obtener un título a
distancia, cumpliendo a la vez con los roles
tradicionales (ama de casa, por ejemplo).

El fenómeno es interesante por cuanto
existe una diferencia menor entre el número
de hombres y mujeres, admitidos y matricu-
Iados que entre el número de hombres y
mujeres graduados.

María Pérez Yglesias

Otro índice llamativo son las gradua-
ciones de honor y el rendimiento académico
que, como grupo, es más alto en las muje-
res. Los índices de deserción son menores
entre las muchachas, las que muestran una
mayor constancia y metas más definidas.

En cuanto a los títulos terminales la s-
tuación ha variado relativamente. Antes la
tendencia era más títulos de profesorado y
bachillerato para las muieres y menos en li-
cenciatura. Las estadísticas de la uCn en 1997
son evidentes: en profesorado y bachillerato
se gradúan 143 y 817 mujeres frente a solo 28
y 510 varones, sin embargo en licenciatura,
las graduadas son 718 y los graduados 679. El
57,80/o del total de estudiante, en carreras de
grado, que obtienen su título son mujeres.

Recuérdese que, antes de mediados de
1970, no existen estudios de posgrado en el
pais y a la mujer se le hace más dificil, por las
condiciones -tradiciones- familiares, salir de
dos a cuatro años al exterior. El Sistema de
Carreras Regionales del CSUCA y varios orga-
nismos que otorgan becas dentro del área,
habían mantenido el privilegio para los jóve-
nes. Sin embargo, esta y otras instancias inter-
nacionales han hecho un esfuerzo por au-
mentar el apoyo a las mujeres centroamerica-
nas, para que puedan salir de su país a reali-
zar esn¡dios de posgrado. Por ejemplo, en los
últimos cuatro años, el D¡AD (Dirección del
Servicio Alemán de Intercambio Académico)
pasa de un 23o/o de becarias aun 5U/u

La segregación -o automarginalidad-
más fuerte se da, más bien, en los niveles de
toma de decisiones (Tristán, 7993), en la ubi-
cación en la escala de méritos académicos, en
el éxito p ra ganar plazas en propiedad, en el
grado de los títulos adquiridoss e incluso, se

8 En una sociedad de predominio masculino se

tiende a preferir en las elecciones a los varones,

el interinato -*nuy superior en las mujeres- resul-

ta desvenaioso pues adernás de producir inesta-

bilidad, no permite meiorar las condiciones sala-

riales al entrar en régimen académico y hace diff-

cil, sino imposible, gozai de prerrogativas como

descarga de tiempo para estudiar, apoyo con be-

cas... La muier tiende a seguir a su familia más
que su familia a su compañero, por lo que no re-

sulta sencillo desplazarse a otros países.
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podría repetir, en la marcada diferencia en
las carreras que se estudian condicionada
por las presiones sociales sobre ambos géne-
ros (Delgadillo, 1996). Más que el acceso a
la educación superior propiamente dicha y
al índice de excelencia y graduación, la pro-
blemática de la mujer costarricense y de los
otros países de la región se agÍava en el em-
pleo -generalmente de menor nivel- y en las
diferencias salarialese.

IN\TSTIGACIÓN Y POSCN¡DO EN LA
UNIVERSIDAD DE COSTA RICA

ATRAPADA SIN SAIIDA: LA SEDUCCION

INVESTIGATIVA

Aunque la Universidad de Costa Rica
se piensa desde sus orígenes como "centro
de investigación científica y transmisora de
conocimientos adquiridos acumulados a las
nuevas generaciones" (Tinoco, 1.983 77), la
verdad es que en los primeros años dedica
la mayor parte de sus esfuerzos a la forma-
ción de los profesionales que el país necesita
para su modernización y desarrollolo y, aun-
oue refuerza la educación humanista e inte-

La tasa de ocupación de la fuerza de trabaio acti-
va, en '1997, es de 7oo/o en hombres y 30o/o en
mujeres. De 7 227 333 ocupados, 849 192 perte-
necen al género masculino y 378 141 al femeni-
no, la tasa de desempleo abierto es de 4,9 para
los primeros y 7,5 pan las segundas. MIDEPLAN,
Panorama Nacional 1997 (Balance social, eco-
nómico y ambiental). San José: Mideplan, 1998;
pp 379-320.

La Universidad de Costa Rica, un interesante hí-
brido entre lo profesional y lo académico, entre
los lineamientos europeos y los anglosaiones,
mantiene, durante muchos años, una estrecha
relación entre los lineamientos de los colegios
profesionales y los títulos'otorgados. La licencia-
tura, y no el bachillerato universitario, es consi-
derada para muchos la entrada al eiercicio pro-
fesional y exige el primer trabaio de investiga-
ción de ca¡ác¡er más integral. Tradicionalmente
las comisiones, Centros e Institutos de Investiga-
ción apoyan algunas tesis de estudiantes, pero
es con el nacimiento del Sistema de Estudios de
Posgrado, que esta relación aumenta y se forta-
lece en la Universidad de Costa Rica.
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gral, con la creación de los estudios genera-
les en 195711, ya en los años siente la necesi-
dad de fortalecer aún más la investigación y
proyectarla con mayor agresividad a nivel
externo. La Universidad se concibe anclada
en tres pilares básicosl Investigación, Docen-
cia y la Acción Social, entendida esta última
como proyección a la comunidad. La vincu-
lación remunerada con el sector externo se
fortalece más en el último decenio.

' En otros países hay programas nacio-
nales, para la promoción de la investigación
de mujeres, pero no aquí en Costa Rica.
Ciertamente muchas de ellas frabajan en pro-
gramas y proyectos de investigaciónl2 con
resultados sumamente exitosos en el ámbito
interno y en el exterior. El sistema de ins-
cripción de programas y proyectos en la

A mediados de la década de los 50, la investiga-
ción en torno a la agionomía, la economía y la
tecnologia, constituye el focos de atención. Alre-
dedor de la Facultad de Agronomía y de la Esta-
ción Experimental Fabio Baudrit Moreno, se ini-
cian investigaciones agrícolas. El Instituto de In-
vestigaciones Económicas trabaja también con
instituciones del Estado y la Facultad de lnge-
niería instala laboratorios de investigaciones y

de diversos tipos de pruebas de materiales, con
la cooperación del Ministerio de Obras Públicas.

Algunos Centros de Investigación buscan la
transferencia tecnológica; el CITA, ctBcM, IcP,
INII. CETEC. CELE(.,.

Es interesante que, la mayor parte de las veces,
la problemática de género como tema es asumi-
da por las muieres. En la Universidad de Costa
Rica, básicamente en las áreas de Ciencias So-
ciales, Salud y Artes y Letras, existen numerosos
programas'y proyectos de investigación -de es-
tudiantes y académicos- fundamentalmente en
relación con la familia; la enseñanzal la disc¡imi-
nación en el empleo; la violencia; el lenguaie o

el discu¡so sexista y la reproducción de estereo-

tipos y preiuicios en los textos educativos; la
participación y acceso de las mujeres en políti-

ca, en organ\zación; ias diferencias en la legisla-

ción vigente... Además se plantean interesantes
pfeguntas en torno a la matemáfica y otras cien-

cias exactas, en relación con las capacidades por

sexo; se continúan los trabaios "biologicistas",

algunos genéticos, en busca de la diferencia; se

intentan probar predisposiciones innatas y con-

diciones predeterminadas, que impiden o difi-
cultan la asunción de ciertos roles sociales...

t1

¡.

l¿
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Vicerrectoría de Investigación de la Universi-
dad de Costa Rica, tradicionalmente ha exigi-
do que el investigador principal tenga pro-
piedad en la institución. La distancia entre
profesores y profesoras en régimen académi-
co (con sus cuatro categorías por méritos:
instructor, adjunto, asociado y catedrático)
resulta muy significativa. La diferencia au-
menta en proporciÓ¡ a la categorÍa en Régi-
men Académico y se hace más evidente en-
tre los catedráticos y doctores, donde las
muieres están en franca desventaja.

Para 1998 del total de investigadores
activos (con programas y proyectos en pro-
ceso), inscritos en la Vicerrectoría de Investi-
gación (78r, 450 (57,5vo) son hombres y 333
(42,5Vo) mujeres. Un dato interesante es que,
actualmente, las mujeres investigadoras están
integradas en todas las áreas del conoci-
miento, algunas en posición de paridad e in-
cluso de superioridad.

La entrada a Régimen exige ganar con-
curso para una plaza en propiedad y en esto
influye el grado académico obtenido, ade-
más de otras condiciones, algunas de índole
subjetiva. El hecho de que existan menos
muieres con posgrado y en condición de in-
terinas, les resta posibilidades para ftabajar
como invesügadoras. Más bien, si se toman
en cuenta las proporciones, se puede afirmar
que la mujer muestra bastante interés por in-
vestigar y que la productividad que alcanza
es muy alta y de gran calidad. Las direccio-
nes de tesis y asesorías de invesügación son
otros campos en que colaboran ton frecuen-
cía. La llamada "investigación acción" es una
de las áreas que, como género, más han de-
sarrollado.

Es interesante señalar que en lo que se
refiere a la mujer invesügadora, la producü-
vidad no depende de si es soltera o posee
una familia nuclear aún con varios hijos. Más
parece una opoffunidad de iniciación que de
su condición de "dos o tres veces mujer".

Si se realiza un análisis de los trabajos
de graduación en los últimos 15 años se ha-
ce evidente, por una parte, el aumento en el
número de investigaciones realizadas por
mujeres y, por otra, el interés por las temáü-
cas relacionadas con el género.

María Pérez Yglxtas

En lo referente a las comisiones,
Centros e Institutos de Investigación de la
Universidad de Costa Rica varios cambios
marcan la diferencia: en los últimos años
y, en oportunidades por primera vez, diri-
gen mujeres los Institutos de Investigacio-
nes Jurídicas (IIJ), Ciencias Sociales (uS),

Ciencias Económicas (ltce), Mejoramiento
de la Educación Costarricense (IIMEC), Es-
tudios Lingüísticos (rct), Ingeniería (ltNl) y
Salud ( lNIsA). . .  Además asumen los cen-
tros de Electroquímica y Energía Química
(crrrq¡,  Invest igaciones Histór icas de
América Central (cIHAc), Biología Celular
y Molecular (cIscl4), Contaminación Am-
biental (clc¡), Tecnología de Alimentos
(clte), Interdisciplinario de Estudios de
Género (PRIEG), Tecnología del Cuero (c¡-

TEC), Capacitación en Administración Pú-
blica (cIc¡,p), Cultura e Identidad Latinoa-
mericanas (cIIcLA)...

Las unidades de investigación en Mi-
croscopía Electrónica, la de Bioterios y el La-
boratorio de Ensayos Biológicos, igual que el
Sistema de Bibliotecas, Documentación e In-
formación (SIBDI) han estado o están, en
manos de mujeres.

La Vicerrectora de Investigación es,
por vez primera una muier, lo mismo que la
Directora de Gestión de los programas y
proyectos de la misma dependencia.

uN srsrEMA DE poscRADo, nquÍ v AHoRA.
"PODER VOIá,R SIN DEJAR EL NIDO"

Uno de los aciertos del lu Congreso
Universitario. realizado en la Universidad de
Costa Rica en 1973, es el impulso que da a
la creación del Sistema de Estudios de Pos-
grado y el fortalecimiento de otros Centros e
Institutos de Investigación, eje y semillero de
un trabajo más sistemático y armónico.

La apertura de Centros Regionales Uni-
versitarios (más tarde, 1993, Sedes Universi-
tarias) se ubica en esta necesidad de expan-
dir los estudios superiores y llegar, con más
fuerza, a las comunidades. Estas dos medi-
das, entre otras, favorecen la educación de
mujeres que tienen la opción de viajar a San



Las mujeres y la inüestigación m la Uniuenidad de Costa Rica

José a realizar estudios de posgrado mante-
níéndose cerca de su núcleo familiar.

La apertura de posgrados en las Sedes
Regionales, de acuerdo a las necesidades re-
gionales, permite aún un mayor acceso a las

ióvenes y no tan fóvenes profesionales. En es-
te momento, se imparten Administración de
Negocios, Literatura, Desanollo Integrado de
Regiones Bajo Riego, Administración Educaü-
va, Planificación Curricular y, están en discu-
sión, Medio Ambiente y Turismo Ecológico.

La foqa de un Sistema de Estudios de
Posgrado (Srp) resulta posible por la extraor-
dinaria iniciativa de muchos y muchas diri-
gentes universitarias que envían a sus mejo-
res docentes y estudiantes a realizar estudios
de especialidades, maestrías y doctorados al
extranjero. La Universidad de Costa Rica no
sólo aprovecha las oportunidades de becas
de diferentes organismos y países, sino que
realiza un gran esfuerzo económico institu-
cional para mejorar el nivel de su recurso hu-
mano, procurando calidad y diversidad.

Los posgrados, actualmente más de
ciento cincuenta programas diferentes, permi-
ten ampliar la invesügación de los estudiantes
e incluso de los docentes, Aunque existe un
Doctorado en Filosofía de vieio cuño, el Siste-
ma de Estudios de Posgrado de la Universi-
dad de Costa Rica, se inicia y se fortalece con
las llamadas Maestías Científicas o Académi-
cas (incluye Artes, Filosofía y Letras), donde
se exige una tesis individual de alto nivel.

A partir de 1,977 empiezan a crearse
las especialidades médicas y a principios de
los ochenta las de Derecho y Microbiología,
luego se extienden a Meteorologia Aplicada,
Odontología, Arquitectura. ..

Es posteriormente (799r, que se con-
sidera la posibilidad de abrir otra modali-
dad en Maestría, aquella donde la investiga-
ción sea práctica aplicada, diagnóstico y
propuesta, análisis de casos o creativa y se
perfile más hacia el ámbito de la aplicación
profesional.

Algunos de los posgrados que se ge-
neran, a parfir del 94, nacen con una doble
modalidad (Académica y Profesional) y, con
ciertas excepciones, la tendencia dela última
década es a diversificar los énfasis, tomando
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en cuenta las necesidades sociales o los inte-
reses y competencia de grupos de académi-
cos, buena parte de ellos graduados en las
más diversas Universidades del mundo.

Los doctorados aún son solo cinco: Fi-
losofía (reinstalado en 1991), Historia, Desa-
rrollo de Sistemas Agrícolas Tropical Sosteni-
ble, Educación y Gobierno y Políticas Públi-
cas, de apertura y desarrollo muy reciente.
Además se imparten una serie de "cursos es-
peciales de posgrado" -de diversa índole y
alto nivel- como parte de Ia propuesta de
Educación Continua y Permanente (o "edu-
cación para foda la vida"), en coordinación
con la Vicerrectoría de Acción Social.

El Sistema de Estudios de Posgrado
nace y se desarrolla adscrito a la Vicerrecto-
ría de Investigaciónl3 (no de Docencia) y tie-
ne una estrecha vinculación con las Escuelas
y Facultades y, aún más, con los Centros,
Institutos y Unidades de Investigación y con
las Fincas Experimentales. Los docentes de-
ben en principio tener amplia experiencia en
investigación y comparten sus labores do-
centes, en grado y posgrado.

La concepción de Sistema permite un
alto grado de inter y transdisciplinariedad,

13 Las políticas de investigación concebidas, como
las grandes directrices que orientan el quehacer

universitario, buscan:

- Promover y facilitar el desarrollo armónico de la
investigación en todas las disciplinas sin detri-
mento de ninguna de ellas, pero apoyando pre-

ferentemente las propuestas multidisciplinarias,

especialmente aquellas de interés institucional y

nacional.

- Evaluar, coniuntamente con las unidades académi-
cas, los proyectos y programas de investigación.

- Proveer los instrumentos que permitan valorar la

labor de investigación de los Centros e Institu-

tos. procurando además que sean útiles para

planificar o modifícar racionalmente sus propios

lineamientos.

- Fortalecer el Sistema de Estudios de Posgrado.

- Propiciar y aumentar las relaciones con universi-

dades extran¡eras, especialmente en lo que se

refiere al intercambio de profesores e investiga-

dores y al planteamiento, apoyo o realización

de proyectos en conjunto.

- Incrementar los esfi,¡erzos para buscar financia-

miento externo de la investigación, especial-

mente en proyectos de cierta magnitud.
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no solo en la composición de profesores y
estudiantes, como en el intercambio de cur-
sos, colaboración en tesis o investigaciones
práctico-aplicadas ,e incluso creación de pos-
grados interdisciplinarios como Gerontolo-
gía, Estudios Interdisciplinarios en Discapaci-
dad, Ciencias Cognoscitivas, Estudios de la
Mujer, Evaluación de Programas y Proyectos
de Desarrollo...

la apertura de posgrados en la Universi-
dad de Costa Rica, y más tarde en las Sedes Re-
gionalesl4 facilita a las mujeres asumir nuevos
retos educativos, sin embargo, para esto hay
que romper barreras de diversa índole social.

Es evidente el aumento de la pobla-
ción femenina en las distintas opciones de
posgrado, donde se reproduce un patrón pa-
recido de me4or cantidad de deserciones,
mejores índices de graduación y promedios
más altos, en relación con el estudiantado
masculino. La. lucha por abrirse espacios en
ciertas ."rr".áó v el mantenimiento de este-
reotipos, aún se reproduce a este nivel.

El equipo del Sistema de Estudios de
Posgrado, en lo que se refiere a jefaturas
administrativas, profesionales de apoyo, se-

María Pérez Ygleslas

cretarias, asistentes tradicionalmente ha es-
tado conformado por mujeres. En el espa-
cio directivo, por el contrario, la mayor par-
te han sido académicos. En los úl t imos
tiempos esta tendencia ha dado un vuelco
significativo: por primera vez, y durante los
dos últimos períodos, dos mujeres ocupan
el puesto de Decanas del Sistema de Estu-
dios de Posgrado, las doctoras Yamileth
González Garcia y Maria Pérez Yglesias.
Además tres mujeres son electas en la vice-
decanatura (una de Ciencias Sociales, una
de Ciencias Básicas y ofra de Artes y Letras)
y varias han formado parte del Consejo del
Sistema de Estudios de Posgrado, como Vi-
cerrectoras de Docencia y ahora de Investi-
gaciín o como representantes de las cinco
áreas de la Universidad de Costa Rica. Solo
Ingeniería y Agronomía no han tenido nun-
ca una representación femenina. Es intere-
sante que cuando se han elegido los repre-
sentantes estudiantiles, las jóvenes son mu-
cho más puntuales y activas. Los gráficos 1
y 2 muestran, claramente, la diferencia de
relación hombres-mujeres por quinquenios
y cómo varía la proporción.

GRÁFICO 1
UNIVERSIDAD DE COSTA RICA

SISTEMA DE ESTUDIOS DE POSGRADO
MTEMBROS DEL CONSEJO DEL SEP POR SEXO

1,97 5 -1997 (QUTNQUENTOS)

t4 El tener posgrados en la comunidad de perte-
nencia facilita el acceso a las muieres.
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GRÁFICO 2
UNWERSIDAD DE COSTA RICA

SISTEMA DE ESTUDIOS DE POSGRADO
MTEMBROS DEL CONSEJO DEL SEP POR SEXO

r97 5-1997 (QUTNQUENTOS)

Las direcciones de posgrado y las
coordinaciones, en manos femeninas, han
aumentado notablemente, inclusive tomando
en cuenta el crecimiento cuantitativo. Se han
elegido directoras -una o varias veces- en
Biología, Ciencias Políticas, Literatura, Len-
gua Inglesa, Evaluación de Programas y Pro-
yectos de Desarrollo, Sociologla, Historia,
Ciencias de Alimentos, Bibliotecología, Filo-
sofía, Artes, Estudios Interdisciplinarios en
Discapacidad, Geografía,  Salud Públ ica,
Computación e Informática, Evaluación Edu-
cafiva, Gerontología, Educación Física, Quí-
mica, Arquitectura, Nutrición, Administración
Pública, Ciencias Biomédicas, Administración
Educativa, Microbiología, Planificación Curri-
cular, Trabajo Social, Antropología, Estudios
de la Mujer, Administración Universitaria y
en los Doctorados de Educación, Filosofía e
Historia ...15 La excepción en especialidades
se da en Odontología General Avanzada,
Meteorología Aplicada, Arquitectura y, 

^c-

Las ingenierías (Civil, Industrial, Eléctrica, Qui
mica -no así Computación e Informática-. Físi-
ca, Psicología, Administración de Negocios,

Ciencias Cognoscitivas, Geología, Derecho o
M¿temáticas solo nombran direclores y el pos-
grado en Ciencias Agrícolas y Recursos Natura-
les, con sus distintos énfasis, solo ha sido dirigi-

tualmente, en las coordinaciones de cinco
especialidades médicas: Medicina Legal, Pe-
diatria, Infectología Pediátrica, Medicina Físr
ca y Rehabilitación y Oncología Médica.

En 1998, las direcciones de posgrado
-sin contar las especialidades- están en un
42o/o a cargo de académicas. Gráficos 3,4,5.

La explosión cuantitativa y cualitativa
del posgrado permite comparar con las ca-
rreras de grado y encontrar fenómenos se-
meiantes: una graduación superior de muje-
res en áreas como ciencias sociales (excepto

Sociología, Administración. de Negocios). ar-
tes y letras (en Filosofía son menos radicales
las diferencias), algunas de las ciencias bási-
cas (Biología, Química...) y en salud (Salud

Pública, Ciencias Biomédicas, Odontología,
Estudios Interdisciplinarios de Discapacidad,
Farmacia Industrial). Gráficos 6 y 7.

El posgrado crece por ondas, por eso
las primeras graduadas de cada programa se
ubican durante todo el Droceso. Como curio-

do por ingenieros agtónomos, igual que su Ins-

tituto, Centros de Investigación y Fincas Experi-

mentales, con la excepción del Centro de Tec-

nología de Alimentos. En las especialidades de

Derecho, Médicas o de Microbiología, la direc-

ción ha sido. también. masculina.

r5
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GRAFICO 3
UNWERSIDAD DE COSTA RICA

SISTEMA DE ESTUDIOS DE POSGRADO
DIRECTORES DEL CONSEJO DEL SEP POR SEXO

r97 5 -1997 (QUTNQUENTOS)

GRAFICO 4
UNTVERSIDAD DE COSTA RICA

SISTEMA DE ESTUDIOS DE POSGRADO
DTRECTORES DEL CONSEJO DEL SEp pOR SEXO

t97 5-1997 (QUTNQUENTOS)

sidad es interesante anotar el año en que la
primera mujer recibe su título en cada Maes-
tría Académica. La primera y segunda gra-
duadas en Ciencias Agrícolas en Convenio
con el CATIE son de 7977 y 1.979, en Micro-
biología en 1978 y en Biología en el 79; en
la década de los ochenta las primeras son en
Literatura y en Sociología (1980); en Ciencias
Biomédicas las tres primeras mujeres sacan
su tesis en 1982 (Bioquímica, Farmacología y
Fisiología Celular), ese mismo año se grad'íua

la primera en Filosofía, en Historia y en Ad-
ministración Pública. Del 83 son pioneras en
Lingüística y Física, dos años después salen
graduadas en Educación y Rehabilitación In-
tegral. En los noventa presentan sus prime-
ras investigaciones en Psicología (91), Salud
Pública, Ciencias Políticas y Ciencias Cog-
noscitivas, Estadística, Geografra (95), Admi-
nistración de Negocios (96), Gerontología,
Educación Física, Estudios de la Mujer, Estu-
dios Interdisciplinarios en Discapacidad,
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GRAFICO 5
UNIVERSIDAD DE COSTA RICA

SISTEMA DE ESTUDIOS DE POSGRADO
DIRECTORES DE PROGRAMAS POR ÁREA

r97 5-1.997 (QUTNQUENTOS)

trAnes y Letras ECiencias Básicas tsCienciás Sociales tlngenierías trSalud

GRAFICO 6
UNIVERSIDAD DE COSTA RICA

SISTEMA DE ESTUDIOS DE POSGRADO
PORCENTAJES DE MATRÍCULA POR SEXO

7975-7997

Geología y Computación en Informática gra-
dúan mujeres en los últimos dos años. Las
Maestrías Profesionales completan sus pro-
mociones en Evaluación Educativa, Evalua-
ción de Programas y Proyectos Sociales, Far-
macia Industrial, Planificación Curricular Sa-
lud Pública (tres énfasis), con un predominio
femenino; no así en Administración de Ne-
gocios, Gestión Parlamentaria, Economía er,
Banca y Mercado de Capitales, Computación
e Informática ...

Dentro de los posgrados de cada área
hay diferencias: en Matemática no se gra-
dúan mujeres, en cambio en Física represen-

tan un tercio del total; los Negocios interna-
cionales, las Relaciones Públicas o el Merca-
deo atraen más mujeres que Banca y Finan-
zas o que Banca y Mercado de Capitales; en
Literatura y Lingüística, Estudios de la mujer
o en Ciencias Biomédicas la mujer asume el
liderazgo. Las especialidades en Microbiolo-
gía son más atractivas para las estudiantes y
las médicas para los jóvenes, aunque la dife-
rencia en número no es tan grande.

En cuanto a los temas de investigación
de tesis referidos a las temáticas sobre géne-

ro, se puede constatar un aumento significa-
tivo después de 1987. Las áreas que más se

5
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GRÁFICO 7
UNTVERSIDAD DE COSTA RICA

SISTEMA DE ESTUDIOS DE POSGRADO
ESTUDIANTES GRADUADOS POR SEXO

(1990-1998)

preocupan de esta problemáüca son Educa-
ción, Literatura, Administración Pública, Esta-
dística, Historia, Estudios de la Mujer, Geron-
tología, Sociología, Psicología, Salud Pública
y algunas de las especialidades médicas. In-
teresan temáticas sobre organización, sexua-
lidad, violencia, imagen, diferencias cultura-
les, participación política y liderazgo y, muy
recientemente, lo masculino. Menos del 10%
de estos trabajos son asumidos por varones.

tA FEMINEIDAD, IÁ, MASCUTINIDAD
Y LA PERSONA...

Las tendencias más radicales de géne-
ro (centradas en la mujer) cumplen un papel
muy importante y actualmente se matizan
con planteamientos más integrales, donde la
masculinidad ocupa también un espaciol6.

Asumir responsabilidades excepcional-
mente diversas, trabaiar sin horario (y con

Solo la Revista de Ciencias Sociales de la Uni-
versidad de Costa Rica ha escogido, varias ve-
ces, el género como tema central (números 14,
octubre 77i 25, narzo 1983;39, marzo 19ffi; 65,
septiernbre 1994; sin contar otro gran número
de textos publicados de manera independiente).

él), mantenerse alerta para evifar el conflicto
y permitir una vida cotidiana con meior cali-
dad hace posible esa incomprensible resis-
tencia al sufrimiento, un promedio de vida
más prolongadolT, una capacidad de adapta-
ción más rápida, una expresividad más com-
prometida, una inteligencia más cercana a lo
que ahora muchos defienden como "la inteli-
gencia emoüva".

El hombre, público, sujeto de la histo-
ria, ñrerte, racional, proveedor, dueño, jefe...
la mujer, "privada", "sujeta", sensible, instinti-
va, protegida, maternal... Ellos representan
la reproducción económica-política de las
sociedades y ellas la reproducción simbólica,
la del ensueño y el imaginario. Por eso ex-
tienden "su" matemidad a la colaboración
con la iglesia, a la aryuda como obstetras o
enfermeras y a la docencia como maestras.
Familia versus organizacián político econó-
mica. Afeminados sentimentales versus muie-
res "públicas".

Ia población global costarricense para 1997 se
calcula en 1 630 8f 5 hombres y | 639 885 muie-
res. La esperanza de vida es de 73,2 años para
los primeros y 78 para las segundas en el mismo
año. MIDEPLAN Costa Rica: Panorama Nacional
1997 (Balance social, econóttico y anblental).
SanJosé: Mideplan, 1998; p.308.

r6
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Esa llamada "tres veces mujer", gene-
radora de placeres y emociones, útil en lo
cotidiano, sobreviviente ante lo inusitado,
curiosa, imaginativa, creadora, intuitiva, per-
ceptiva, escucha y palabra silenciosa, obser-
vadora incansable, administra, organiza, dis-
tribuye el tiempo, el afecto, las habilidades y
reproduce -muchas veces inconscientemen-
te- el sistema, la lógica, el "statu quo", la je-

rarquía y el poder. Es tan fuerte la tradición-
la falta de autoestima, la resistencia a cam-
biar sus roles, el miedo a asumir el poder
público, el temor a no cumplir los "manda-
tos de la naturaleza", el sentido de culpa,
que le es difícil comprender su propio po-
der, el más grande de todos, el de la posibi-
lidad de transformación de la lógica social.

La hora se acerca y las posibilidades
crecen, y algunas nos preguntamos sobre la
vida y el mundo que queremos y podemos
construir a partir de ese nuevo paradigma, de
complemento y colaboración, que las condi-
ciones de género nos ha permitido ¿obligado?
a asumir. Nunca se logrará un verdadero
cambio en la lógica, si no atravesamos la da-
ñina competencia, si invertimos los roles de
género, si buscamos imponer una nueva do-
minación, si para sobrevivir perdemos nues-
tras enormes posibilidades, en aras de la bur-
da imitación de lo estereotipado como mas-
culino y simbolizado como éxito.

Leyes, decretos, instituciones, defenso-
rías, cuotas, oportunidades de estudio... in-
vestigaciones, foros, planteamientcs encon-
trados, inserción en programas educativos
formales, discusiones a nivel del lenguaje, re-
visión de textos didácticos. aumento de la
autoestima, comprensión de la imponancia y
las posibilidades 'Je los roles femeninos em-
pujan de manera notoria, sobre todo en algu-
nos campos, la defensa de la percona, de su
valor individual y social independiente de su
sexo, pero relacionado fuefemente con la
competencia, en el manejo de los roles.

" El paradigma de la competencia (ser
competitivos, competir y no necesariamente
ser competentes) atraviesa nuestra forma de
pensar, relacionamos con la naturaleza, vivir
con los otros seres humanos y, en la tradi-
ción occidental, se engarza básicamente en
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lo público, el espacio en donde se iuega,
hasta hace relativamente poco tiempo, lo
masculino, sobre todo en la reproducción
económico-política.

Las mujeres -y entre ellas las mujeres
universitarias- negociadoras familiares, hace-
doras de sueños, polifacéticas, protectoras y re-
productoras simbólicas de las sociedades (ma-

dres, educadoras, portadoras de alivio) tienen
todas las condiciones para liderllÉ el pasb a un
nuevo juego social, donde se resquebraje y su-
cumba el paradigma de la competencia y se
instaure el de la solidaridad y el complemento.

Ese día la humanidad habú ganado la
batalla y cada persona, indepgndiente de su
sexo, será respetada por la calidad de su
"hacer" y no por el rol social que representa.
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LIDERAZGO POUNCO FEIUTEMNO EN EL TERCER MUNDO:
UNA BATATLA POR IA TRANSFORMACIÓN

Carmen Delgado

RESUMEN

Este artículo presenta las vidas de cuatro líderes políticas femeninas cuyas característi-
cas personales y estilo de liderazgo les convirtieron en grandes figuras en el ámbito lo-
cal e internacional. Se trata de Rigoberta Menchú de Guatemala, \finnie Mandela de
Africa del Sur, Hanan Mikhail-Ashrawi de los territorios Palestinos y Aung San Suu Kyi
de Burma (Myanmar). El propósito general del artículo es presentar a la líder y sus ex-
periencias de liderazgo, esto es, el papel que desempeñaron en el contexto socio-polí-
tico de sus respectivos países, los factores que contribuyeron directa o indirectamente
en su formación y desarrollo y, finalmente, el impacto que ellas han tenido en la histo-
ria y desenvolvimiento de sus países de origen.

SUMMARY

This article presents the life experiences of four women leaders whose personal cha-
racteristics and leadership style made them become local and even international figu-
res. The women are Rigoberta Menchu from Guatemala, Winnie Mandela from South
Africa, Hanan Mikhail-Ashrawi from the Palestine territories, and Aung San Suu Kyi
from Burma (Myanmar). The main purpose of the article is to present their leadership
experiences, that is, their role in the socio-political context of üeir countries, the fac-
tors contributing directly and indirectly en their development, and finally, their impact
on the historical development of their countries of origin.

El proceso de globalización en la se-
gunda mitad del siglo:o< ha dado origen a
grandes transformaciones en el orden polí-
tico, social y económico, afectando muy
particularmente a lo que se conoce como
el tercer mundo. Muchos de los países afri-
canos, por eiemplo, han obtenido su inde-
pendencia política recientemente. En Amé-
ric Latina, no pocas naciones siguen su-
friendo los efectos de las últimas dictaduras
locales luchando aún con poderes invaso-
res que se han disfrazado como agencias
de préstamo para el desarrollo, compañías

transnacionales, o inversionistas. En medio
de tal agitación, estos países tratan de orga-
nizarse de múltiples maneras de acuerdo
con sus creencias, recursos y capacidad
con el propósito de crear soluciones reales
a necesidades reales.

La organización popular requiere
siempre de la presencia y guia de un lideraz-
go efectivo, el cual surge con frecuencia en
tiempos de grandes crisis, A través de la his-
toria, tanto las mujeres como los hombres
han probado ser líderes efectivos, variando
tan solo en su estilo de liderazgo.
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El surgimiento de líderes femeninas, por
ejemplo, se ha visto muy a menudo rodeado
de circunstancias muy particulares. En ocasio-
nes, una mujer común se convierte en una lí-
der políüca a nivel nacional. En otros casos,
las mujeres surgen como líderes en asociación
a la labor de sus maridos, padres o hermanos
cuando estos son líderes apreciados.

El propósito de este artículo es presen-
tar a cuatro líderes políticas femeninas cuyas
características personales y grado de efectivi-
dad en su liderazgo las llevaron a ser gran-
des figuras a nivel local e internacional. Ellas
son Rigoberta Menchú de Guatemala, \7in-
nie Mandela de Africa del Sur, Hanan Mik-
hail-Ashrawi de los territorios Palestinos y
Aung San Suu Kyi de Burma (cuyo nombre
cambió a Myanmar) . Para tal fin, se presenta-
rá un análisis del nacimiento de una líder
política. La segunda parte del artículo discu-
tirá las experiencias de liderazgo de las cua-
tro mujeres y se establecerán diferencias y si-
militudes entre ellas. En resumen, se discuti-
rá la importancia del contexto en el desarro-
llo de la líder, el papel político de cada una
y el papel de sus seguidores.

NACIMIENTO DE LAS LÍDERES POLÍTICAS

Según Phil l ips & Reiai (1994), el l ide-
razgo femenino ha surgido en el tercer mun-
do por tres razones. La primera es la relación
de las mujeres con un líder político varón.
Esta situación se ha presentado generalmen-
te en países que están en proceso de moder-
nización. Las líderes pueden ser las sobrevi-
vientes de un líder político asesinado, ya sea
este el padre o el marido. Algunos ejemplos
son Corazón Aquino de las Filipinas, Benazir
Bhutto de Pakistan, Violeta Chamorro de Ni-
caragua e Indira Ghandi de la India.

La segunda Íazón se da a través del
frabajo comunitario. En estos casos las líde-
res políticas se inician trabajando en labo-
res tradicionalmente asignadas a mujeres
en el tercer mundo, tales como cocinas y
comedores comunales, y otras labores so-
ciales. La labor de este tipo está con fre-
cuencia ocul ta al  o jo públ ico y sólo el
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tiempo determina el valor de su contribu-
ción al desarrollo nacional.

Un tercer tipo de líderes femeninas
emerge en ciertos contextos no ligados a una
tradición familiar de involucramiento político.
Más bien, estas líderes son el producto de un
entrenamiento y formación personal. Tal es
el caso de Tansu Ciller en Turquía.

Richter (1991) presenta otras variables
claves para el surgimiento de líderes políti-
cas en el tercer mundo, específicamente, en
el sureste asiático. Sin embargo, las caracte-
rísticas que Richter atribuye a estas mujeres
se pueden aplicar a líderes en otras regiones.
La primera variable es la ideología del pa-
triarcado, estrictamente relacionada con otras
variables como los lazos familiares, la clase
social, los estilos de vida, el contexto históri-
io, experiencias en prisión y arreglos electo-
rales. Dice Richter que usualmente a las mu-
jeres no se les alienta a participar en la polí-
tica por ser considerada esta actividad como
dura y sucia y demasiado "fuerte" para ellas.
Pese a estas razones, en la India por ejem-
plo, la manera más rápida para que las muje-
res lleguen a convertirse en una líder política
es casándose con un político de renombre.
Además, explica Richter, las familias bien
educadas y políticamente activas son las que
producen el mejor ambiente para que las
mujeres se desenvuelvan en la política. En
cuanto al estilo de vida, añade Richter, la
mayoría de las líderes del mundo en vías de
desarrollo pertenecen a familias adineradas
de la clase media y gozan de la ayuda de
personal doméstico. En general tienen muy
pocos hijos o no se casan.

Por otra parte, cuando un país ha su-
frido una larga lucha por la independencia,
Richter opina que las mujeres que fueron ac-
tivas en dicho proceso tienen una buena
oportunidad de involucrarse en la política
nacional y como consecuencia, muchas de
ellas han estado en prisión. Esta experiencia
les fortalece el carácter y las educa en el de-
senvolvimiento político. Según Richter, en al-
gunas áreas como el sureste asiático, la clase
social y la familia tienen más importancia
que el género del líder. Es decir, las mujeres
tienen rnás oportunidades de involucrarse en
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política si pertenecen a cierta familia o a de-
terminada clase social, cosa que no ocurre a
menudo en occidente.

En cuanto a estilos de liderazgo e im-
pacto de las líderes políticas, Richter asevera
que estas "tienden a operar con una voz dife-
rente a la de los hombres" (p. 38). Las muje-
res, por eiemplo, se ven airaídas por la políti-
ca interna más que por la política externa.
Así, ellas tienden a apoyar las causas sociales
y ambientales más que el presupuesto de de-
fensa, y en definitiva son ellas quienes luchan
con más ahínco por la causa de las mujeres.
En la India, sin embargo, hay un senür gene-
ralizado de que las líderes políticas han hecho
poco por ayrdar a las mujeres. Esto se debe
principalmente a los muchos compromisos
con diferentes grupos sociales ya "heredados"
por las líderes cuando llegan al poder.

Bifani (1987) reporta las experiencias
de activistas africanas, incansables creadoras
de estrategias para la supervivencia de la fa-
milia, que trabaian a un nivel más local. Ella
se refiere a estas muieres como mama tau o
madre leona que tradicionalmente han en-
frentado al colonizador blanco que vino a
robar su tierra. En Africa, un alto porcentaje
de mujeres participan aún hoy en día muy
activamente en las labores agrícolas de sub-
sistencia.

EL DESARROLLO DE i.A, SITUACIÓN
DE LIDERAZGO

En este artículo, liderazgo se definirá
según la categorización de Hollander (1978),

como un proceso que involucra tres aspec-
tos: 1, el líder, 2, los seguidores y 3, la situa-
ción del país. Dada es¡a definición nos resta
ver cómo las mujeres emergen como líderes.

Friesen (1983) se refiere a la habilidad
de las mujeres para llegar a ser líderes. Tra-
dicionalmente, esta habilidad ha sido asocia-
da con los hombres y no con las muferes.
Según é1, no hay gran diferencia entre la ma-
nera de manifestar el liderazgo entre muieres
y hombres. Lo que sí se asocia siempre con
liderazgo es la fuerza de carácter. Denmark
(1977) cree que debido a las expectativas de

la sociedad y a los estereotipos tradicionales,
las mujeres tienden a ser líderes con menor
autoridad que los hombres. Sin embargo, el
estilo de liderazgo y su efectividad están más
fuertemente relacionados con el tipo de se-
guidores del líder y la situación particular del
grupo. Los seguidores, en general, prefieren
un liderazgo democrático más que el estilo
autocrático (Friesen, 1983). En cuanto a la si-
tuación en la cual se manifiestan las líderes,
Denmark menciona dos tipos: la situación
esf^tica y la situación dinámica. En la situa-
ción estática, el poder se localiza en unas
cuantas posiciones claves, en tanto que en la
situación dinámica el poder está descentral-
zado. Denmark cree que el liderazgo femeni-
no florecería m^s abiertamente en la situa-
ción dinámica, esto debido a la capacidad de
respuesta y sensibilidad hacia los otros de-
mostrada en general por la mujer. No obs-
tante lo anterior, la mayoría de los líderes,
hombres o muieres, se adaptan a diferentes
circunstancias dependiendo del tipo de si-
tuación que enfrenten y del grado de reco-
nocimiento y apoyo de sus seguidores.

RECONOCIMIENTO PÚBIICO DE T"\S LÍDERES

El reconocimiento público de las líde-
res ocurre cuando el proceso de liderazgo
ha alcanzado la madurez suficiente para que
obtenga el apoyo de sus seguidores. Esto se
da debido principalmente a la efectividad de
las soluciones propuestas para los problemas
del grupo.

Charlton (Fennelly, 1988) asume que
en el tercer mundo las mujeres surgen como
líderes debido a características muy específi-
cas: las mujeres muestran "coraje y vitalidad,
un entendimiento único de las condiciones
de sus compatriotas, una entrega a la mejora
de esas condiciones, y un gran deseo de in-
novar" (p. 1). Además, Chadton establece
cuatro factores principales que determinan el
desarrollo de las líderes y su reconocimiento
público: la tensión entre la tradición y el
cambio, esto es, 1. el juego entre la sociedad
tradicional con los contornos políticos y so-
cioeconómicos en donde se desarrollará la
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lider, 2. los asuntos locales que provocan
cambios masivos, 3. la diferencia entre la di-
cotomía de lo público versus lo privado, y 4.
las organizaciones donde se desarrollan las
mujeres. Aquellas analizadas por Charlton se
consideran como constructoras y usuarias de
organizaciones. Todos estos factores combi-
nados pueden producir líderes políticas loca-
les que, por supuesto, se diferenciarán de-
pendiendo de las condiciones presentes para
desarrollar su liderazgo.

Genovese (199, afirma que la mayor
parte de los líderes llega al poder en tiempos
de desasosiego político y social y baio regi
menes políticos seculares. La emergencia de
líderes femeninas baio estas circunstancias
depende mucho de la posición de la familia,
mucho más en el tercer mundo que en paí-
ses desarrollados. En los países menos desa-
rrollados, el reconocimiento público de las
muieres depende de su flexibilidad y capaci-
dad para reconocer, en primera instancia, la
situación nacional. En cuanto a las mujeres
analizadas en este artículo, así como sucede
con otras líderes mundiales, el reconoci-
miento público fue facilitado por el hecho
de que ellas se identificaron primeramente
con la nación como un todo, sin presentar
una agenda estr ictamente feminista.  De
acuerdo con Genovese, una agenda de ese
tipo podría ser considerada riesgosa política-
mente y en contra del statu quo. En general,
las líderes estudiadas se consideran del tipo
"transformacional", es decir, son mujeres que
buscan oportunidades para cambiar a los
ciudadanos, al estado, a la sociedad y las re-
laciones entre estos tres factores. Sykes (En

Genovese, 1993) aconseja, sin embargo, que
las líderes deben ser analizadas sin olvidar
su individualidad.

Finalmente,  según Adkison, (1981),

otro tipo de líderes femeninas surge al aso-
ciarse su labor de una manera simbólica con
características de su género. Por ejemplo, se
pueden reconocer como madres, mejor di-
óho, sus acciones pueden lÍ er a memoria la
manera como una madre maneja sus asuntos
en casa. Esto significa que algunas líderes fe-
meninas se desarrollan con base en los este-
reotipos asociados con el género, los cuales
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iuegan un papel importante en su formación
y reconocimiento. Estas líderes no siempre
rompen abiertamente con los roles tradicio-
nales; como lo hace, por ejemplo, Hanan
Mikhail Ashrawi en Palestina, sin embargo,
desde el momento en que asumen una posi-
ción pública, se convierten en modelos en el
proceso de transformación de la identidad
de las mujeres.

De acuerdo con lo expuesto por Charl-
ton (1988) y Genovese (1993),las cuatro líde-
res femeninas presentadas en este estudio
son del tipo que surge para innovar y trans-
formar. El anhelo de ellas es transformar no
sólo el destino socio-políüco de sus naciones
sino también las mentes de sus seguidores y
de aquellos y aquellas que las apoyan duran-
te el tiempo que dura el período de su lide-
razgo. El proceso de formación de estas líde-
res toma años y ellas maduran junto con la
evolución que sufre su país de origen. Las lí-
deres provienen de contextos sociales muy
variados, pertenecen a clases sociales muy
diferentes y su estado civil, raza o creencias
no son factores que impidan su desenvolvi-
miento público. Empiezan realizando una la-
bor más bien invisible trabajando con su
pueblo en una gama de aspectos que van
desde la alfaberizacíón hasta la enseñanza y
defensa de los derechos humanos. Por eiem-
plo, forman parte de organizaciones que lu-
chan por los derechos de la mujer, la paz, la
justicia y la igualdad. Luego, lenta pero efec-
tivamente, sus acciones se extienden a otros
campos logrando así sus propósitos de cam-
bio hasta que finalmente se da su reconoci-
miento a nivel nacional e intemacional.

TIDERES NACIONALES: RIGOBERTA MENCHÚ

Rigoberta Menchú nació en Guatemala
cuando este país era dirigido por una serie
de gobiernos militares que alentaban las
ideas heredadas de la época colonial sin que
faltara una sola de las características tales co-
mo la violencia, la expropiación de tierras a
los indígenas y la impunidad con respecto a
crímenes cometidos en contra de la pobla-
ción indígena, entre otras (Guzmán 7981).
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Esta situación llevó al nacimiento de grupos
guerrilleros de izquierda que encontraron
muchos seguidores entre la población indí-
gena. En 1982, estos grupos formaron la Uni-
dad Revolucionaria Nacional Guatemalteca
(URGN) listos siempre p^ra pelear por un
cambio en el país. En esa década, Guatemala
sufrió una serie de golpes de estado que se
caracterizaron también por un abuso conti-
nuo de los derechos humanos. Para el año
de 1990, por lo menos se habían reportado
unas 3000 denuncias de violaciones a los de-
rechos humanos. Para L992 estas denuncias
llegaron a tal número que el Parlamento Eu-
ropeo aprobó una resolución condenando el
increíble deterioro de los derechos humanos
en Guatemala y pidió a las Naciones Unidas
asignar una persona para observar el tipo y
número de violaciones. En 1994, Ramiro de
León Carpio, entonces presidente de Guate-
mala, firmó un acuerdo en Méjico prome-
tiendo el respeto a los derechos humanos y
dándole importancia al papel de los civiles
en el proceso de paz.

En este contexto de terrorismo y vio-
lación a los derechos humanos surge la lí-
der Rigoberta Menchú perteneciente al gru-
po étnico indígena llamado Quiché. Men-
chú nació en 1961, y creció en las montañas
y fincas cerca de las costas. Como para la
población indígena la tierra es todo, esta
fue una de las principales razones por las
que se inició la revolución. Los gobiemos
militares represivos les despojaban de sus
tierras y convertían a los indígenas en es-
clavos. Bajo esta esclavitud, y aunque ama-
ba y respetaba a sus antepasados, Rigober-
ta se convirtió al Catolicismo, lo que, según
ella, llegó a ser a la postre un arma más
para vencer al "enemigo". "Lo que hicimos
fue establecer un paralelismo entre nuestro
rey Tecún Umán y otros reyes de la biblia"
(Burgos-Debray, 1.984, p. 81). La mayor
contribución de Rigoberta fue el ayudar a
organizar a las masas durante el periodo de
la revolución. Fue un largo camino hacia el
logro del respeto a los derechos humanos
por medio de negociaciones con el gobier-
no a fin de obtener tierra para los campesi
nos indígenas y los ladinos.

Rigoberta conoció la situación de su
gente desde muy niña. Una serie de crueles
incidentes le enseñaron la realidad de su
país y de su gobierno el cual había tomado
vent^ja del hecho de que los grupos indíge-
nas hablaban diferentes dialectos, lo cual im-
pedia a la población organizarse de manera
efectiva contra la represión. Rigoberta asegu-
raba que el hecho de que su gente no habla-
ra español les impedía lograr su obietivo en
las negociaciones. Por esta raz6n, Rigoberta
decide aprender ese idioma lo cual se trans-
forma en ofra arma contra sus enemigos du-
rante la lucha. En 1974 se dieron aconteci-
mientos que despertaron aun más a Rigober-
ta a la realidad que la rodeaba. El presidente
Lageraud prometió tierras a los indígenas pe-
ro nunca cumplió. Con este acontecimiento
Rigoberta y su gente comprendieron de una
vez por todas la ruiz de su conflicto: la ex-
plotación. A partir de ese momento ella en-
tendió que "el terrateniente era su enemigo,
uno muy maligno. El soldado también era
un enemigo criminal, y así mismo sucedía
con los ricos" (Burgos-Debray, p. 122). En
1979 Rigoberta se une al cuc (Comité para
la Unidad de los Campesinos) y se convierte
en una de sus líderes. En ese período empie-
zan sus viajes a diferentes localidades: "Dor-
mía en casa de muchos compañeros. Lo
peor era que no nos entendíamos" (p. 161).
Es así como ella comprende la efectividad de
esa barrera lingüística para los planes del go-
bierno local. Finalmente empieza a aprender
español en un convento de monjas.

El primer ejemplo de liderazgo para
Rigoberta fue su padre Vicente Menchú
quien fue un valiente líder comunitario. Él
enseñó a Rigoberta un gran amor por sus
antepasados y un profundo respeto por su
cultura. Según ella, su padre le tenía gran ca-
riño, el mismo que ella sentía por él (p.

193). Aún después de la muerte ella le recor-
daba por sus sabias palabras: "aprender es
diflrcil, pero tú lo haces y aprendes" (p.194).

Otro amigo de Rigoberta fue su profe-
sor de español. "El me enseñó muchas co-
sas, entre ellas a amar a los ladinos, él me
enseñó con sus acciones y por la manera en
que se comportaba conmigo" (p. t65).

14?.
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Otras personas que también inspiraron
a Rigoberta fueron extranjeros que llegaban
a Guatemala a ayudar a su gente, especial-
mente grupos europeos en defensa de los
derechos humanos.

Como líder, Rigoberta también es clara
en su posición con respecto a los hombres
de su gente:

Yo me di cuenta que los compañeros
nunca pierden el sentir de que sus
perspectivas son mejores que las de
las mujeres a su cargo, pero nosotras
no debemos dejar los hacer lo que
ellos quieran. Yo tengo una responsa-
bilidad, yo estoy a cargo, y ellos de-
ben aceptarme por lo que yo soy. Yo
tuve que castigar a varios compañeros
quienes trataron de impedirle a sus
mujeres tomar parte en la lucha o lle-
var a cabo alguna tarea (p. 22A-22'1.).

Rigoberta aprendió acerca del papel
de las mujeres escuchando líderes interna-
cionales, pero también aprendió de su ma-
dre y otras mujeres de su gente. Ella nunca
desechó a los hombres, más bien pensaba
que la opinión de ellos era muy importante
en muchos asuntos de la comunidad y es así
como expresa su deseo por la educación de
ambos sexos.

PERCEPCIÓN DE LIDERAZGO

Para Rigoberta un líder es aquella per-
sona que sabe cuando seguir adelante. Du-
rante el período revolucionario se le asigna-
ba al líder casi cualquier tipo de tarea. Rigo-
berta y otros líderes le dieron importancia a
aprender a leer y a escribir. Pero otros de-
cían: "Vete al infierno con tus libros. Sabe-
mos que no se hace una revolución con li-
bros sino con lucha" (p.229.

Rigoberta agrega que lo más importan-
te es la experiencia y el intento consciente
de eliminar las diferencias entre grupos, en-
tre mujeres y hombres, entre grupos lingüís-
ticos y entre ladinos e indios. En ese particu-
lar período de su vida, Rigoberta decide no

Camen Delgado

casarse para llevar a cabo sus labores de lí-
der: "mi primordial labor es cumplir con mi
gente y luego con mi felicidad personal" (p.
225). Como una manera de acercarse a su
gente, Rigoberta aprendió cakchiquel y izu-
tuhil, dialectos indígenas. Rigoberta también
pafticipaba activamente en todas las demos-
traciones públicas de protesta contra el go-
bierno. Esto la convir-tió en una líder muy
conocida y perseguida por el gobierno. Fi-
nalmente hubo de exiliarse en Méjico.

En 1981, el reconocimiento público de
Rigoberta vino en gran parte por ser la hija
de un reconocido activista Maya, Vicente
Menchú. Sus viajes a Europa también contri-
buyeron a que personas interesadas en asun-
tos'de los derechos humanos conocieran su
causa. En Francia conoció a la señora Elisa-
beth Burgos quien la ayudó a escribir su au-
tobiografía. Junto con una delegación que
incluía miembros de la iglesia católica, el
parlamento europeo, el congreso alemán, ac-
tivistas de los derechos humanos, y el pada-
mento mejicano, Rigobefa regresó a Guate-
mala el 18 de abril de 1988. Fue la primera
vez que se vio su cara en televisión y perió-
dicos: El 15 de octubre de 1992 se le otorgó
a Rigoberta el Premio Nobel de la Paz. El na-
cimiento de una coalición que es aún muy
activa en el movimiento de resistencia mues-
tra el grado de'impacto que ella tuvo en el
desenvolvimiento de los diferentes grupos
indígenas que han salido y saldrán en defen-
sa de sus derechos.

AUNG SAN SUU KYI

Desde 1948 Burma ha vivido una serie
de períodos de agitación política. Luego de
su independencia, Burma se transformó en
una democracia constitucional. El partido go-
bemante era socialista. Desde entonces han
surgido serias rivalidades entre los diferentes
partidos. El indomable espíritu de Suu y su
personalidad poco usual nacen directamente
de su crianza y de la memoria de su padre el
General Aung San y de su madre Khin Kyi.
Suu nació en 1945. Su padre fue un líder po-
lítico muy activo al que se le apreció por su
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honestidad y respeto. Aung San fue asesina-
do el 19 de julio de t947 y ese día se convir-
tió en el día de los mártires para la nación.
La madre se encargó de que los hechos me-
morables del padre fueran recordados por
sus hijos. Se dice que Suu fue literalmente
acunada en los brazos de los soldados de su
padre (Ma than E. En: Aung San Suu Kyi, p.
280). La madre y amigos de la familia incul-
caron en los hijos del General San un pro-
fundo respeto por los valores sociales y mo-
rales de la nación burmesa, especialmente
fundada en los valores del Budismo.

Según Silverstein (En: Aung San Suu
Kyi, 1,995), no existen realmente barreras
culturales en Burma para las mujeres. Hay
tradición de igualdad en la casa y en la eco-
nomía. El matrimonio es un acto civil y las
mujeres no cambian sus apellidos cuando se
casan. Las mujeres también pueden heredar
tierras. Ha habido mujeres electas al Consejo
Legislativo y a la Asamblea Constituyente.
Sin embargo, desde períodos coloniales, la
mayoria de las organizaciones de mujeres
han estado unidas a partidos políticos. Casi
ninguna organizacián es reconocida por sí
misma. En el caso de Aung San Suu Kyi, se
le reconoce por sí misma debido a sus inne-
gables características personales. Ella es "in-
teligente, honesta, fuerte y temeraria" (Aung
San Suu Kyi, p. 315). En Ia actualidad se le
considera líder del pueblo de Burma, pero
aún no ha llegado al poder. Es esa la razón
por la cual no ha podido hasta hoy darle a
su pueblo, según ella, las soluciones que es-
te necesita.

PERCEPCIÓN DE TIDERAZGO

Para Suu Kyi los valores nacionales y
familiares aprendidos en la infancia, tales co-
mo el respeto a los ancianos, un lenguaje
lleno de cortesía y un tono de voz suave pe-
ro firme son indispensables para lograr una
identificación inmediata con el pueblo. Un
segundo aspecto que descubre el pensa-
miento de Suu con respecto al liderazgo es
su dedicación al estudio y el hecho de que
ella nunca se desligó totalmente de su país,

a pesar de vivir muchos años en el extranje-
ro. La madre de Suu fue designada embaia-
dora de la India después de la muerte de su
esposo y esto permitió que Suu creciera en-
tre tales celebridades como Indira Ghandi y
sus hifos y los nietos de Pandit Nehru. Una
de las pasiones de Suu era la lectura. Estudió
en Oxford bajo el cuidado de Lord Gore-
Booth, embajador británico en Burma y ami-
go de la familia. En tercer lugar, la experien-
cia laboral de Suu le permite aumentar sus
posibil idades de l iderar a su pueblo. Des-
pués de continuar con sus estudios en la
Universidad de Nueva York, traba|ó en las
Naciones Unidas con el Comité de Conseie-
ría en Asuntos Monetarios y Administrativos.
También trabajó como voluntaria en un hos-
pital para los enfermos mentales. Luego de
tres años fue a un reino Himalaya en donde
conoció al que es ahora su marido, Michael
Aris. En setiembre de 1987, Suu regresó a
Burma para asistir a su madre. Luego de la
muerte de esta empíeza su carrera política
con sus primeros discursos en lugares públi-
cos. Su experiencia laboral aunada a sus es-
tudios la convirtieron en una muier fuerte y
decidida para la lucha política.

El 18 de junio de 1988, el nombre del
país cambió a la Unión de Myanmar. Al ha-
berse abolido todos los órganos estatales,
Suu fue arrestada y acusada de provocar se-
paraciín en el ejército y de nutrir al público
con odio por lo militar. De ahí en adelante
las visitas de sus hijos y de su esposo fueron
muy restringidas. El gobierno le impidió a
Suu convertirse en candidata presidencial
acusándola de haberse casado con un inglés.
En este período el país entró en un terrible
conflicto y hubo persecución y muerte de
muchos. Los resultados de las elecciones de
1990 no fueron respetados por el ejército.
No se hizo el traspaso de poderes basados,
según el ejército, en el hecho de que los
partidos que participaron en las elecciones
eran subversivos. En ese mismo período, se
le otorgó a Suu el premio Nobel de la Paz y
muchos esfudiantes hicieron demostraciones
a favor de ella. Las Naciones Unidas aprove-
charon para llamar la atención al país sobre
violaciones a los derechos humanos. En
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1993, el partido en el poder, el SLORC, llevó
a cabo una convención nacional para esta-
blecer una nueva constitución. A Suu se Ie
impidió de nuevo ser candidata a la presi-
dencia al crearse una ley que impide a ciu-
dadanos llegar a ser candidatos presidencia-
les por el hecho de tener marido e hijos ex-
tranjeros. En 1996, el partido de Suu, el NLD,
llevó a cabo su primer congreso. Conforme
ella extiende sus actividades políticas, las
medidas represivas son evidentes (The Far
East Australasia, 1997).

\íINNIE MANDEi-A,

Nació en 1934 con el lrombre de No-
zamo \linifred Madikizela. Creció en una re-
mota villa del Tanskei, Africa del Sur, direc-
tamente Iigada a Ia cúa de ganado y ovejas.
De acuerdo con'lfinnie, a pesar de la dure-
za del apartheid, el lugar donde ella vivió de
niña era saludable y hermoso. Ella siempre
estuvo consciente de la existencia de otras
Íazas, en especial los blancos, de quienes
ella y su familia dependían. Sin embargo ella
respetaba.a los blancos en la personá de los
misioneros. lVinnie asistió a una escuela Me-
todista misionera, y al respecto ella dice:
"crecimos sometidos a hombres de otro co-
lor, fueran ellos misioneros o comerciantes.
Un día, de pronto pregunté, ¿por qué este es
mi país?" (Russell, 1989, p. 98). El padre de
lVinnie siempre fue cuidadoso de enseñar a
sus hijos la verdadera historia del país y que
no era nada parecida a lo que se escribía en
los libros. Su abuela paterna fue el modelo
más fuerte a quien Winnie siempre trató de
imitar. De ella aprendió !(¡innie sobre el po-
der y la forla'leza que puede tener una mu-
jer. Su abuelo era jefe de la tribu y su abuela
era una de las veintinueve esposas de su
abuelo. Ella (la abuela) le decía a \finnie:
"esas personas de otro color son ladrones.
Están aquí únicamente para robar nuestra
tierra y nuestro ganado" (Russell, p. 9D.
'Vinnie era una estudiante sobresaliente y su
padre reconoció ese don por lo cual insistió
en su educación y en que aprendiera un in-
glés excelente. Winnie fue a Johannesburg a

Cartnen Delgado

estudiar y ala edad de 19 declinó una oferta
de una boda areglada que le hizo su padre.

IJTinnie creció bajo la doctr ina del
Apartheid (Afrikaans, separados) fuertemente
asentada en su nación por largo tiempo. De
acuerdo con esa teoría, cada raza y cada na-
ción tiene "un destino único y divinamente
ordenado y una contribución cultural que

otorgar al mundo" (Africa, South of the Saha-
ra, 1997, p. 888). Más aun, la doctrina asume
que las razas son inherentemente desiguales.
Cada raza debe vivir en su propio territorio.
La doctrina fue propagada por los Afrikaners
y su profundo sentido del nacionalismo.

Nelson Mandela, quien luego llegara a
ser el esposo de Vinnie, surge como líder
de un ala militar del Congreso Nacional Afri-
cano en 1967. El papel de \Tinnie en estb
contexto sociopolítico fue determinante. A la
edad de veinte años conoció a Nelson Man-
dela. El era un abogado prominente. Se ca-
saron en 1958. Como esposa de uno de los
más queridos líderes, ella misma empezó a
destacar en el quehacer polít ico. De su
abuela aprendió \linnie el valor y la fuerza
de una mujer y a desconfiar de los blancos
(Russell, p. 98). Con el apoyo e insistencia
de su padre, \linnie llegó a ser servidora so-
cial. Estudió en Johannesburg y allí se des-
pertó su interés por la política. Le fue ofreci-
da una beca para estudiar en los Estados
Unidos, pero declinó la oferta.

En marzo de 1992, los sudafricanos
blancos prepararon varias medidas para abo-
lir el apartheid con un referendo. En 1993 se
crea un gobierno de transición. Las primeras
elecciones de sufragio universal se llevaron a
cabo en 1994. La victoria del c,c,N fue aplas-
tante dando fin al apartheid (South African
Access, Angel Fire Communications, p. 3).
En mayo de 1,994, Nelson Mandela fue electo
presidente. Luego de convertirse en una re-
pública democrática, Africa del Sur ganó re-
conocimiento público.

En Africa del Sur ha existido siempre
la división laboral por género y las muieres
en general han sufrido opresión por su raza,
su género y su clase social. Los derechos y
asuntos de las mujeres no preocuparon a los
políticos por muchas décadas. Sin embargo,
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las muieres han sido destacadas líderes pú-
bl icas en muchos campos. Uno de estos
campos son los sindicatos surafricanos. Va-
rias organizaciones femeninas se han forma-
do en el país tales como la Federación de
Mujeres de Africa del Sur, a la cua-l pertene-
ció lVinnie Mandela quien trabajara para ella
de una forma muy activa. En la década de
los cincuenta se luchaba contra los pases
que el gobierno habia creado para los ne-
gros y gente de color. Estas personas debían
usar estos pases a cualquier lugar donde fue-
ran. Otro obietivo de la Federación era des-
pertar la conciencia de las mujeres con res-
pecto a cualquier situación de injusticia en
los hogares, la famllia o los niños.

Ya en los setentas, se estableció la Fe-
deración de Mujeres Negras. En 1985, el
Congreso de Sindicatos de Africa del Sur su-
girló Ia inclusión de mujeres en todas las de-
legaciones de las conferencias de la unión.
El Black Sash es una de las varias organiza-
ciones fundada contra la política del Apart-
heid. Las mujeres en puestos públicos se-
guían siendo pocas en esa década.

PERCEPCIÓN DE LIDERAZGO

\linnie Mandela se convirtió en la pri-
mera frabajadora social negra de su país. Ese
hecho por sí mismo ya la convertía en líder.
Trabají en el hospital Baragwanath lo cual le
amplió la visión socioeconómica de la na-
ción. Su primer contacto con la realidad polí-
tica fue en el juicio por traición que le si-
guieron a Nelson Mandela. Allí conoce \ü7in-

nie grandes líderes nacionales como Albert
Luthuli, ganador del Premio Nobel de la Paz.
Conoció ahí también a Lillian Ngoyi, expresi-
denta de la Federación de Muieres de Africa
del Sur con quien Winnie se identificó gran-
demente por su origen común. Luego de ca-
sarse con Mandela, \ülinnie preparaba sus
campañas contra el gobiemo en forma secre-
ta. En 1958, Winnie fue puesta en prisión
por primera vez. A pesar de esto, ella conti-
nuó con las campañas anti-gobierno motiva-
da y dolida por la contínua mafanz de ióve-
nes y niños, ya que para esta época ya fenia

dos niñas. Las niñas permanecían separadas
de.Winnie por largos períodos por razones de
seguridad. Luego del levantamiento político
en Soweto, Winnie fue enviada al exilio por
nueve años. Acerca del exilio, .üfinnie decía
"Es la voluntad de Dios que aquellos que El
escoge para probar en este camino deberán
alcanzar aquel Gólgota, pues ese es el fin del
viaje de liberación" (Russell, p.104).

Para ),984, \f innie fue galardonada
con el doctorado honorario por parte de la
Haverford Quaker College de los Estados
Unidos de Norteamérica. Su hija Zeni reco-
gió este honor en nombre de su madre.

Lamentablemente, y de acuerdo con
reportes tomados de CNN Interactive, (\7orld
'Wide Web, Marzo 3 de 799D, Winnie Madi-
kizela Mandela (nombre que usa lü(/innie

después de su divorcio), ha sido acusada de
cometer actos de violencia y brutalidad, ra-
zón por la cual fue expulsada de su puesto
ministerial por su ahora ex-marido Nelson
Mandela. Ld, policia local no cuenta, sin em-
bargo, con suficiente evidencia para enjui-
ciada por dos asesinatos ligados con sus ac-
tividades pasadas y otras violaciones a los
derechos humanos. Winnie aún mantiene las
esperanzas de lanzarse como candidata pre-
sidencial para las próximas elecciones.

FTANAN MIKF{AIL ASHRAWT

TERRrroRIos ocupADos DE ISMEL y Ánres
AUTÓNOMAS PALESTINAS NACIENTES

Los territorios ocupados por Israel son
The West Bank, la Faia de Gaza, las Alturas
del Golán, y Jerusalén Oriental. Tbe lVest
Bank ha estado bajo el gobierno Británico y
bajo el gobiernoJordano. En i988 pasó a ser
gobernado por Israel. Menos de 50/o del terri-
torio está bajo el poder de los palestinos. En
mayo 17, 7994, la Organizaciín para la Libe-
ración Palestina (orp) tomó control del área
de Jericó en Tbe lYest Bank. Las fuerzas ar-
madas de Israel se han retirado de varias
partes de esa 

^rea. 
En 7996, el Consejo Le-

gislativo de Palestina fue electo. Dicho con-
seio eventualmente asumirá total responsabi-
lidad de las 400 villas existentes. La oLP ha



1,48

asumido el control de la Faia de Gaza des-
de 1996 por medio del Consejo Legislativo
Palestino. La parte oriental de Jerusalén fue
anexada a la parie occidental el 28 de junio
de 1.967 causando así la reunificación de la
ciudad.

Hanan Mikhai l -Ashrawi es la hi ja
menor de una familia cristiana de la elite
palestina. Nació en Nablus, el 8 de octu-
bre de 1946. Las ocupaciones de Israel y

Jordania no parecen haber causado mayor
cambio en el esti lo de vida de esta fami-
l ia. Todas las cinco hermanas recibieron
educación de gran calidad y se convirtie-
ron en profesionales. Hanan creció en la
calle Radio en Ramallah, una región ocu-
pada continuamente por extranjeros. El
padre de Hanan, el  Dr.  Daoud Mikhai l ,
fue un amigo muy cercano del goberna-
dor civil de Israel de esos tiempos, el se-
ñor Maurice Barkokva. Polít icamente ha-
blando, esta amistad favoreció a Hanan
en sus actividades futuras:

"A Hanan nunca se le impusieron car-
gos ni ha sido formalmente arrestada
por actividades anti-israelitas, tampoco
ha sido sujeta a interrogatorios que no
fueran en su propia oficina charlando
informalmente tomando café y fuman-
do" (Victor, p.27).

La abuela materna de Hanan se ase-
guró de que sus cincc nietas recibieran
una formación cristiana profunda. El padre
de Hanan estuvo altamente involucrado en
los movimientos de resistencia contra los
Británicos en 7948. Hanan recuerda a su
padre diciéndole a ella y a sus hermanas
que nunca deberían olvidar su origen pa-
lestino:

"Yo siempre me he sentido palestina
porque fue algo que nuestro padre
sembró en nosotros, aún cuando creía-
mos en el nacionalismo árabe, noso-
tros éramos palestinos aunque parte
del West Bank era de Jordania" (Vic-
tor. p. 45).

Carmen Delgado

PERCEPCION DE LTDERAZGO

La situación de l iderazgo de Hanan
Ashrawai es un tanto controversial ya que
por sus ideas liberales e influencia de la cul-
tura occidental ha sido ampliamente criticada
en su medio. El inicio de una conciencia po-
lítica vino a Hanan cuando su padre fue to-
mado preso:

"Fue Ia señora Faris, mi maestra, quien
me concientizó del precio que paga-
mos por ser palestinos. Era también la
primera vez que yo entendí la entrega
que se requiere por una creencia polí-
tica" (Victor, p.47).

A los quince años ya Hanan estaba
involucrada en política. Sin embargo, no fue
sino hasta su experiencia en la Universidad
Americana de Beirut que Hanan comprendió
la situación de Palestina completamente, in-
cluyendo la posición de los refugiados. La
Organización para la Liberación Palestina
empezaba a emerger en ese tiempo. Fue en
Beirut donde Hanan se puso en contacto
con Yasser Arafa'r. y otros líderes palestinos.
Ella y una de sus hermanas sirvieron en la
armada libanesa. Hanan se graduó de la uni-
versidad en '1969 y en 1.973 obtuvo un doc-
torado en crítica de textos de la Universidad
de Virginia en Estados Unidos.

Una de las áreas más controversiales
en la vida de Hanan es su l/ida de casada.
Dentro de su matrimonio ella no juega el pa-
pel de ama de casa tradicional de las muje-
res palestinas. Ella dice: "el género no deter-
mina el papel social que se ha de iugar ex-
cepto en el acto sexual y cuando se da a luz
un bebé" (Victor, p. 67). A pesar de su posi-
ción en este aspecto, Hanan tiene muy claro
el papel que juegan las mujeres palestinas en
su contexto social, y en una ocasión, cuando
fue entrevisfada acerca de eso, dijo que es-
pecialmente durante la Intifada, las palesti-
nas han tenido que tomar responsabilidades
sobre sus hombros a la muerte o al encarce-
lamiento de sus maridos que no son siempre
las tradicionales.
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"Sin embargo, es cierto también que
los maridos palestinos no buscan ap-
dar en la cocina cuando están libres,
en tanto que sus mujeres salen a las
calles a lanzar piedras en manifestacio-
nes polít icas. Las mujeres palestinas
pueden estar confrontando la armada
israelí en el día, pero deben regresar a
casa a tiempo de hacer la comida"
(Vicror, p. 86).

Hanan agrega que "la definición más
pura de esclavitud es una mujer que frabaja
fuera de c sa y como ama de casa al mismo
tiempo" (p. 87). Uno de los acontecimientos
más poco tradicionales para su cultura fue el
nacimiento de sus hijas, pues su marido Emil
permaneció con ella en la sala de partos has-
ta el final en ambas ocasiones y luego él se
hizo cargo de las recién nacidas. Por este y
otros hechos, Hanan fue llamada por el New
York Times "una muy bien acicalada feminis-
ta con una mente aguda e ideas muy bien
desarrolladas" (Dreifus, p. 942). Hanan res-
pondía con comentarios como "soy una mu-
jer de las mujeres, siempre fascinada con las
mujeres que logran sus cometidos, que pue-
den retar y romper patrones" (p.94).

Hanan no sólo ha defendido la causa
de la muier; también ha destacado en la ar-
dua labor de defender activamente los dere-
chos humanos. Fundó la Comisión Palestina
Independiente p^ra los Derechos de los Ciu-
dadanos. Asimismo, frabaia hasta 74 horas al
dia para la Unión de Jerusalén, una alianza
feminista que ella ayudó a fundar junto con
Naomi Chazan una miembro israelí de la
Knesset. Desde 1991 hasta 1993, Hanan fue
la poftavoz para los líderes comunitarios de
la West Banky de Gaza, representando a Pa-
lestina en las negociaciones de paz. Anterior-
mente, en sus años en el Líbano, se le cono-
cía mejor por su actividad terrorista por la li-
beración Palestina. Como profesora en la
universidad de Bir Zeif, ella siempre ha ido a
favor de sus estudiantes. En una de las ac-
ciones de los oficiales del eiército israelí en
contra de actividades hostiles de estudiantes
palestinos, Hanan se dirigió a los oficiales is-
raelitas con las siguientes palabras:

"¡Por Dios, ya tienen su precio en san-
gre! Por lo menos treinta estudiantes
han sido heridos, algunos cúticamente,
así que consideren eso una victoria.
Retire a sus oficiales y dejen pasar las
ambulancias" (Victor, p. 110).

Como porfavoz del proceso de paz,
Hanan ha sido severamente criücada por per-
sonalidades locales y extranjeras: "se le han
asignado nombres desde la Golda Meir de la
Palestina hasta la María Antonieta de los terri-
torios ocupados" (p. 119). Los más radicales
la llaman traidora por no pelear por recupe-
rar todo el territorio israelí. Por otro lado, se
le ha dado el nombre de Madre Palestina y
Lady Hanan. Sobre todo, resalta entre mu-
chos por acunar estudiantes moribundos, or-
ganizar marchas para la paz, o ganar debates
en la televisión estadounidense (p. 120). Su
relación con Yasser A¡afat se determina como
simbiótica pues ambos se benefician de ella.
Se le ha acusado de no hablar la lengua del
pueblo y de no tener un contacto cercano
con los refugiados. Su poca experiencia de
primera mano causa que actúe livianamente
en asuntos de mujeres como lo es el uso del
cbadoren Gaza. Zahira Kamel comenta acer-
ca de este hecho: "es muy fácrl para ella de-
cir eso porque ella realmente no está ahí
afuera peligrando ser herida de un disparo,
apuñaleada o golpeada" (p. 133). Finalmente,
de acuerdo a Leila Shahid

"la contribución más grande que Ha-
nan ha hecho a la lucha es devolverle
a la gente su identidad convirtiendo la
revolución existencial en una causa
pragmático-polít ica. Hanan revertió
años de prejuicio para devolvernos la
posesión de nuestra tierra" (p. 139).

Como se puede ver, el ámbito de ac-
ción de Hanan Ashrawi es muy amplio y a es-
ta altura de su vida ha acumulado una enor-
me experiencia especialmente en el campo
político. Su papel como líder en los territorios
Palestinos es determinante en tanto pueda,

iunto con Yasser Arafat, presentar una altema-
fiva para las conversaciones de paz con Israel
y como port?voz a nivel intemacional.

1.49
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DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

CONTEXTO SOCIO.POLÍTICO

De acuerdo con Hollander (1978), uno
de los componentes vitales del levantamien-
to de un líder es el desarrollo de la situación
de liderazgo. Las cuatro líderes bajo estudio
aparecen en contextos en donde la situación
política estaba madura para el desarrollo de
dichas líderes. En Guatemala, por ejemplo,
la población Maya habia sido brutalizada y
explotada por un gobierno represivo. Los
nativos sufiían persecución, explotación la-
boral, tortura y discriminación. Rigoberta
Menchú creció en medio de esta situación y
entendió a una edad muy temprana la situa-
ción de su pueblo. Tenía suficientes razones
para involucrarse en la actividad revolucio-
naria. Las violaciones a los derechos huma-
nos eran continuas y crueles. La comunidad
internacional había condenado drásticamente
estas acciones gubernamentales. La pobla-
cíón Maya había soportado siglos de repre-
sión, pero no es sino hasta ahora, en este si-
glo, que su causa es más conocida.

En el caso de Burma, la naciín habia
estado bajo el control de un ejército represr-
vo por más de medio siglo. Aunque había
ganado su independencia de un poder colo-
nizador, el elército había tomado control to-
tal de la situación política, y aunque se ha-
bían llevado a cabo elecciones con el fin de
tener un- gobierno más representativo, la de-
mocracia como tal no es aún una realidad.
Suu Kyi creció siguiendo los eventos en su
país muy de cerca. La muerte de su madre
en 1988 ocurrió casi como una coincidencia.
Era en ese üempo que el país estaba en una
situación política y civil muy seria. Suu Kyi
decidió quedarse y convertirse en una líder
para liberar a su nación de la represión y
persecución del ejército. Continuamente ha-
bían ocurrido violaciones a los derechos hu-
manos y muchas personas habían sido asesi-
nadas, torturadas y puestas en prisión por
protestar contra el gobiemo.

En Africa del Sur la situación en que
lülinnie Mandela se desarrollaba como líder
era muy similar. Existía un pgder colonial
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que explotaba y discriminaba a los pueblos
africanos y a otros grupos étnicos residentes
en el área. La doctrina del Apartheid trajo
crueldad, muerte,  persecución, pr is ión y
gran pobreza a los discriminados. Había sufi-
cientes razones para protestar y desear la de-
mocratización de la nación y la eliminación
de la doctrina del Apartheid altamente con-
denada por la comunidad internacional.
\linnie experimentó esta clase de vida muy
de cerca por un largo período. Los tiempos y
los eventos provocaron la aparición de líde-
res de ambos sexos en ese contexto.

En los Territorios Ocupados de Israel,
la situación era similar. Los palestinos habían
deseado por largo tiempo la formación de
una nación propia. Sus territorios habían si-
do ocupados por los británicos, los jordanos,
y ahora por el gobierno israelí. En la actuali-
dad el efército israelí tiene control casi total
sobre esos territorios. Esta situación ha pro-
vocado ira y resentimiento entre los palesti-
nos quienes, por supuesto, han inventado
miles de maneras para vengarse y resistir la
ocupación del invasor. Algunas de las formas
más drásticas son los actos terroristas en los
que mueren muchas personas inocentes. La
acción de resistencia más sobresaliente lleva-
da a cabo por los palestinos fue la llamada
Intifada. Desde esa ocasión muchas medidas
y reformas han venido para los pueblos de
los Territorios Ocupados, pero el ejército is-
raeli fodavia los controla. En medio de esta
situación, Hanan ha emergido como líder fe-
menina y ha probado ser digna de ser llama-
da la voz del pueblo palestino.

DESARROLLO DE I.A,S ÚO¡NTS

Las líderes estudiadas en este artículo
surgieron debido a las úes razones expues-
tas por Phillips & Rejai (1994), I. La rela-
ción cercana con un líder político que les
sirvió de inspiración y reto personal, 2. La
determinada decisión de trabaiar arduamen-
te por su pueblo, entregándose totalmente a
la causa de sus hermanos y 3. El crecimien-
to y desenvolvimiento personal. Por otro la-
do, Charlton (Fenelly, 1988) nos dice que
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algunas mujeres llegan a ser líderes en el ter-
cer mundo debido a su coraje y energía. Ellas
entienden la situación de sus compatriotas de
una manera única y se entregan a la causa
con gran entusiasmo. Ese es sin duda el caso
de las cuatro muieres en este estudio.

Rigoberta Menchú mostró un coraie
único y soportó persecución, acoso, exilio y
la tortura y muerte de sus seres amados.
Menchú es una muier fuerte y de gran deter-
minación que ha viajado de comunidad en
comunidad entre los Mayas para organizar a
los campesinos. Se propuso aprender las
lenguas de muchas comunidades para enten-
der mejor a su gente. Aprendió a resistir las
represiones del gobiemo y finalmente logró
sus objetivos. En cuanto a Suu Kyi, ha esta-
do ya más de seis años en arresto en su prG-
pia casa en Burma separada de sus hiios y
esposo y ha soportado también acoso y per-
secución. Nunca ha sido torturada, pero cre-
ció sin su padre quien fue asesinado por
enemigos polít icos. \í innie Mandela, por
otro lado, es quizá la más afectada personal-
mente. Estuvo en prisión por nueve años y
sufrió tratamientos crueles de parte de la po-
licía de Africa del Sur. Fue separada de sus
niñas y esposo. Su valentía se entiende aún
meior cuando vemos como en el exilio trans-
formó su diminuta casita en clínica para los
necesitados. El hecho de que esperó como
cuarenta años para ver su sueño convertirse
en realidad nos dice mucho acerca de su va-
lentía y fonaleza. Es pues abrumador pensar
que ella misma, según datos de la prensa e
investigadores del caso, se dedicara a ejecu-
tar aquellas acciones que tanto odió. Final-
mente, Hanan es una mujer muy determina-
da y valiente tamhién y se ha atrevido a refaÍ
a una sociedad en la cual las mujeres han si-
do reprimidas. Ha soportado largos interro-
gatorios y ha sido perseguida y malentendi-
da. Pero ninguna de estas acciones ha mer-
mado su entusiasmo ni su nivel de involu-
cramiento con su gente.

Estas cuatro mujeres tienen una idea
muy clara de la situación política y económi-
ca de sus países. Menchú nació y creció en
la comunidad Maya. Aprendió desde una
edad muy temprana lo que era ser discrimi-

nada por los ricos, el ejército, los ladinos y
aún la Iglesia Católica. Menchú dedicó su vi-
da a la observación y el entendimiento de su
gente. El caso de Suu Kyi es diferente. Ella
no vivió en su propio país y el conocimiento
acerca de su nación viene de otras fuentes.
No es sino hasta 1988 que decide tener su
casa en Burma como cárcel con la intención
de conocer más de cerca a su gente. \Winnie

Mandela creció bajo la doctrina del Apart-
heid. Al igual que Menchú en Guatemala,
rVinnie entendió el conflicto racial de Africa
del Sur desde muy temprano.

El nivel de entrega de estas líderes las
ha obligado a renunciar a algunas cosas per-
sonales. Menchú, por ejemplo, pospuso la
idea del matrimonio para dedicarse a la cau-
sa Maya a tiempo completo. Tomó suficiente
tiempo para aprender bien el español con tal
de entender bien a sus opresores. Suu Kyi
renunció a su pacífica vida familiar y conyu-
gal para dedicarse a aprender sobre la situa-
ción político-social de Burma. Separada de
sus hijas, \linnie Mandela se dedicó a orga-
nizar a las mujeres desde su puesto de traba-

iadora social. En una ocasión ella dijo:

"¿Significa que mi causa es tan legítima
[...] como la historia de Jesucristo? ¿Es
esa historia de la Biblia la historia real
de Ia vida? Que para que una logre
sus aspiraciones una tiene que pasar
por este camino de crucifixión" (Rus-

sell, 1989).

De la misma manerz. Ashrawi se ha
sabido entregar a su causa también. Fundó
una organización {e los derechos humanos
y decidió transformar su casa en un refugio
para los necesitados, los perseguidos y los
oprimidos.

tOS SEGUIDORES
Y EL RECONOCIMIENTO PÚBLICO

Genovese Q99, dice que los líderes
nacionales del tercer mundo son general-
mente del tipo que trae transformación. De-
sean cambiar el estado. los ciudadanos, la
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sociedad misma si se puede y las relaciones
entre estos. Estas cuatro líderes han logrado
mucho de esto. El hecho de pertenecer a al-
gunas organizaciones de mujeres, de campesi-
nos, religiosas, y de los derechos humanos les
ha permitido ayudar a la gente a organizarse y
a lograr la victoria en sus luchas. Aún más,
dentro de su concepto de lucha por los dere-
chos de las mujeres, estas líderes no han per-
dido de vista la lucha por la liberación nacio-
nal, lo que significa que en sus mentes está
muy claro que la transformación de la socie-
dad debe darse en todos los sectores: político,
económico y social, dando así lugar a la ver-
dadera equidad.

Estas muieres han sido criticadas por sus
oponentes y enemigos también. Rigoberta fue
duramente criticada por la elite Maya cuando
estuvo en exiüo en México. Suu Kyi fue expul-
sada de su propio partido (NLD) en 1991. Man-
dela fue continuamente traicionada por infor-
mantes. En cuanto a Ashrawi, ha sido fuerte-
mente' criticada por otras mujeres como Leila
Khaled quien una vez se refirió a la líder de esta
manera: "Hanan no es una mujer amable o cari-
ñosa, sino que abandona a su familia por andar
viajando por todo el mundo" (Yictor, 1,994).

Por otro lado, estas cuatro líderes tam-
bién son apreciadas como símbolos de sus
naciones. A Menchú en varias ocasiones se le
ha solidtado que bendiga a los niños Mayas.
Suu Kyi ha sido nombrada como la "gran es-
peranza para las generaciones jóvenes de
Burma" (\íallechinsky, !997, p. 3). Vinnie
Mandela, con sólo treinta años de edad y es-
tando en prisión, recibía de otros prisioneros
políticos mensajes en trozos de papel tal co-
mo el que rezaba: "Madre de nuestra nación,
estamos contigo" (Harrison, 7985, p. 717).
Ashrawi, por su parte, ha sido llamada Madre
Palesüna. Los diferentes epítetos nos hablan
del grado de identificación de los seguidores
con la líder y de la necesidad de apoyo que

ellas tienen durante su labor.

CONCTT]SIONES GENERATES

Estas cuatro líderes del tercer mundo
han probado, más allá de la duda, que son
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dignas del reconocimiento público de sus

naciones y de la comunidad internacional.
Tres de ellas han recibido reconocimientos
tales como el Premio Nobel de laPaz.

La gente que las rodea las ama y espe-
ra mucho de ellas. Estas líderes se presenr¿n

en momentos de crisis como una esperanza
en medio de la opresión, la persecución y la
pobreza. Las naciones que ellas representan,
al igual que muchas otras naciones del tercer
mundo, han sufrido la invasión de coloniza-
dores, dictaduras represivas, ejércitos y accio-
nes policíacas crueles, continuas violaciones
de los derechos humanos, discriminación y
robo de sus territorios. Las líderes, aunque
han emergido al lado de políticos reconoci-
dos, han demostrado gran calidad y efectivi-
dad durante el desarrollo de los conflictos lo-
cales, por lo cual es justo decir que estas lí-
deres tienen suficientes rasgos propios como
para sobresalir por sí solas. Definitivamente,
l íderes como'Rigoberta Menchú, lVinnie

Mandela, Aung San Suu Kyi y Hanan Mikhail
Ashrawi simbolizan la esperanza de aquellas
y aquellos que ya han perdido la suya.
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ARTÍCUOS

RAZONES QUE INDUCEN A LA POBLACIÓN ESTT]DIANNL A ELEGIR
LAS UNIVERSIDADES PRIVADAS DE COSTA KICA

Víctor Hugo Méndez-Estrada

RESI IMEN

Este artículo hace referencia a las opiniones de los estudiantes sobre la elección de
una universidad privada, para realizar sus estudios universitarios.
Los estudiantes las prefieren por su alto prestigio, por los servicios que ofrecen, por la
calidad académica y por la flexibilidad en ios requisitos de ingreso y por los horarios
de los cursos.

ABSTRACT

This paper relates to students' opinions about their choice of a private university to
pursue higher education studies.
Students prefer them because of their prestige, their services, the academic quality of
their programmers, and the flexibility in entrance requirements and courses schedule.

INTRODUCCIÓN

La enseñanza superior universitaria en
Costa Rica estuvo, por varias décadas, bajo
el predominio de las universidades estatales.
Es hasta la década de los años 70 que surge
la primera universidad privada: la Universi-
dad Autónoma de Centro América (uac¡).
No obstante, el verdadero auge de dichas
inst i tuciones se da a parf i r  de los años
ochenta cuando experimentan un crecimien-
to sostenido, que han mantenido hasta la ac-
tualidad. Muchas de ellas se han expandido
hasta las zonas rurales del país, conquistan-
do espacios, en algunos casos ocupados por
las universidades estatales.

La enseñanza superior privada ha si-
do objeto de muchas críi icas públi.ur, .r.gr-
tivas y positivas. Ha estado en el debate na-
cional por mucho tiempo, lo que ha genera-
do muestras de aceptación y rechazo. Hoy
día se puede afirmar que la enseñanza supe-
rior privada se ha ganado un espacio en la
sociedad costarricense.

Pero, ¿qué hace atractivas a las uni-
versidades privadas costarricenses y por qué
una cantidad considerable de estudiantes de-
ciden cursar la enseñanza superior en ellas?
Esta es la interrogante que motivó al Centro
de Investigación Académica de la UNED a
reahzar una investigación que diera respues-
ta en tal sentido.
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Los obfetivos son los siguientes:

a) Recoger información general, aca-
démica y administrativa, en las universidades
privadas costarricenses, reconocidas por el
CONESUP, periodo de 1,995.

b) Determinar los requisitos de ingre-
so y de graduación que exigen las universi-
dades privadas costarricenses, reconocidas
por el coNESUP, periodo de 7995.

c) Determinar las caracfedsticas acadé-
micas y administrativas de las universidades
privadas de Costa Rica, reconocidas por el
CONESUP, que motivan a los estudiantes a
cursar sus carreras, periodo de 1,995.

Como parte de los resultados más
significativos del estudio se exponen las
principales características.académicas y ad-
ministrativas que ofrecen las universidades
privadas de Costa Rica, que motivan a los
estudiantes a decidir cursar estudios en ellas.

ANTECEDENTES

2.I. T¡ COUCECIÓN SUPERIOR EN COSTA RICA

El surgimiento de la educación su-
perior costarricense se remonta a la década
del cuarenta, con la creación de Ia Universi-
dad de Costa Rica (Araya, 1990; Paniagua,
'1990).

El crecimiento demogáfico que ex-
perimentaba el país incrementó la población
estudiantil en todos los niveles del sistema
educativo. Esto motivó a las comunidades a
organizarse y exigir al Estado la instalación
de un mayor número de centros de ense-
ñanza secundaria. El éxito obtenido por las
comunidades en este campo sirvió de base
para que se exigiera la expansión de la edu-
cación superior (Paniagua, 1990).

A partir de la década de los años 70
suceden dos circunstancias importantes, que
facilitan la expansión del sistema de educa-
ción superior costarricense. La primera fue el
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modelo socioeconómico de "sustitución de
importaciones" que fortaleció la participa-
ción estatal en la economía y en consecuen-
cia en la educación pública. La segunda se
debió a las presiones ejercidas por distintos
sectores sociales que demandaban mayores
oportunidades de educación superior estatal
(Paniagua, 1990; Mendiola, 1989).

Ante las demandas de la sociedad
costarricénse, por mayor acceso a la educa-
ción superior, el Estado crea tres institucio-
nes más: Universidad Nacional, Instituto Tec-
nológico de Costa Rica y Universidad Estatal
a Distancia.

2.2. EL SURGIMIENTO DE IAS
UNIVERSI DADES PRIVADAS

Los hechos anteriores también mar-
caron el inicio de la actividad educativa su-
perior privada.

El surgimiento de las universidades
privadas se sustenta en el artículo 79 de la
Consütución Política de Costa Rica, que esta-
blece que "Se garantiza la libertad de ense-
ñanza. No obstante, todo centro docente pri-
vado estará bajo la inspección del Estado"
(Asamblea Legislativa, 1980: 20), y en el De-
creto Nq 5622-E del23 de diciembre de 7975
que autorizó el funcionamiento de la UACA.
Pero es 

^ 
p^rtir de 1986 que se crea el ma-

yor número de dichas instituciones, debido a
la aprobación de la Ley Ne 6693 (Costa nica.
1981) que da origen al Consejo Nacional de
Enseñanza Superior Universitaria Privada
(CONESUP) y al Reglamento General que re-
gulan el funcionamiento de las universida-
des privadas, Decrero Ne 14 182-E (Costa Ri-
ca, 1981).

la ky Np 6693 establece una serie de
requisitos que debe cumplir una universidad
privada para ser aprobada por el CONESUP,
entre ellos caben destacar los siguientes:

* Crear una fundación o asociación sin
fines de lucro.

* Estar legalmente constituidas
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* Contar con un mínimo de dos escue-
las o carreras.

* Contar con personal docente capacifa-
do. Al respecto el artículo 15 del Re-
glamento Ne 19 650 del Ministerio de
Educación Pública (MEP) establece que
el l0o/o de los profesores deberán ha-
ber tenido experiencia académica un¡-
versitaria, en docencia y en investiga-
ción, al menos durante 10 años y un
250/o por 5 años como mínimo.

* Contar con el personal profesional ne-
cesario para infegrar los diferentes or-
ganismos universitarios.

* Tener el espacio fisico necesario para
establecer bibliotecas, laboratorios,
equipos e instalaciones.

El artículo 9 del Reglamento General
establece que las universidades privadas go-
zan de plena libertad para la docencia, la in-
vestigación científica y la difusión de la cul-
tura; por lo tanto,

"Deberán contribuir al estudio y a la
solución de los problemas nacionales,
para lo cual establecerán programas
de trabajo comunal o servicio social
obligatorio, equivalentes o similares, a
los existentes en las universidades es-
tatales" (Malavassi, 1986).

El artículo 15 de dicho Reglamento
prohibe "la finalidad de lucro en la enseñan-
za superior universitariat' (Malavassi, 1986:
497). Los excedentes de las universidades pri-
vadas serán reinvertidos en fines educativos:
becas a los estudiantes con buenas califica-
ciones y de buen rendimiento académico o
de escasos recursos económicos, en otras uni-
versidades se ofrecen becas a los deportistas.

En la propaganda, las universidades
privadas analizadas promueven que son
instituciones sin fines de lucro, que sus tí-
tulos y grados son reconocidos por el Esta-
do, el personal docente y administrativo es

altamente calif icado y con amplia expe-
riencia; especializadas en la formación de
profesionales con un alto grado de exce-
lencia,  un nivel  de educación ópt imo y
cuentan con financiamiento por parte de
CONAPE.

La Universidad Latinoamericana de
Ciencia y Tecnología (UIACIT) aduce que
cuenta con instalaciones y facilidades fisicas
de primera línea, es propietaria de la reserva
biológica La Martz, con 1300 hectáreas para
la investigación científica; un alto porcentaje
de docentes labora a üempo completo, con-
venios con universidades internacionales
(Clemson University y Complutense de Ma-
drid), incorporación de innovaciones en me-
todología de la enseñanzai paquete instruc-
cional que compromete al estudiante con el
aprendizaje, fomento de lectura individual,
creación de hábitos de estudio independien-
fe, realización de trabajos dirigidos, educa-
ción integral. Librería que también confeccio-
na materiales audiovisuales, poligrafía y foto-
copiado. Dos equipos computacionales de al-
ta tecnología (nysc y red de miCrocomputa-
doras, ambiente NOVELL-NET\üíARE), servicio
de bolsa de empleo; soda comedor, estacio-
namiento con vigilancia permanente, centro
de idiornas, amplio auditorio, residencias es-
tudiantiles para la estadía de estudiantes ex-
tranjeros y profesores, docentes consejeros.

La Escuela Libre de Derecho promue-
ve la excelencia académica, programas que
desarrollan las capacidades intelectuales de
los estudiantes, atención individual esmera-
da, asociación de estudiantes que coadyuva
en la resolución de los problemas universita-
rios, clínicas jurídicas para que los educan-
dos pongan en práctica sus conocimientos
doctrinarios; convenios con el Servicio Civil,
Unidad de Admisión de San Sebastián, Club
de Leones y Sala Constitucional; horarios por
la mañana, tarde y noche, los cursos se
aprueban con una nota mínima de 80. Be-
cas: 250/o y 500/o de exoneración en los costos
semestrales.

En Ia Universidad Panamericana se res-
petan las opiniones y qieencias de los estu-
diantes y la libertad dy' cátedra; su propósito
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es lograr mediante la enseñanza y la investr-
gación la formación integral de los profesio-
nales, la metodología de enseñanza es escogi-
da y organizada con atención.

En la Universidad de Iberoamérica
(UNIBE) se forman profesionales integrales
con alto nivel académico; planta física de
más de 2000 metros cuadrados, con labora-
torios, caf.ele(ra, fotocopiado, parqueo; me-
todología holística en donde se propicia la
participación activa de los estudiantes; la-
boratorio de cómputo para que a través de
multimedia obtengan mayor aprovecha-
miento en el aprendizaie, centro de investi-
gación en ciencias de la salud, convenio de
cooperación con la Universidad Lomonósov
de Moscú.

En la Universidad Internacional de
las Américas (UIA) se ofrecen becas a los
deportistas que pongan en alto el nombre
del país y de la institución. Es una univer-
sidad de carácter pluralista en la que se
respetan las opiniones y creencias de los
estudiantes, especializada en formar profe-
sionales que actúen como ciudadanos críti-
cos y conscientes. Moderno edificio, cen-
tro de cómputo, librería, biblioteca, amplio
y seguro parqueo baio techo, seguro con-
tra accidentes, examen de laboratorio clíni-
co, fotocopiadora, laboratorio de idiomas,
proyección a la comunidad a través del ca-
nal 44, club de playa estudiantil, reserva
biológica El Escondido, red de internet.
Universidad acreditada en los Estados Uni-
dos por lVorld Association of Universities
& Colleges.

En la Universidad Latina de Costa
Rica (UIATINA) existen convenios para que
estudiantes sigan su carrera en el extranjero
o para que realicen trabajos en el país, red
de internet, aulas de alta tecnología, biblio-
teca virtual, vídeo conferencias, centro de
cómputo en multimedia, equipo para la
producción de material de multimedia, la-
boratorio matemático con calculadoras gra-
ficadoras, programas culturales y deporti-
vos, librería.

Víctor Hugo Ménde z- B tra da

III. METODOLOGÍA

Se tomó como base para el estudio
una muestra, no aleatoria de 360 estudiantes,
conespondientes a diez universidades priva-
das: Escuela de Medicina de la UACA, Escuela
Libre de Derecho, Universidad Internacional
de las Américas, Universidad Latinoamericana
de Ciencia y Tecnología, Universidad Pana-
mericana, Universidad Latina de Costa Rica,
Universidad Interamericana de Costa Rica,
Universidad Hispanoamericana, Universidad
La Salle y Universidad de lberoamérica.

Se entregó un cuestionario a cada
estudiante para que llenara y devolviera per-
sonalmente al responsable. Los resultados de
este estudio se obtienen con base en las res-
puestas dadas por los estudiantes y en el
material de información que las universida-
des entregan al público interesado en cursar
estudios en ellas.

Cabe mencionar que no fue fácil ob-
tener el permiso de esas universidades para
entrevistar a sus estudiantes, por lo tanto, se
debió recurrir a la imaginación sociológica pa-
ra lograr las entrevistas, Más difícil resulta in-
vestigar las características de las calidades aca-
démicas de las universidades privadas, lo que
ha sido totalmente imposible, dado que toca
aspectos muy sensibles y determinantes de
cualquier centro de enseñanza. La ausencia
del análisis de este aspecto significa un vacío
importante en este estudio, el cual solo será
posible cuando las autoridades y su cuerpo
docente permitan que se evalúen sus cursos,
sus careras, la composición de Ias mismas y
los resultados obtenidos, así como otra serie
de variables que permitan medir la excelencia
académica. No obstante, las limitaciones plan-
teadas, el estudio brinda elementos de análisis
importantes sobre las universidades privadas
que moüvan a la reflexión sobre la educación
universitaria privada en nuestro país.

Se espera que los resultados aquí
planteados contribuyan a dar luz sobre una
serie de interrogantes que aun prevalecen en
torno a la enseñanza universitaria privada.
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tV. RESULTADOS así como los requisitos de ingreso y de gra-
duación, según criterios de los estudiantes en-

En el cuadro 1 se anotan los servicios trevistados.
que brinda la universidad a los estudiantes,

CUADRO 1
UNWERSIDADES PRVADAS DE COSTA RICA: SERVICIOS QUE

oFRECEN A LOS ESTUDIANTES, REQUISITOS DE TNGRESO Y DE GRADUACIÓN, 1996

VARIABLE ESC. LIBRE ESC. HISPANO INTER LATINA LA SALLE U.I.A. U.L.A.C.¡.T U.N.I.B.E. U.P.A.

DE DERECHO MEDICINA AMERICANA AMERICANA

SERVICIOS
BRINDADOS
AL ESTUDIANTE
Becas Deportivas
Eecas parciales X

159

X
x

xx
X
X
x
x
X
x
X
x
x

x

Bibl io:eaXXxXx
Canal de T.V.

Centro de Cómputo

Examen de l¿b. Clínico

Fotocopiado

laborátorio de idioma

Librería

Orientación psicológica

Parqueo

Periódico

Red Bitnet

Red lntemet

Reseñ? Biológie

Sala pan tmbaio en grupo X

Seguro de Accidentes

Soda / cafetería

xxx

xx

xx

xxx

xx

x
x

xx

x
XX
xx

x
x

XX
x
x

REQUISITOS DE
INGRESO

Cartasderecomendación X X X X

Cenificado de notas

de la Unive$idad X
Cenificado de salud oral
y auditiva X
Curriculo Vltae X
Ex¿men de Admisión X MEDIC.MEDICINA
Fotocopia de cédula

de identidad X
Fotocopia del Bach.

desecunda¡ia X X X X X X X X X
FotosxxXxxxx
Solicitud de Admisión X X

REQUISITOS DE
GRADUACIÓN (1)
lnternado
Pruebasdegrado X X X(r)
Seminario de Graduación
Trabaio de graduación:
Tesina o TCU
Tesina
Tesis X
Pn¡ebas de grado o tesis

MEDIC

XX

x
XX

x
XX

Fuente: Universid^des privadas y estudiantes

(1) Se escoge una opción según la universidad.
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Es necesario destacar que entre los re-
quisitos de admisión y matrícula, casi todas
las universidades solicitan una copia del cer-
tificado de conclusión de estudios secunda-
rios. Solo en la carrera de medicina se reali-
za examen de admisión.

De acuerdo con las opiniones de los
entrevistados, los requisitos de ingreso son
bastante flexibles, por lo general se les pide
fotocopia del bachillerato, según respondió el
32,80/o, en otros casos se pide fotocopia del
bachillerato con el certificado de notas 30,610/0.

Se pudo constatar por experiencias,
reconocidas por los mismos estudiantes, que
el margen de flexibilidad de algunas univer-
sidades privadas, en cuanto a requisitos, es
bastante amplio. Por ejemplo, si ha aproba-
do el V año, pero reprueba alguna materia
de bachillerato de secundana, la universidad
le permite el ingreso a cualquier caffera que
desee, mientras obtiene el título de educa-
ción diversificada. La universidad le extiende
el título académico universitario hasta que él
presente su certificado de secundaria, esto
los estudiantes lo ven como un beneficio
pues no "pierden el tiempo" en sus estudios
universitarios y tarde o temprano deben
cumplir con los requisitos establecidos en el
sistema de educación costarricense privado.

No existen cursos de nivelación, ni es-
tudios generales para seguir la carrera en
una universidad privada.

Requisitos de graduación

En cuanto a los requisitos exigidos
para ingresar a una universidad privada, se-
gún el CoNESUP, se debe presentar el título
de graduación de secundaria y dos fotoco-
pias de ese documento. Fl CoNESUP obliga a
las universidades privadas a ver el original
de dicho certificado, debido a que han ocu-
rrido casos de falsificaciones (Solís, 1996).

Los requisitos de graduación exigi
dos por las universidades privadas son diver-
sos y varían según la institución y la carrera;
entre ellos esán: tesis (72,8Vo), seminario de
graduación (4,4Vo), prueba de grado (3,60/0),

víc tor Hugo M énde z - Es t ra da

trabajo comunal (2,50/o), práctica profesional
y tesina (2,20/0). En algunos casos se exige
más de un requisito de graduación.

La población que estudia en las uni-
versidades privadas está constituida mayori-
tariamente por muieres (189), con el J2,5o/o;
los hombres (171) representan el 47,50/o. Este
dato llama la atención porque corrobora una
tendencia identificada en el caso de las um-
versidades públicas, en las cuales la mayoría
de los estudiantes son de sexo femenino.
56,20/o (coNARE, 1995).

Con respecto a la edad, el 5I,70/o de
los estudiantes entrevistados se ubican entre
los 17 y los 20 años, el 76,7o/o se concentra
entre los 17 y 24 años (Cuadro 2).

CUADRO 2

DISTRIBUCIÓN POR EDAD DE LOS
ESTUDIANTES DE TAS

UNIVERSIDADES PRIVADAS DE COSTA RICA,
1996

EDAD (AÑOS) TOTAL O/O

77 a 2O 186 51,7

2r a 24 90 25,0

25 a 28 34 9,4

29 a32 18 5,0

33a37 9 2,5

38 y más

No Responde 2

TOTAL 360 100,0

Fuente: Esnrdiantes de universidades privadas, 1996.

La población que estudia en las uni-
versidades privadas es de más edad que la
que lo hace en las públicas, en estas el 85,70/o
de los estudiantes es menor de 20 años.

2l

0,6
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Características sociolaborales

El 570/o de la población estudiantil
entrevistada de las universidades privadas,
solo se dedica a estudiar y no disfrutan de
beca escolar.

De los estudiantes entrevistados solo
el 39,L7o/o trabaia (cuadro 3).

CUADRO 3

OCUPACIÓN SOCIOLABORAL DE LOS
ESTUDI.ANTES

DE LAS UNIVERSIDADES PRIVADAS DE
COSTA RICA, 1996

OCUPACION TOTAT

CUADRO 4

CARRERAS QUE CURSAN LOS ESTUDIANTES

EN LAS UNWERSIDADES PRTVADAS DE

COSTA RICA, 1996

CARRERAS TOTAL o/o

205

89

r4

57,0
)4 -7

14,4

1c)

83
39
37
31
?o

)1

24

t7
1<

10

10

5
4

4

z

1

23,O

10,8
' lo  1

R6

R1

/ ,>

o, /
61

1! -7

h7

2,8
)9

1,4

1,1

1,1

0,6
0,3

Administración

Turismo

Derecho

Ing. Informática

Publicidad

Medicina

Edúcación

Ingeniería

Contaduría

Odontología

Biología

Recursos Humanos

Rel. Internacionales

Economía

Inglés

Secret. Bilingüe

No Responde

Sólo estudia

Trabaja sector privado

Trabaia sector público

No responde

TOTAL 360 r00,0

Fuente: Elaboración propia con base en entrevista,
1996.

Oferta académica

De acuerdo con los intereses de los
estudiantes entrevistados, las áreas de
mayor atracción son las de administración
con sus distintos énfasis con un 230/0, le
siguen turismo con 10,89/0, derecho con
!0,3o/o,  informát ica con 8,6910, medicina
con el 7,5o/o y educación con 6,70/0 (Cva-

dro 4), lo cual nos ofrece una idea de los
intereses que tiene nuestra población es-
tudiantil.

Las carreras elegidas por los estu-
diantes (cuadro 4) son las mismas que se
ofrecen en las universidades públicas esta-
tales, excepto algunos énfasis de especiali-
dad a nivel de licenciatura. En este sentido
las universidades privadas compiten con las
públicas por el mismo mercado educativo y
es poca la oferta distinta que ofrece. Este
aspecto es preocupante, pues a mediano y

TOTAL 100,0

Fue.nte: Elaboración propia cgn base en entrevistas,
1996.

largo plazo puede llevar a saturar el merca-
do laboral profesional de ciertas carreras.

Grados académicos

El grado académico que se encuentra
cursando la población estudiantil entrevista-
da en su mayoría se ubica a escala de bachi-
llerato (cuadro 5).

Las universidades privadas han ido
más allá, al establecer convenios con institu-
tos parauniversitarios como el ITAN, ITEA,
INTEC, ISEC y otros, los cuales otorgan títulos
técnicos, que luego son reconocidos por las
universidades con las que se mantienen los
conveáios, con el propósito de que los estu-
diantes obtengan un grado universitario.

360
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CUADRO 5

UNIVERSIDADES PRTVADAS: GRADOS
ACADÉMICOS QUE PIENSA

OBTENER Lq, POBIACIÓN ENTREVISTADA,
1996

GRADO TOTAL O/O

Víctor Hugo Méndez-Estrada

Se ingresa a carrera desde' un inicio;
los cursos humanísticos, si los hay, es-
tán distribuidos en el currículo de la
carrera, no deben llevarse en un sólo
cuatrimestre.

El servicio ofrecido por los administra-
tivos y docentes es excelente; todos
están en la capacidad de solventar las
consultas de los estudiantes y conocen
con exactitud a donde ser remitidos;
todo ello en forma cordial y amable.
El(la) estudiante ocupa un lugar prio-
ritario en la vida de la universidad.

Se cumple con el horario establecido
tanto de los cursos como del personal
administrativo y encargados de cáte-
dra. La programación curricular se lle-
va a cabo satisfactoriamente en el
tiempo establecido.

Se cuenta con.un coordinador de la
carreÍa que cumple con su horario y
está en la obligación de resolver los
problemas de los estudiantes.

Al estudiante se le valora y trata como
tal y como persona en un 90o/o de las
instituciones analizadas, esto incluye
un trato amablg, se les escuchan y re-
suelven sus inquietudes, se informa
con suficiente tiempo de cambios de
horario o actividades académicas, no
se pierde tiempo de las lecciones y si
por causas de fuerza mayor no se im-
parten en ql tiempo programado, éstas
tienen que reponerse.

Las autoridades universitarias eiercen
un control estricto y permanente del
servicio docente y administrativo que
se ofrece al estudiante.

Se cuenta con tutores académicos o
promotores que guían al estudiante.

Se cuenta con mobiliario e instalacio-
nes adaptadas a las necesidades de los
estudiantes.

Bachillerato

Licenciatura

Maestría

Doctorado

261
64
24
11

-7) <

t7,a
tJ,  /

3,0

TOTAL 360 100,0

Fuente: Esfudiantes de universidades privadas.

RAZONES POR LAS CUALES EL
ESTUDIANTE PREFIERE LA
ENSEÑANZA SUPERIOR PRIVADA

Son muchos los estudiantes que cursan
estudios en las universidades reconocidas y
no reconocidas por el coNesup. De acuerdo
con la oPES (Solís, 1996) en 1994 habian ma-
triculados un total de 79 535 estudiantes en el
sistema educativo superior costarricense, de
los cuales 18 802 (23,64 %o) estaban en los
centros privados, pero esta cifra va aumen-
tando con el transcurso de los años.

Los estudiantes costarricenses prefie-
ren las instituciones de educación superior
pnvada, por las siguientes razones:

* Son universidades reconocidas por el
CONESUP.

* Las universidades gozan de un presti-
gio académico.

* Las carreras y los grados académicos
ofrecidos son muy variados.

* Los grados académicos se obüenen en
'un tiempo más corto, comparadó al
invertido en una universidad estatal.

Las materias se ofrecen por cuatrimeS-
tre; lo cual les permite llevar más cur-
sos por año.
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* Se reconocen materias cursadas en
otras insütuciones.

* El proceso de enseñanza y aprcndizaie
es evaluado constantemente.

x Se cuenta con centrales computariza-
das que hacen más ágil el trámite que
se desea realizar por teléfono.

*c Se ofrecen, en forma aceptable, servi-
cios básicos a los estudiantes y perso-
nal: parqueo, soda, fotocopiadora, vr-
gilancia, centro de cómputo, bibliote-
cas muy básicas, salas para trabajo en
grupo.

* Sistema presencial estricto.

Al señalar en orden de importancia las
razones por las cuáles los estudiantes prefie-
ren a las universidades privadas, se destacan
las siguientes: porque es una universidad
prestigiosa (L5,8V0), la carrera dura menos
tiempo (15,30/o) (cuadro 6).

CUADRO 6

RAZONES POR I¿,S CUÁIES LOS ESTUDIANTES
COSTARRICENSES REALIZAN ESTUDIOS EN UNA
UMVERSIDAD PRTVADA DE COSTA RICA. 1996

RAZONES PARA ELIGIR TOTAL o/o

IA UNIVERSIDAD

La investigación y extensión o acción
social universitaria como lo entienden y
practican las universidades estatales, no se
desarrolla en las privadas. Lo que sí se ob-
serva en ciertos planes de estudio y de algu-
nas universidades privadas es mucha prácti-
ca; desde el primer año de la carrera se esta-
blece un vínculo con las empresas y/o co-
munidades para ejercer y desarrollar una
práctica profesional, lo que contribuye a la
formación tecnócrata del futuro profesional.

No podemos dejar de mencionar en
este apartado, lo acontecido durante esta in-
vestigación, a dos estudiantes de universida-
des privadas distintas. Estos estudiantes se
encontraban matriculados en cuatrimestres y
carreras diferentes, al llegar a matricularse
en el tercer cuatrimes.tre en un caso y en el
cuarto en el otro, se enteraron que sus caffe-
ras fr¡eron cerradas por "falta de cupo".

Estas universidades los deian fuera del
sistema, sin asumir ninguna responsabilidad,
más que la de exender un certificado por las
materias aprobadas. Este hecho revela la poca
garan(ra que puede tener un estudiante en es-
tas universidades y el "carácfer comercial" de
las mismas. No podemos asegurar que esta
situación suceda en todas las universidades
privadas, pero no deja de llamar la atención
que estos dos casos no sean hechos aislados y
que sea una práctica común, lo cual nos plan-
tea las preguntas de ¿quién es el organismo
que controla y supervisa la educación supe-
rior privada? ¿Tendú el CONESUP la capaciüd
y potestad de supervisar todo el accionar de
las universidades privadas y en caso afirmaü-
vo, lo estará llevando a la prácfica? ¿Cuáles
son las garanfias que respaldan la inversión
de energía y recursos de los estudiantes?

En contraste con lo anterior, hay otro
hecho que destaca a algunas universidades
privadas y que al contrario, las hace muy
"atractivas" para los estudiantes, es la aten-
ción brindada en todos los servicios que
ofrecen, incluso hasta un seguimiento persc'
nal y familiar en caso de que un educando
se ausente de un curso. Esto demuestra cuán
importante es el usuario para lt universidad
y cuánto está dispuesta a invertir para que

oefm nezca en la institución.

Universidad prestigiosa

Carrera dura menos tiempo
Requisitos académicos
y buenos profesores
Realización personal
Más baratala ca¡¡era
Ofrece carrera deseada
Flexibilidad de horario
Ambiente agradable.
Por los convenios
No obn¡vo promedio
para la UCR
Disfruta beca
No responde

57
55

J\
48
22
21.
18
9
8

r5,8
15,3

t4,2
13,3
6,1
5,8
),u
)<
) )

1,4
1,1
16,9

5
4
61

TOTAT 360 100,0

Fuente: Esúdi^ntes Universidades privada, 1996. ilabo-
ración propia.
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MATRÍCULq, DEt SISTEMA DE EDUCACIÓN
SUPERIOR PRTVADO

En el cuadro 7 se detalla la matrícula
para 1994, de las universidades privadas.

Víctor Hugo M én de z - Es trad a

No se pudo contar con toda la infor-
mación de matrícula, dado que no todas las
universidades reportan los respectivos da-
tOS ANtE CONARE.

CUADRO 7

MATRÍCUTÁ, DEL PRIMER CICLO LECTIVO
DE LAS INSTITUCIONES

DE EDUCACIÓN SUPERIOR UNIVERSITARIA
PRIVADAS, PERIODO DE 1994

UNIVERSIDAD MATRICULA

INTERNACIONAL DE LAS AMERICAS

LATINOAMERICANA DE CIENCIA
v tecNorocÍ¡

INTERAMERICANA

4 662

3i98 (1)

1324

ESC. AUTÓNOMA DE CIENCIAS MÉDICAS 569

HISPANOAMERICANA

ESC. LIBRE DE DERECHO DE IBEROAMÉRICA

LATINA

LA SALLE

PANAMERICANA

NR

NR

NR

NR

NR

PROMOCIÓN DEL SISTEMA EDUCATTVO
SUPERIOR COSTARRICENSE:
ESTATAI Y PRIVADO

En los cuadros 8 y 9 se detallan las
frecuencias absolutas de los títulos otorga-
dos desde 1994 por el sistema de educación
superior y privado de Costa Rica.

La UNIBE y Ia Universidad la Salle no
tienen graduados hasta la fecha de 1996, de-
bido a que iniciaron sus labores en 1995 y
1994 respectivamente.

Del cuadro 8 se tiene que de 6703 gra-
duados de las universidades privadas, la Uni-
versidad Internacional de las Américas gra-
duó a 1169 Q7,43Vo). La institución que me-
nos graduados tenía hasta abril de 1995 erala
Universidad Hispanoamericana con sólo 93
graduados (7,390/0).

Fuente: CONAITE, 1995. Elaboración propia
1. No incluye doctorado
NR: No reporta

a)

b)
c)

d)

e)
f)

s)

Para ocrubre de 1995 (opes, 1995), las
universidades privadas habían graduado un
total de 24 557 estudiantes, distribuidos de la
siguiente forma:

Universidad Autónoma de Centroamé-
rica 70 778
Universidad Hispanoamericana 320
Universidad Interamericana de Costa
Rica 1327
Universidad Internacional de las Amé-
ricas 2241.
Universidad Latina 2924
Universidad Latinoamericana de Cien-
cia y Tecnologia 2771.
Universidad Panamericana 2441
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En el cuadro 9 se anotan los títulos
otorgados en 1.994 por el sistema de educa-
ción superior estatal y privado de Costa Ri-
ca, según las áreas académicas.

Las tres primeras áreas que más estu-
diantes gradúa son la de Ciencias Sociales

con 5658 (47,1.8 %); seguida de Educación,
2887 (24,070/o) y por último las Ciencias de
la Salud con 1451 estudiantes (1'2,70 o/o).

CUADRO 8

iruros oroRGADos ENTRE 7994y ABRIL DE 1995 PoR tAS INSTITUCIoNES
DE ENSEÑANZA SUPERIOR UNIVERSITARIAS PRIVADAS, SEGÚN

EL GRADO ACADEMICO. 1996

UNIVERSIDAD GRADO ACADEMICO-

LIC, MAEST, DOCT. TOTALBACH.

lNl'rR. ervlÉp¡c¿,s

UACA
INTERAMERICANA
IATINA
PANAMERICANA
Ij,T. DE CIEN, Y TEC.
HISPANOAMERICANA
IA SALLE
o¡ Ig¡no¡uÉRICA abrió sus puerras en 7995
OTRAS

996
67o
44't

J/4

)oo
578
39

0
436

1,62 11
581 4
357 202
448 138
336
1.57 46
>+

7r69

1000
5 965

902
7Al
93

0
96

0
538

0
6

TOTAL 4100 6703

Fuente. CONARq 1995. Elabonción propia

BACH.: bachiller LIC.: licenciatura MAEST.: maestría DOCT.: doctorado

CUADRO 9

rÍnnos oroRGADos poR LAS TNSTITUCIoNES DE F.NSEñANzA
SUPERIOR UNWERSITARIA COSTARRICENSE ESTATALES Y PRIVADA

SEGÚN EL ÁREA Y I.\ UNIVERSIDAD, EN 1994

Ánse UNIVERSIDAD TOTAL
ESTATAL PRIVADA

CIENCIAS SOCIALES
eoucncróN
CIENCTAS DE LA SALUD
INGENIERÍA

ARTES, LETRAS y ¡rrosorÍ¡
CIENCLq,S BÁSICAS
RECURSOS NATURALES

FORMACIÓN GENERAL

2286
)4.<)

1001
440
343
?o<

201
1.4

4\J?

535
4)U

153
199

)o)6

28a7
1,451
79r
496
494
207
L4

Fuente: CON/.,f'B,7996

6932 t1.992TOTAL 5060
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CONCTUSIONES

Pam noviemb,re de 1995, el sistema
de educación superior universitario privado
costarricense cuenta con un total de 23 cen-
tros, dedicados principalmente a la forma-
ción de recursos humanos.

La educación superior universitaria
no debe ser entendida únicarnente desde la
perspectiva de la Teoría Reproduccionista
(Poulantzas, 1.979), por el contrario, debe
asumir los retos de la actividad académica
(docencia, investigación y acción social) im-
puestos por el acelerado desarrollo de la re-
volución biotecnológica y los grandes cam-
bios mundiales, para que el país pueda estar
acorde con las exigencias de la época,

Los profesionales formados en el siste-
ma de educación superior universitaria, tie-
nen que contar con una formación integral
de conocimiento sobre una base humanística
que les permita adquirir una visión muy am-
plia y una mayor claridad y comprensión de
los problemas nacionales y mundiales.

Esa visión amplia y humanista no está
presente en los distintos planes de estudio
impartidos por las universidades privadas de
Costa Rica. La feoria educativista que en
ellas se maneja es la del Capital Humano,
basada en un principio estructural funciona-
lista (Gurdián,1994).

Si se analizan cada uno de los planes
de estudio de las distintas carreras imparti-
das en las universidades privadas se deter-
mina que el componente humanista está
ausente, pues de acuerdo con la teoría del
Capital Humano, lo que se persigue es la
formación de recursos humanos que se in-
tegren rápidamente al  mercado laboral .
Por Io tanto. no se están formando indivi-
duos sensibles a las artes y a las letras v.
en la mayoría de los casos, ni comprometi-
dos con la naturaleza: de esta manera no
se está fomentando el desarrollo sosteni-
ble, base fundamental del actual modelo
de'desarrollo que impulsa el Estado (MEP,

1.99r, donde se propician los criterios de
sostenibilidad económica, social, ambiental
y tecnológica.

Víctor Hugo M én de z - Es tra da

Las universidades privadas deben con-
vertirse, de acuerdo con la legislación vigen-
tey, al igual que las estatales, en verdaderos
agentes promotores de cambio y promoción
social, para que así puedan estar presentes
en la solución de los problemas nacionales.

Instamos a las universidades privadas a
que se sumen con las estatales a realizar in-
vestigación, como complemento indispensa-
ble de la enseñanza, para que en conjunto lo-
gren ese principio de "contribuir al estudio y
a la solución de los problemas nacionales ..."
(Gurdián,1994).

La actividad docente seú la encargada
de transmitir el conocimiento, por medio de
la formación social y profesional de los estu-
diantes, donde no se promueva una educa-
ción profesional caracterizada únicamente
por la integración de los egresados al merca-
do laboral, sino que busque la plenitud so-
cial y humana, para la consecución de un
ser social y crítico.

Lo anterior es factible de lograr debi-
do a que las universidades privadas ofrecen
los siguientes grados académicos: bachillera-
to, licenciatura, maestúa y doctorado.

Las universidades privadas ofrecen 69
bachilleratos, 45 licenciaturas, 12 maestrías y
cuatro doctorados.

Entre los requisitos de graduación es-
tán el cumplir con los planes de estudio y
además, según la c frera y universidad, ren-
dir con las pruebas de grado, la tesina, la te-
sis, el seminario de graduación, práctica pro-
fesional o trabajo comunal.

El 76,7 %o de los estudiantes de estas
universidades tienen edades inferiores a los 24
años. Las carreras preferidas por ellos son Ad-
ministración (23,0 0/o), Turismo (10,8%o), Dere-
cho (10,3%o), e Ingenieúa Informáüca (8,6V0).

El estudiante universtario prefiere la
educación privada por varias razones, entre
ellas por el prestigio que tienen (15,8%o), por-
que la caffera se obtiene en menos tiempo
(I5,3o/o) y porque los requisitos académicos y
los profesores son de buena calidad (l4,2vo).

Los estudiantes de ciertas universida-
des privadas argumentan que la planta fisica
no cuenta con instalaciones apropiadas, que
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cumplan con los requisitos mínimos de hi-
giene (iluminación, ventilación, canüdad de
servicios sanitarios y agva potable); las bi-
bliotecas tienen un número deficiente de
eiemplares y no hay existencia de revistas, ni
generales ni especializadas. Que no tienen
acceso a los docentes en horario fuera de
clase para evacuar las dudas, pues ninguno
cuenta con horas de atención.

De acuerdo con los registros del
CONESUP, ninguna de las universidades pri-
vadas realiza actividades de investigación,
que promuevan el desarrollo del país, requi-
sito establecido para aprobar la apertura de
una universidad.
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NACIONAITSMO EN LITERATURA Y EUROCENTRISMO EN
HISTORIOGRAFÍA

Juan Rafael Quesada

RESUMEN

Este artículo trata de demostrar que a finales del siglo )flx algunos intelectuales costa-
rricenses elaboraron ciertas concepciones acerca de lo nacional. En el caso de los lite-
ratos hubo un intento por otorgarle valor y dignidad a lo nacional. Mientras que en el
caso de los historiadores lo nacional era visto con un sentimiento de inferioridad, o
bien lo nacional se identificaba con lo europeo, con evidente desprecio por lo indíge-
na y lo negro. Esa manera de concebirnos nos ha marcado hasta el presente.

INTRODUCCIÓN

En Costa Rica, a finales del siglo xtx
y principios del >o< se discutió mucho acer-
ca de lo nacional, El punto de partida de
esa discusión lo const i tuyó la polémica
que se inició en L894, en torno al naciona-
lismo en literatura, aunque, sin lugar a du-
das, esa polémica iba más allá de los lími-
tes literarios.

En los últ imos años algunos investi-
gadores han sostenido que los l iberales
crearon -"inventaron"- un modelo de na-
cionalidad desde una perspectiva nacio-
nalista. Desde nuestro punto de vista, esa
tesis es equivocada, pues desde el  mo-
mento en que la oligarquía logró una in-
corporación exitosa al mercado mundial,
experimentó un radical proceso de euro-
peización, lo que Carlos Gagini denomi-
nó "manía extranjeri l". Las posiciones de-
fendidas por los "no cosmopol i tas" en
esa polémica en torno al "nacionalismo"
en literatura, constituyen una excepción,

pues la intelectualidad de entonces, en lo
fundamental, se caracterizaba por funda-
mentar su ident idad en la "otredad",  lo
que se evidencia de manera contundente
en la producción historiográfica de las úl-
t imas décadas del xtx y buena parte del
siglo rc<,

A. EL ENCANTO DE EUROPA

En 1894 se publicó Hojarasca, colec-
ción de cuentos de corte afrancesado -según
la opinión de Margarita Castro Rawson- cu-
yo autor era Ricardo Fernández Guardiar. De
acuerdo con Abelardo Bonilla, el libro "Hoja-
rasca" estaba compuesto por diez cuentos,
aienos por sus temas y por su forma a lo

1 Castro Rawson, Marg rifa. El costunbrtslno en
Costa Rica, San José, Imprenta Lehmann, 1991,

octava edición, p. 110.
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nuestro"2. La apariciín de esa obra dio pie
para que se publicara una carta del escritor
cubano Antonio Zambrana, abogado de pro-
fesión y gran patriota, fundador de la Repú-
blica de Cuba, quien fi're uno de los hispa-
noamericanos que más influencia intelectual
tuvo en Costa Rica, donde vivió, con interva-
los, de 1876 a 19063.

En esa carta, escrita a petición de la
revista Cuartillas, Zambrana aconsejaba a los
jóvenes que abandonaran con valor la afec-
tación de ideas que no fueran "propias", y
que renunciara a lo "artificioso". "Nada de
ser impresionistas, ni pamasianos, ni natura-
listas, ni dantescos, sean ustedes mismos".
Además les recomendaba que dejaran de la-
do las imitaciones de "bajerta francesa" y los
absurdos convencionalismos que estaban de
moda: "El arte deben de servirlo fresco, sin
recalentarlo ni ponede salsas de fuera". Y
refiriéndose abiertamente al autor de Hoja'-
rasca, Zambrana afirmaba: "No mira y ex-
plota lo que tiene más cerca o a su alrede-
dor, sino que prefiere irse lejos"a.

De acuerdo con varios investigadores,
el artículo que realmente encendió los ánimos
entre nacionalistas y afrancesados fue el que
Carlos Gagini publicó en m¿yo de 1894, enla
revista Cuanillas, con el seudónimo de Amer.

Bonilla, Abelardo. Historb de lt Ltteratura, S^n

José, Editorial UACA, 1981, p. 110. Para compren-
der meior el pensamiento eurocéntrico de Ricardo
Femández Guardia es necesario tener presente
que en 1892 publicó el anento Tapligur'. En él se
refiere a un pueblo de Nicoya que organizaba
"una de sus grandes fiestas religiosas y tradiciona-
les". Al inicio de ese cuento afirma que "el em-
briagarse ha sido todo el tiempo el placer favorito
de los indios". Y, al final, dice lo siguiente: "allá
en el mar, balanceándose suavemente sobre las
aguas, está un barco monstruoso; en su popa fla-
ineaba el pendón soberbio de Casilla, y por una
de zus bandas humeaba en la boca de un cañón.
Espesos nubarrones cubrieron el suelo y ap ga-
ron su brillo. El culto al sol ha muerto. Comenza-
ba el del crucificado". En Reuista de Costa Rlca,
año 1, no 4,7892, pp. 1.61.-179.

Castro Rawson, MatgaÍita, op. cit. pp. 167-179.

Ibíd, p. 117.

Juan Rafael Quesada

Gagini, quien desde la década. anterior había
sentido repulsión por la manía extranjerizante
de Mauro Femández', también criticaba el
desdén de Femández Guarüa por lo nacional:

"Achaque muy común en nuestras re-
públicas es desdeñar los mil sujetos
nacionales que pudieran dar motivo a
obras literarias interesantísimas y llenas
de novedad para los extranjeros; se re-
curre a argumentos gastados, se pintan
escenas y se trazan diálogos que lo
mismo pueden verificarse aquí que en
Madrid o París; y, mientras tanto, nadie
se ocupa de estudiar nuestro pueblo y
sus costumbres desde el punto de vista
artístico, nadie piensa en desentrañar
los tesoros de belleza encerrados en
los dramas de nuestras ciudades v en
los idilios de las aldeas, en la vidá pa-
triarcal de nuestros antepasados y en

, su historia pública, en lo recóndito de
las almas y en la nan¡raleza exuberante
que despliega ante nuestros ojos indi-
ferentes su grandiosa poesía".

Y, en una alusión directa al fenómeno
de colonización cultural de las élites latinoa-
mericanas de la época manifestaba:

"No es este un reproche para Ricardo:
es una queia inspirada por la infinidad
de obras hispanoamericanas en las
que advierto ese desdén injusüficado6.

Ricardo Fernández Guardia replicó
"con la vehemencia de su juvenfud", en una
carta dirigida a Pio Víquez, director de El He-
raldo de Costa Ríca (24 de junio de 1894),la
cual apareció con el título de "'El nacionalis-
mo en literatura". De acuerdo con nuestra in-
formación, era la primera vez que se utilizaba
de manera explícita el término nacionalismo

5 Gagini, Carlos. ,4 traués de ml utda, San José,
Editorial Costa Rica, 7967, p.20.

6 Citado en Castro Rawson, op. clt., pp.327-322.
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como sustantivo, aunque, curiosamente, en
ese artículo se defendía la posición contraria
a ese movimiento:

"Vamos al asunto. Han dado muchas
gentes ahora en la flor de que todos
los que movamos una pluma en Costa
Rica, estamos obligados a excribir pu-
ra y exclusivamente sobre asuntos na-
cionales [...].
Hacerme a mi el cargo de que para
mis cuentecillos elijo cuentos extranie-
ros, es tan sandio como decir a uno
de nuestros pintores, al cual se le ocu-
rriera hacer mañana el retrato de una
inglesa o una china: Señor rrtío, su
cuadro es muy bonito, el dibujo es co-
rrectísimo, el colorido suave y delica-
do, pero su obra tiene un inmenso de-
fecto: la linda mujer que le ha servido
de modelo es extranjera y usted debió
elegir a una costarricense, descendien-
te de los héroes del 56".

Ricardo Fernández proseguía así:

"¿Cree usted que nuestro amigo Rubén
Darío hubiera adquirido el envidiable
renombre que tiene, escribiendo cuen-
tecitos y cuadros de costumbres nica-
ragüenses? [...1.
Recuerdo que alguna vez, hallándome
en París, leí en un remiüdo publicado
en un diario de esta ciudad una de
esas cosas que se le quedan a uno
grabadas en la mernoria, como si fue-
ran monumentos indestructibles de la
infinita e inagotable tonteúa humana.
A vuelta de ensalzar el adelanto de
nuestras bandas militares, decía el au-
tor del famoso remitido estas o pareci-
das frases:
Es tiempo de que dejen de tocar trG.
zos de Belline, Meyerbeer, Verdi, Do-
nizetti, etc. Seremos independientes;
ya que tenemos músicos del país, ten_
gamos también música nacional. ¿No
le parece a usted estar oyendo a nues-
tros críticos patrioteros cuando excla-
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man: 'Dejémonos de imitaciones; ya
que tenemos escritores nacionales, ten-
gamos también literatura nacional?','.

Luego agregaba:

"Los que tales tonterías dicen son los
mismos que imaginan que un país
puede llegar a tener literatura y artes
propias en quince días de término, co-
mo si se trafara de hacer venir de los
Estados Unidos una casa de madera.
Pero en contra de esos delirios se alza
la verdad inmensa, irrefutable y es que
durante muchos años aun nuestras le-
tras y nuestro arte tendrán que ser un
reflejo de los brillantes soles europeos.
El país que después de muchos siglos
de existencia y prosperidad logra tener
arte y literatura nacionales, ha llegado
a la más alta cima de su civilización; y
así se dice del arte griego, el arte ro-
mano, la literatura francesa. las letras
,españolas. Y ¿cuándo le parece a usted
que podría decirse del ane o la litera-
tura costarricense? Yo, Dios mío me lo
perdone, me imagino que nunca".

Y, en una manifestación extraordinaria
de sinceridad, el futuro "príncipe de los his-
toriadores" costarricenses sentenciaba:

"Nada a mi juicio, es más odioso que
esa tiranía que se quiere ejercer contra
el artista. A ninguno se le ocurre meter-
se por las puertas de una zapateria y
decirle al industrial: Señor zapatero, us-
ted hace admirablemente las zapatlllas
de señora, pero le aconsejo que se de-
dique a las botas federicas o alpargatas.
Sin embargo, cualquier jovencito de
esos que se las dan de "críticos" se cree
con derecho a soltarle ésta o parecida
reprimenta: Señor Pío Víquez, ha he-
cho usted muy mal en derrochar su ta-
lento en ese asunto mexicano, debió
usted escribir otra llamándole El Guatu-
so o el Talamanquino porque esos son
salvajes nacionales. Y, si bien puede
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usted defenderse con el incontrastable
argumento de que estos señores incivi-
l izados, aunque ciudadanos costarri-
censes, no son capaces de inspirade ni
siquiera una mala gacetilla, que le con-
testarán imperturbables: No importa;
usted debe dedicarse a canfar nuestros
indios nacionales.
Por lo que hace a mí, declaro inge-
nuamente que el tal nacionalismo no
me atrae poco ni mucho. Mi humilde
opinión es que nuestro pueblo es san-
dio, sin gracia alguna, desprovisto de
toda,poesía y originalidad que puedan
dar nacimiento siquiera a una pobre
sensación artística" [...].

Y, al final de lo que podríamos llamar
un "manif iesto cosmopol i ta",  Fernández
Guardia expresaba:

"El que ha pintado de mano maestra a
Sevilla, ¿por qué no ha de hacer otro
tanto con lugares que conoce mejor y
a los cuales profesa más cariño? Con
perdón de mi amigo Carlos Gagini, a
quien quiero y cuyos méritos respeto y
admiro, me permito decir que esto es
sencillamente un desatino, nacido sin
duda del sentimiento patriótico llevado
al extremo. Se comprende sin esfuerzo
que con una griega de Ia antigüedad,
dotada de esa hermosura espléndida y
severa que ya no existe, se pudiera ha-
cer una Venus de Milo. De una pari-
siense graciosa y delicada pudo nacer
la Diana de Houdon; pero vive Dios
que con una india de Pacaca solo se
puede hacer otra india de Pacaca"T.

Ibid, pp. 325-327 . Pío Jesús Víquez ha sido consi-
derado "como el escritor más importante de
nuestro siglo )(IX y fundador del patriotismo cos-
tarricense {...} un auténtico defensor de los dere-
chos humanos". Julio Molina Siverio, Pío Víquez,
su uida, el perictdista, el poeta, San José, EUNED,
7982, p. 10. Para matizar esa exaltación de Pío
Víquez, es esencial retener la anécdota consigna-
da por Luis Ferrero en el sentido de que "en Cos-

Juan Rafael Quesada

¡Qué lejos estaba Ricardo Fernández
Guardia de José Martí, quien en la misma
época, precisamente en una carta diigida a
Pío Víquez, reafirmaba su "orgullo y fe de
americano"s! ¡Qué diferencia tan abismal se-
paraba a Fernández Guardia de José Martí,
cuando el apóstol cubano exclamaba: "El vi-
no, de plátano, y si sabe agrio ¡es nuestro vi-
no!" [...]. Injértese en nuestras repúblicas el
mundo, pero el tronco ha de ser el de nues-
tras repúblicas. Y calle el pedante vencido,
que no hay pafria en que pueda tener el
hombre más orgullo que en nuestras doloro-
sas repúblicas americanasl9.

También es necesario recordar que,
en 1891, José Martí insistía en Nuestra Amé-
rica en la necesidad de crear, antes que imi-
tar, en abandonar la óopia servil de lo ex-
tranjero. Era enfático al afirmar que

ta Rica, en 1821, el porcentaie de blancos era

apenas el T/o de la población, pero con la llega-

da de tantos exuanieros a lo largo del siglo xx

se produjo un proceso de "blanqueamiento" tan

notorio, al extremo de que hacia 1890 el costarri-

cense se vanagloriaba de tener piel blanca. Tal

reacción particular, salió a flote cuando, en una

exposición de pinturas se mostraron dos cuadros
que representaban uno a indios malekus (Guaru-

zo) y otro a un Bribrí. Entonces los expectadores

dieron rienda suelta a su agudo etnocentrismo

europeizante. Brotó a flor de piel. Pío J. Víquez

fue el vocero de la comunidad al escribir ent¡e

otros conceptüs los siguientes:"Tampoco vale

una palmada del indio de Talamanca. En Estados

Unidos hay indios verdaderamente magníficos

por su fuerza salvaje. El indio de Talamanca es

un estúpido infeliz que representa el redrojo de

ú a faza degenerada. Nuestro Talamanqueño

morirá de hor¡or a la vista de un apache de Nue-

vo México {...}. Es un insulto insufrible para noso-

tros los masculinos y una afrenta para la Repúbli-

czr que se distingue por la buena sangre de sus

lilios", Arte y sociedad en Costa Ricq del sigla xm,

SanJosé, EUNED. 1986, p. 138.

Citado en Mario Oliva, José Martí en la Historia

y la Cultura costarricense, Heredia, EUNA, 1995,

p.201.

Quesada, Juan Rafael. "En el centenario de Jo-
sé Martí" (en prensa, en revista del IDELA,) Op.

ctt., p.67.
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"el problema de Ia independencia no
era el cambio de formas sino el cambio
del espíritu, porque la Colonia siguió
viviendo en la República": Por ello sen-
tenciaba: "Crear es la palabra de pase
en esta generación"lo.

B. UNA INDIA DE PACACA

¿Por qué Femández Guardia escogió a
una india de Pacaca para menospreciar lo
nacional? Ninguno de los estudiosos que se
han referido a esa polémica se ha preocupa-
do por este asunto. No obstante, nosotros
consideramos que esa cuestión es de gran
trascendencia por vanas razones. En primer
lugar, esa expresión demuestra la distancia
de Femández Guardia con respecto a las po-
siciones'respetuosas que, en relación con los
indígenas, se habían manifestado en el Con-
greso Pedagógico Centroamericano, realiza-
do en Guatemala, en 1893, al menos desde
el punto de vista teórico. En segundo lugar,
el que el autor escogiera como blanco de
ataque a los indios en general, y a los de Pa-
caca en particular, se explica, en nuestro cri-
terio, porque esa era una manera de rebajar
el trabajo de José María Figueroa.

El famoso "Álbum de Figueroa", es
obra que consta de dos libros, es un manus-
crito preparado a partir de documentos, re-
cortes de periódicos y de revistas, adernás de
dibujos elaborados por el autor, mapas y des-
cripciones de numerosos viajes realizados
por él en compañía de personajes como
Thiel y Pittier. Entre esos dibujos se encuen-
tran precisamente, los que el autor intituló
"Combate entre indios falamancas" e "Indios
de Pacaca fabricando cestos". Aunque en
anotaciones contenidas en el mismo álbum
se indica que fue preparado entre 1873 y
1883, en él aparecen artículos de periódico y
mapas de fechas posteriores, incluso del siglo
)o( Esa obra de Figueroa (que dichosamente
está siendo restaurada actualmente por el Ar-
chivo Nacional) fue ignorada por la clase

ri3

económicamente poderosa de la época, la
cual estaba más preocupada por el "cafetal,
los mercados exteriores y el abogado que le
solucionara sus enredos judiciales, que por la
búsqueda de expresión de los senümientos
brotantes del alma humana". Ia obra de Fi-
gueroa también fue ignorada por el "olimpo"
literario e intelectual de la época -del cual
luego formaron parte Manuel de Jesús Jimé-
nez y Ricardo Fernández Guardia"-ll.

Don Cados Gagini, quien pocos años
atrás habia censurado a Aquileo Echeverría,
justamente "por tomar asuntos españoles pa-
ra sus romances, en lugar de buscarlos en
nuestro temrñorz. refutó a Femández Guar-
dia las expresiones vertidas en el artículo
que hemos comentado. En su réplica Gagini
reafirmó aún más su intención de contribuir
a la "formación del alma nacional", labor en
la que participaban, aunque de manera am-
bivalente, políticos, juristas, educadores, pe-
riodistas, escultores, músicos, historiadores y
otros profesionalesl3.

Decía Gagini:
"Por mi parte solo he manifestado
cuánto me duele el desdén con que se
miran las cosas nacionales, sin preten-
der dictar leyes a cuantos mueven plu-
mas en Costa Rica, puesto que cada
uno es dueño de hacer de su capa un
sayo. Retrate usted, si tal es su gesto,
todas las chinas; no por eso dejaré de
llamarle a usted artista, pero me delei-
tará más la contemplación de unos ojos
negros de mi tierra, que las oblicuida-
des visuales del Celeste Imperio [...J.
"En cuando a la afirmación de usted, de
qr¡e nunca habrá una literatura costarri-
cense, me parece algo aventurada: ¿aca-
so no la tienen muchos otros pueblos

11 Archivo Nacional de Costa Rica, microf i lm
no 245; Luis Ferrero. op. cit., p.67:

12 Gagni, A traués de mt utda, p.97.

La expresión "alma nacional" es de Ferrero, op

cit., p. 185.l0 rud.
13
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tan pequeños e insignificantes como el
nuestro? Claro está que esa literatura no
podÉ ponerse en parangón con las que
hoy llenan el mundo, ni citarse al lado
de la griega o la romana; pero llegare-
mos a tenerla, no lo dude usted, cuan-
do tengamos verdaderos artistas que in-
terpreten el espíritu nacional en las co-
marcas leianas, en las cosas exóticas o
en los tiempos antiguos [...J.
"Como usted opina que "nunca" habrá
literatura costarricense, extraño que
diga usted "durante muchos años",
porque eso supone que al cabo deja-
remos de imitar para ser originales"l4.

En la réplica a Fernández Guardia,
Gagini proseguía así:

"De los maestros europeos aprendere-
mos el procedimiento, el buen gusto, el
arte en una palabra; pero eso no quiere
decir que debamos tomar los mismos
asuntos, ni crear üpos semeiantes, ni re-
producir las ideas y sentimientos de
aquellos escritores. ¿Dónde hay nada
más ridículo que ver a Rubén Darío es-
cribiendo cuentos rusos? Pero es la mo.
da, y todos le rendimos homenaie [...].
Para que vea usted cuán injusto es su
desprecio para con nuestros.salvaies,
le diré que en estos días recibí cartas
de un notable escritor salvadoreño,
en la cual me pide datos acerca de
los indios de Talamanca, porque está
escribiendo una leyenda talamanqui-
na. Pero no solo salvajes hay en Cos-
Ía Rica, ni a ellos me refiero cuando
hablo de asuntos nacionales [...1.

"A continuación me echa usted en ca-
ra un desaüno que creo no haber di-
cho; y si no, veámoslo.

Dije yo en Cuartillas:

t4

Juan Rafael Quesada

"El que ha pintado de mano maestra a
Sevilla, ¿por qué no ha de hacer otro
tanto con lugares que conoce mejor y
a los cuales profesa más cariño?
Verdad de Pero Grullo y no desatino,
me parece que uno debe pintar mejor
lo que conoce; a no ser que usted ten-
ga el raro privilegio de pintar magis-
tralmente lo que no conoce.

¿Con que una estatua que representa-
se una india de Pacaca no puede ser
obra maestra? A creerle a usted, todos
los suietos de los cuadros y estatuas
deben ser Venus o Adonis, arqueti-
pos que no se encuentran en cada
'vuelta de esquina ni aún en Grecia,
pues es fama que el autor de la Ve-
nus de Milo reunió en ella las perfec-
ciones de cien hermosas modelos[...].
Concluye usted su carta con un verso
de Musset: Mon verre n'est pas grand,
mais ie bois dans mon verre.
En buena hora; beba usted en su va-
so, que no seré yo quien se lo impi-
da. Manifesté solamente un deseo, y
usted lo ha tomado como una exi-
gencia; conste que no le censuro a
usted porque se siente inclinado a lo
extranjerolS.

He ahí el meollo del asunto: la prefe-
rencia por lo extranjero. Ricardo Fernández
Guardia, como muchos en su época y todavía
hoy, basaba en lo extranjero su modelo de
identidad nacional -término usado por Fran-
cisco Bilbao varias décadas afráy o sea. fun-
damentaba su identidad en la "extranieria",
de donde procedían su poder y prestigiol6.

De la polémica entre Gagini y Fernán-
dez Guardia participó el cubano Benjamín
de Céspedes con un artículo publicado en E/

Ibid., p. 331.

José Enrique Rodó utilizó el término "entidad

nacional", en Ariel, Bogotá, Talleres de Gráficos
Modemos, 1988, p. 84, (la edición 1900).

I )

t6

Citado en Castro Rawson, Op. ctt., pp. 329-330.
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Heraldo de Costa Rica el le de julio de 1894.
En una nota dirigida al director del periódico
de Céspedes le decía:

"El distinguido joven literato Don Rr-
cardo Femández Guardia ha publica-
do recientemente. en su diario. un in-
teresante y sugestivo artículo sobre el
nacionalismo en literatura, que merece
ser discutido, no sólo por lo riesgoso
de sus opiniones, sino también por el
gracioso desenfado como trata los in-
tereses artísticos y sociales de su patria
costarricense [...]. Conocidas y confe-
sadas por él mismo, las intenciones li-
terarias del novel escritor, no es extra-

. ño que se explaye a su sabor y la em-
prenda con saña furiosa contra el te-
ma y su propio país".

Con respecto a la aseveración de Fer-
nández Guardia de que el pueblo costarri-
cense estaba "desprovisto de toda poesía y
originalidad que puedan dar nacimiento a
una pobre sensación artística", de Céspedes
expresaba:

"Esta iniusta opinión del costarricense
por su país natal no tendría valor al-
guno, ni no viniera a ser como el re-
sumen o síntesis de las opiniones del
señor Femández acerca del naciona-
lismo en literatura, que él confunCe
lastimosamente con la vama y gárrula
patriotería t...1. El sentimiento artístico

, de la nacionalidad, no es más que un
fenómeno natural de adaptación men-
tal al medio viviente, a las costum-
bres, intereses religiosos y político-so-
ciales del artista o escritor. Sean cua-
lesquiera el temperamento, los gustos,
los nervios del señor Fernández, no
podrá nunca arrancar de sus carnes,
de sus gestos y de sus nervios eso
que para él pudiera ser una túnica de
Neso, y que es lo lenta, pero segura
impregnación de todo su ser, de los
elementos vitales de la nacionalidad:
la herencia, la raza, el lenguaje, las
costumbres. las tradiciones".

li5

, Beniamín de Céspedes hacía referen-
cia, de esa manera, a lo que actualmente lla-
mamos elementos objetivos de la identidad.
Además afimaba que existían y habían exis-
tido pueblos pobres, atrasados, que, sin em-
bargo, habían producido genios en el campo
de la literatura, lo que se debia "al carácfer
eminentemente nacional de sus obras, cuyas
aspiraciones y empresas trataban ellos de
encamar en sus personajes y descripciones".

Luego, en una alusión directa a Fer-
nández Guardia, de Céspedes aseguraba:

"Esa pobreza de sensación artística
' que el señor Fernández achaca a su

país, es más bien un fenómeno de
subjetivismo enfermizo que una reali-
dad [...]. La pobreza de sensación ar-
tística, donde reside no es en el pue-
blo, sino en la imaginación enervada
de tantos noveles l iteratos que, en
vez de dedicarse a la observación y
al estudio, prefieren trasvertir asuntos
tratados ya por eminentes escritores,
con el ropaje chillón del colorido y
de la prosa muy untada de perfume-
ria francesa.
El señor Femández. aludiendo a la im-
posibilidad insuperable de hallar impre-
siones artísticas en su patria, dice que
con una india de Pacaca solo se puede
hacer otra india de Pacaca, y, sin em-
bargo, Chateaubriand con indios e in-
dias parecidos a los de Pacaca, hizc
Atal^ y los Natchez; Loti nos describe
deliciosos amores entre las tribus salva-
jes de Polinesia; Beret Harte y Fenimo-
re Cooper entre indios americanos; Ja-
coltriot, entre las tribus asiáticas; Zola
en los pantanos de la Beauce y en los
suburl¡ios de París.

¿Eso qué significa?

Que el escritor, como el pescador de
pedas, al sumergirse en lo desconoci-
do y misterioso de los mares, busca,
lucha, remueve el légamo, logra rom-
per el blanco calizo de madréporas,
sube al fin de la superficie con la co-
diciada presa; unos encuentran entre
las valvas la hermosa perla, otros son
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los desgraciados que solo pescan la
ostra huera, los ratés de la literatura,
que no hallan sino perlas de vidrio de
patente francesa o españoIa"l7.

La polémica aparentemente terminó
ahí. No obstante, en1.897 se presentó otra si-
tuación muy significativa. En opinión de Luis
Ferrero, en ese año se propinó un nuevo in-
sulto al artista costarricense. El gobiemo fun-
dó la Escuela Normal de Bellas Afes. Enton-
ces, los pintores nacionales que habían sido
marginados hasta ese momento, creyeron
que Enrique Echandi seúa el encargado de
dirigir esa institución, pues no sólo se habría
destacado como artista, sino que en 1.892 hra-
bía propuesto fundar una institución similar.

"Sin embargo, el gobemante de turno
había encargado a Ricardo Fernández
Guardia contratar [...] los servicios de
un pintor extranjero [...] El gobierno
elige y contrata a un pintor español
radicado entonces en Quito: a Tomás
Povedano y Arcos"ts.

C. EL TRASFONDO DE LA POIÉMICA

Las derivaciones de la polémica sobre
el nacionalismo en literatura iniciada en 1894
han sido analizadas por varios especialistas
en literatura. Desde nuestra perspectiva de
análisis solamente nos interesa subrayar que,
con el fin de afirmar sus planteamientos na-
cionalistas, en 1898 Gagini publicó el libro

Castro Rawson, op.cit., pp. 332-335.

Ferrero, Op. clt., p. 149. Este autor menciona
también que, cuando se necesitó decorar el Tea-
tro Nacional, se prefrió contratar a pintores y es-
critores extranieros aunque ya se contaba con el
pintor Echandi lgualmente relata que e¡ El He-
raldo de Costa Rica del 22 de mano de 1894,
Carlos Gagini sugiere que se convoque a un con-

curso literario para estrenar el Teatro Nacional
con urür obra costarriceñse. Pero se inauguró en
1897, con la ópera "Fausto de Gounod". France-
sa, por supuesto. Op. cit., pp.145-146.

Juan Rafael Quesada

Cbamarrasca, colección de doce cuentos
con motivos nacionales. Asimismo, esa po-
lémica estimuló La p^rticipación del guate-
malreco Máximo soro Hall (1817-1944). So-
to habia llegado a Costa Rica en la década
de 1880, y luego fue un periodista de com-
bate, poeta destacado y autor de algunos
relatos de carácter históricole: En 1899 pu-
blicó la novela El problema, considerada Ia
primera novela antimperialista de la litera-
tura hispanoamericana. El tema de esa obra
era la "absorción estadounidense en Améri-
ca Central"2o.

De esa novela se ha dicho, además,
que participó indirectamente de la polémica
entre extranjerizantes y nacionalistas, ya que
subrayaba que el desprecio por lo nuestro y
la copia indiscriminada de modelos ajenos
llevaban a una "ausencia de personalidad
propia, que habría de justiciar, en última ins-
tancia, la disolución de la identidad y la so-
beranía nacionales"2l.

Esto lo sintetiza uno de Ios personajes
de la novela cuando expresa:

"Nuestros poetas, nuestros l iteratos
han desdeñado el  escr ib i r  sob¡e
asuntos nacionales. Así como nuestra
pintura se ha agotado en copias de
los grandes maestros, y no directa-
mente de l,os originales, sino de ma-
los crornos, oleografías y grabados,
así nuestros escritores han ido siem-
pre pisando las huellas de alguna
otra literatura, no por cierto de las
meiores. En el fondo, hemos sido los
primeros en despreciar lo nuestro"22.

Reuísta Educación, No. 126, iunio 7944, "Hom-
bres ilustres, Máximo Soto Hall", p. 194.

Soto Hall, Máximo. El Problema, SanJosé, Edito-
rial Universidad de Costa P,tca, 1992, Colección
Retomo (esrudios introductorios de Alvaro Que-
sada y Juan DuÉn Luzio).

Ibrd., p.1,1.

Ibtd., p. 12.

19

17

18

2t
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Del mismo modo, la aparición de la
novela ElMoto, deJoaquín Garcia Monge, en
marzo de 1900, dio origen a una carta entu-
siasta de Manuel González Zeledón (Magón),
en la que este se referÍa a las manifestaciones
de desagrado de Femández Guardia ante las
"indias de Pacaca". Según Alvaro Quesada
Soto, eso hizo renacer con nuevos bríos la
vieja polémica liferana, que se prolongó des-
de mayo hasta noviembre de ese año23.

Fernández Guardia, en La República
del 24 de mayo de 1900, aunque hizo una
aparente "concesión magnánima al naciona-
lismo literario", afirmó que era "insensato
exigir al novelista que se inspire únicamente
en las pachotadas de nuestros campesinos",
y reiteró su tesis de que,

"ya sea por el temperamento, mal gus-
to inveterado o perversidad natural,
siempre he de hallar más interesante
una parisiense o una de nuestras so-
leadas josefinas, que la más apetitosa
de esas robustas indígenas que, según
veo, llegarán pronto a ser tan poéti-
cas, como fama han tenido hasta aquí
de buenas nodrizas, o chichiguas, co-
mo diría un nacionalista"24.

Surgió así la polarizaciín liberal-na-
cionalista, que marcaba más una diferen-
ciación político-social que político-doctri-
naria, ya que se orientaba a señalar la per-
tenencia a la aristocracia oligárquica de los
partidarios del academicismo cosmopolita,
y el carácter "plebeyo", de extracción po-
pular o de "pobre de levita" (la expresión
es de Magón) de los culüvadores y simpati-
zantes del género concho25.

Como lo planteó el escritor Leonidas
Briceño:

Quesada Soto, Alvaro. Ia formactón de la na-
,Tattua nacional costarricense (1 89O-I 9@) en-

fo4te blstórlco soclal. San José, Editorial Univer-
sidad de Costa Rica, 1886, p. 113.

Ciado en lbtd" p. ll4.

Ibtd., p. rr4

, t7

"Ellos, de por sí y ante sí (y sin poner
sus firmas se entiende), han hecho
dos agrupaciones del gremio literario,
dos sectores irreconcil iables, como
ellos dicen y han llamado a la una
liberal y a la otra nacionalista: aris-
tocracia y plebe, se comprende [...]
A veces dicen con desdén que no
quieren descender hasta uno. Bien,
llegará el día en que los hagamos
descender"26.

De acuerdo con Álvaro Quesada, Fer-
nández Guardia aparentemente aceptó la di-
cotomía liberal nacionalista. "al hacer una
irónica referencia al origen guanacasteco" de
Briceño, como una explicación de su interés
por el nacionalismo literario, y al insistir en
sus afirmaciones sobre la escasa poesía de
nuesFas "apetitosas" y "robustas" indígenas,
buenas solo para nodrizas o "chichiguas", y
de las "pachotadas" de nuestro pueblo "san-
dio y sin gracia algun7"27.

Según algunas investigadoras, la po-
lémica concluyó en que los europeizados
fueron exiliados del conjunto de las obras
nacionales, condenados a una especie de
ostracismo histórico. "Por el contrario, los
que se dedicaron a escribir sobre lo que ya
se había definido que era "Costa Rica", fue-
ron declarados los escritores nacionales, y
sus obras, los clásicos de la literatura costa-
rricense28.

En nuestro criterio. con respecto a
las tesis expuestas por quienes participaron
en la polémica sobre el nacionalismo litera-
rio, es posible llegar a las siguientes con-
clusiones:

El Heraldo de Costa Rica, 4 de setiembre de

1900, citado en Ibü, p. ll7.

La c rta de Femández Guardia fue publicada en
El Fígarc, l0 de Noviembre de 1900, citado en

Iüd, p. r77.

Roias, Margarita y Flora Ovares. 1OO aít6 de ItE-
ratura costntricense, San José, Ediciones Fa¡ben,
7995, p.35.

24

25
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1.No se puede descalificar mediante el
epíteto de "paradójico", el hecho de que los
que iniciaron la polémica con Fernández
Guardia "ñ.¡eron dos cubanos (Zambrana y
De Céspedes) y un hijo de inmigrante italia-
no (Gagini)"2e. Ello dgmuestra, más bien, la
trascendencia de que los intelectuales cuba-
nos procedieran de un país que durante mu-
chos años había luchado para deiar de ser
colonia. ¿Acaso no sería más lógico pensar
que ellos, como Martí, eran patriotas a la vez
que ciudadanos del mundo? Téngase presen-
te que Mafí, por ejemplo, afirmaba: "Pafria
es humanidad, es aquella porción de la hu-
manidad que vemos más cerca, y €n que
nos tocó nacer"30. Igualmente el que Gagini
fuera hijo de un inmigrante no le resta en
absoluto validez a sus argumentos, ya que él
era tico por los cuatro costados. En todo ca-
so, lo que define la nacionalidad de un indi-
viduo gs, ante todo, el sentimiento íntimo;
profundo, de ser parte de una colectividad3l.

2. El fondo del asunto no consiste en
determinar si los europeizantes y los nacio-
nalistas "aceptaban como válidas únicamente
las reglas y convenciones europeas tradicio-
nales, francesas y españolas, sobre el géne-
ro, la forma, y el, lenguaje literarie"3z. Lo me-

29 Barrantes Bermejo, Ana Cecilia. Buscando las
raíces del modernismo en Costa Rica, cinco
acercalnimtos, Heredia, EUNA, 1994, p. 80. la
supuesta 'contradicción que la irutora ve en la
condición de extranjeros de Zambrana y De
Céspedes, le sirve, aparentemente, para justificar
o apoyar el europeísmo de Femández Guardia.
Es la misma actitud de Rojás y Ovares.

30 Citado en Quesada Camacho, "En el centenario
de José Martí", Op. ctt., p. 32.

Al respecto es significativa la anécdota referida
por Cagini en su ob¡a citada. "Cuando él era
alumno en el lnstituto Nacional, un 15 de setiem-
b¡e hizo explotar un triquitraque en la ventana
del domicilio del director Valeriano Femández
Ferraz y el petardo hizo añicos un cristal. Gagini
fue sorprendido por el, portero del colegio, quien
lo condujo ante el di¡ector. Este le dijo. sonrien-
do: ¡Que diablol Hoy es el dia de su indepen-
dencia y yo soy español, ¡Suéltelo Díaz!i'.

Quesada Soto, Op. ctt., p. 189.

Juan Rafael Quesada

dular es precisar si se asumía lo propio co-
mo tal, con orgullo, sin complejo, sin que
esto produiera una minusvalía nacional. Fo-
mentaron esta minusvalía, precisamente, los
hispaeistas y los europeizados, que encon-
traban y encuentran la esencia de la nacio-
nalidad costarricense en lo extranjero.

3. En el caso de los historiadores, la
europeización se reflejó en la producción
historiográfica, a través de una serie de con-
ceptos claves como civilización, Íaza, pÍo-
greso y "madre pafria". El análisis de esa te-
máfica será el objeto del siguiente apartado.

D. EUROCENTRISMO HISTORIOGRÁFICO

Durante mucho üempo, la historiografu
costarricense estuvo marcaü por el eurocen-
trismo y, en alguna medida, por el racismo. El
eurocentrismo estriba en considerar a Europa
como centro del mundo. Según el historiador
francés André Burguiére, secretario de la Re-
vista los Annabs, el eurocentrismo considera
a Europa como "el núcleo de la5 grandes civi-
lizaciones", mientras que a las demás socieda-
des las ve como "pueblos sin historia"33.

El eurocentrismo es, entonces, pna ver-
sión del etnocentrismo, ya que este consiste
en que un grupo se atribuye un lugar central
con respecto a otros grupos. El racismo, por
su parte, en el senüdo más estricto del térmi-
no consiste en atribuir a la herencia biológica
las particularidades culturales de un grupo
que tiene una apariencia física muy distinta
de la del grupo que le atribuye esas caracte-
rísticas. En sus manifestaciones concretas, el
racismo rechaza al OTRO, por la raz6n de
que es racialmente diferente. Entre el etno-
centrismo y el racismo existe, pues, un lazo
de parentesco. Se puede comprobar, en prin-
cipio, una semejanza entre los comportamien-
tos etnocentristas v los racistas34.

Bourgiére, André. (sous la direction) Dlctlonaí-
re des Sclmces Historiques, París, PUF, 1986, pp.
2t9-270.

Perrot, Dominique y Roy Preiswert. Etnocentr'Is-
n7o e blstorta de la cultura occldental, México,
Nueva ImaSen, 1979, pp. 55-58. El racismo, co-

31

33

1')

34
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Con base en las premisas anteriores,
planteamos la tesis de que la historiografía
costarricense de fines del siglo xx y de las pri-
meras décadas del >oq es decir, en la época en
que se consolidaba el nacionalismo en litera-
fura, presenta rasgos. esencialmente eurocen-
tristas e incluso racistas. Basaremos nuestra ar-
gumentación, fundamentalmente, a partir del
análisis de obras uülizadas como textos esco-
lares, y lo haremos alrededor de tres ejes cen-
trales: civilización, raza y "madre patna".

EI concepto de civilización, lo mismo
que el de progreso, es una constante en el
vocabulario de los grupos gobernantes del
país a lo largo del siglo xx. En los textos es-
colares de historia, con la palabra civiliza-
ción se ofrece una interpretación evolucio-
nista de las sociedades, la cual valoriza cier-
tos criterios distintivos de "avance" como: la
escritura, la urbanización y la técnica; o bien
se define Ia civllización como una etapa
opuesta a labarbarie.

En el Bosquejo de la Rqública..,, de Fe-
lipe Molina, utilizado como libro de texto para
la enseñanza de la historia de Costa Rica de
1862 a I8€7, y publicado en momentos en que
nuestro pais "haúa su aparición en el mundo
civilizado", el autor no explicita el término civi-
lizaciín, pero, cuando lo emplea es evidente
que nunca lo atribuye a las cultur¿s indígenas.

"El país a la saz6n que fue descubierto
estaba ocupado por diversas tribus de
indios, o pequeñas naciones que ha''
bian alcanzado un cierto grado de ci-
vilizaci6n"35.

mo forma extremada de etnocentrismo se en-
cuentra en las personas que le niegan a un gru-
po determinado, por el simple hecho de ser dife-
rente, la posibilidad de hacer aportes positivos.
Ejemplo de este tipo de racismo fue expresado a
lo largo de 1995 por algunos articulistas que,
desde las págkas de un diario nacional se dedi-
caron a combatir la ley del "Día de las Culturas".

Molina, Felipe. Bosquejo de la República de
Costa Rica, seguido de apuntamíentos para su
blstoria, Nueva York, Imprenta Benedict, 1851,
p.12.

179

De esa ase\¡eración se deduce que la
acción de los españoles era concebida como
una misión "civllizadora" .

En una obra posterior, que tuvo gran
difusión entre los docentes de primaria y
secundaria, tampoco se define el término
civilización, pero si aparece en la dicoto-
mia civilización-barbarie, y se le relaciona
con ,diversas manifestaciones de la cultura
material:

"Las tribus que descubrió Colón en Li-
món, si no eran tan avanzadas como
otras, habían alcanzado sin embargo,
un grado de civilización del cual testi-
monian las fortificaciones encontradas
por los españoles, así como el hecho
de que ellas utilizaban el oro en sus
operaciones comerciales".

Según el autor, la civtlizaciín era pro-
pia, únicamente, de los españoles, como lo
muestra el párrafo siguiente:

"Los ataques de los piratas en 1676 re-
presentaron un grave peligro debido a
la falta de importancia de la población
civilizada [...] reducida prácticamente a
dos ciudades, Cartago y Esparza36. .

Ricardo Fetnández Guardia, quien a
partir de 1905 se destacó como un gran his-
toriador, fue el autor de una abundante pro-
ducción historiográfica. En sus numeiosas
obras, uti l izadas fodavia por estudiantes,
profesores, profesionales e investigadores
universitarios, el término civilización es una
cafegoña instrumental básica, frecuentemen-
te asociada a las acciones y a los atributos
de los españoles, y en oposición a lo abori-
gen. Así, en su primera obra propiamente
histórica afirma:

"A la llegada de los españoles, el terri-
torio de Costa Rica estaba habitado

Calvo, Joaquín Bemardo. Apuntamientos bistóri-
co-geogróficos..., San José, Imprenta Nacional,
1889, pp. 133-220.

35
36
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por miles de indios semibárbaros, dis-
persos en los grandes bosques que cu-
brían el país".
En contraste, la "misión civilizadora"

española se plasma en una serie de hechos
concretos.

"El móvil de España no fue tanto la
búsqueda de oro, como la voluntad de
engrandecer Ia pafria, de propagar la
religión, las leyes y las costumbres [...]
de colonizar o civilizar como decimos
hoY"37 '

Igualmente, el concepto maÍriz de ci-
vilización se relaciona con ciertos elementos
de la vida material:

"Los aborígenes habían alcanzado cierto
grado de culfura, aunque, con respecto
a otros de América, les faltaban algunos
elementos necesarios al desarrollo de la
vida civilizada, como el hierro, el gana-
do lechero o de came, y el que se em-
plea para el transporte y las actividades
agricolas"38.

Asimismo, en la,época en Ia que los li-
teratos y algúnos sectores o grupos denun-
ciaban el imperialismo, representado por las
empresas bananeras y el ferrocarril, el de-
tractor de las "pachotadas" y de los "tala-
manquinos" hacía una apología del ferroca-
rril, el cual era concebido como la cxprcsión
misma de la civilización. en aras de la cual
todo era permitido:

"Uno de los principales elementos de
Ia civllización contemporánea, el ferro-
carril, hizo su aparición en Talamanca
en 1909. En 1910 murió el cacique An-
tonio Saldaña. Tal fue el fin prosaico
de los últimos representantes de un li-

37 Femández G., Ricardo. Historia de Costa Rica: el
descubrímíento y la con4uista, San José, Impren-
ta Lehmann, 1991, p.2. (primera edición, 1905).

38 lbid, p.15.

Juan Rafael Quesada

naje indómito que luchó valerosamen-
te para conservar su independencia.
Saldaña vivió suficientemente para ver
las tierras de sus ancestros invadidas
por los conquistadores modernos y
para escuchar el silbido de la locomo-
tora sobre las riberas del maiestuoso
Sixaola"3e.

Aunque Fernández Guardia reconoció
las consecuencias negativas de la conquista
para los pueblos indígenas, no tardó en en-
contrarle una justificación:

"Sí la consecuencia de la conquista fue
que los indios perdieron su libertad y
el control de su territorio, en cambio
recibieron la rgligión y la civilización
cristiana"ao. Se podría decir, entonces,
"¡Fregados, pero cristianos!"41.

El concepto de raza o de razas es em-
pleado frecuentemente en los libros de texto
que analizamos, aunque en ninguno se pre-
senta una definición del término. Se utiliza,
especialmente, para distinguir los diversos
componentes de la sociedad colonial, y se
asocia a la noción de sangre y al color de la
piel. Hay que recordar que durante la época
colonial prevalecía la concepción medieval
de la ortodoxia religiosa, según la cual la
"pvrez de sangre" y el "orgullo de linaje"

39 Femández Guardia, Ricardo. Reseña btstórica de
Talamanca, San José, Imprenta Nacional, 1918,
p.34. Según Eduardo Galeano, Domingo Fausti-
no Sarmiento calificaba de la siguiente manera a
los indios americanos en su larga lucha por la
libertad. "Son más indómitos, lo que quiere de-

cir animales más reacios, menos aptos para la
. civilización y la civilización europea", Ser como

ser y otros artículos, San José, Editorial Siglo
)GI, 1992, p. 20.

40 La cartilla bistórica de Costa Rica, S^n José,
Imprenta Lehmann, 197ó, (pr imera edic ión

r90D, p. 4.

4l Tomamos esa expresión del libro de Eduardo

del Río, RIUS, 5OO añosfregados pero crístianos,

México, Editorial Griialbo, 1992.
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eran propios de los cristianos. Los O?"ROg
-judíos, musulmanes, indios y negroF, eran

¡impuros! y, por lo tanto, inferiores, por lo
que merecían ser oprimidos y esclavizados4z.

En el siglo xrx, el concepto de raza,
muy en boga, relacionaba las capacidades
sociales y culturales de las personas con sus
caracteñsticas biológicas. Y, a finales de ese
siglo, cuando la antropología social comenzó
a desarrollarse, esta ciencia relacionó la evo-
lución social y cultural de los pueblos con la
"raza biol6gica", y estableció relaciones di-
rectas entre grupos físicos y la cultura. El an-
tropólogo Georges Vacher Lapouge (1900)
sostenía que había una coincidencia entre ra-
za y clase, noción que fue compartida hasta
la Segunda Guerra Mundial por antropólogos
tan prestigiosos como F. Boas. Era la época
de los "antropólogos del gobierno" o, más
precisamente, del colonialismo.

El psicológo Gustave Le Bon, en su
obra La psicología de las masas (1895), afir-
maba que las características físicas se transmi-
ten por herencia, y que constituyen el alma o
el "carácter nacional". También clasificó las
razas humanas en superiores e inferiores, y
puso a los europeos blancos a la cabeza. Ase-
guraba que el mesüzaje da siempre un prc'
ducto inferior a sus componentes, y que este
hecho trae como consecuencia la degenera-
ción, la comrpción y la anarquiaa3.

En ese entonces, el romanticismo asG.
ciaba la raz^ cor. el idioma de los pueblos,
por lo que se hablaba, por ejemplo, de "raza

42 Bozzoli, María Eugenia, Eugenia Ibarra y Juan
Rafaef Quesada, 12 de Octubre, Día de las Cul-
turas en Costa Rlca: una socledad plurícultural,
San José, Editorial de la Universidad de Costa
Rica, 1998.

43 Roias Mix, Miguel. los clen nombres de Amértca
Latlna, eso que descubrió Colón, Barcelona,
Editorial Lumen, 1992, pp. 28J-228; G. Bradford
Burns, América Intina, una concisa btstorla in-
teQretatiua, Panamá, Editorial Universitaria,
1977, pp. 202-208. El término "antropólogo de
gobiemo" es usado por Paul Mercier, Hlstol.ta
de la Lntropología, Barcelona, Ediciones Penín-
suta,7974, p.75.
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inglesa", "francesa" o "española". Con este
senüdo fue usada en el cuarto centenario de
la llegada de Colón, cuando comenzó la exal-
tación del 12 de octubre como "día de ia
raza española". Pero luego esa concepción
de raza adquirió también una connotación
fisiológica. Así, cuando a finales del siglo
xtx surgió un sentimiento de desencanto y
frustración frente al progreso que no llega-
ba, se echó la culpa al "pueblo", esto es, a
los indios, negros y mestizos. El propio Mi
guel de Unamuno pensaba que la mezcla
de la raza blanca con otras razas tenía con-
secuencias negativas44.

Esas ideas no fueron cuestionadas se-
riamente sino después de la Segunda Gue-
rra Mundial, y, si bien hoy nadie usa el tér-
mino raza con el sentido explicado ante-
riormente, la idea de raza se ha perpen¡ado
en las representaciones gráficas del indio y
del negro, en las tiras cómicas, en el cine,
en los estereotiposa5, lo mismo que en cier-
tos libros de texto y en el lenguaje de algu-
nos intelectuales.

,Pues bien, la raza es una noción clave
que aparece, directa e indirectamente, en
muchas obras de historia costafficense. En la
mayor parte de los casos está cargada de
connotaciones despectivas, cuando se trata
-desde luego- de razas "no blancas".

Veamos la siguiente cita tomada de

Joaquín Bernardo Calvo

"En Costa Rica. si bien existe lna Íaza
primitiva lel autor parece aceptarlo co-
mo una fatalidadl su cantidad es muy
limitada y está completamente aislada
de la población civilizada [...]".

En cambio al referirse a los blancos. el
autor agregaba:

"t...1 la calidad más estimable de la ra-
za blanca es su sentido del trabajo y
su voluntad de progreso".

Roias Mix, Op. cit., pp.223-227.

Ibrd., p.232.

44

45



182

Para resaltar la, importancia de los
blancos, el mismo autor señalaba como una
característica de Santo Domingo de Heredia
"la pureza de sangre de sus habitantes"46.
Recuérdese que en la segunda mitad del si-
glo xx (y aun varias décadas después con
respecto a los judíos) existían leyes discrimi-
natorias que dificultaban la inmigración de
los chinos y de otras "razas infenores". Esta
situación se daba también en el resto de
América Central.

En muchos textos se presenta como
rasgo esencial de los blancos, el ser trabaia-
dores y deseosos de progreso. En cambio, a
los indios se les presenta como perezosos y
amantes de las fiestas. Se llegó a la conclu-
sión de que los abor-rgenes se asemajaban a
los españoles únicamente en ese úlümo as-
pecto, pues, como lo sostenía Ricardo Fer-
nández Guardia:

"Los días de fiesta. tan abundantes en
el calendario español, eran apreciados
por nuestros indígenas"a7

En otra obra el autor manifestaba un
criterio que lo ubicada en el evolucionisrno
(aunque nunca ci¡^ra a Spencer) y que inclu-
so lo acercaba al racismo:

"Y podemos creer que al menos [Sai-
dañal tuvo el sentimiento que todo
eso marcaba la última hora de su ra-
za, condenada a la desaparición co-
mo todas las razas refractarias a la ci-

, vilización cuando entran en contacto
con ésta"48.

Uno de los elementos del racismo ha
sido, preciqamente, el considerar que la desi-
gualdad de las razas provocaría la extinción
de los seres inferiores.

46 Calvo,JoaquínBemardo. Op.ctt,pp. 34,783.

Hístori.a de Costa Rtca; p. 176.

Reseña hlstórlca de ..., p.74. '

Juan Rafael Quesada

Del mismo modo, don Manuel de Je-
sús Jiménez, uno de los mejores exponen-
tes de la crónica histórico-literaria, en los
Cuadros de Costumbre.s presenta, tal vez, eI
mejor ejemplo de cómo el eurocentrismo
puede conducir a actitudes netamente ra-
cistas.

"¡Oh! ¡El 10 de enero de 1569 es un
día negro en los anales de nuestra his-
toria [instauración de las encomierr-
dasl! Los indígenas perdieron definiti-
vamente su libertad y la libertad de

' los indígenas fue permitida bajo una
forma disimulada [...]".

. Y, en un razonamiento propio del
marxismo de la época, que veía la coloniza-
ción como una etapa absolutamente necesa-
ria en la vía de la transformación del mundc¡.
afradia:

, "Pero si es necesario para el cumpli-
miento de fines tan elevados del pro-
greso humano que sucumban baio el
planeta los más débiles en beneficio
de los fuertes, si la dominación de las
razas superiores y la extinción de las
caducas es necesario, entonces es ne-
cesario considerar como eternamente
memorable ese día 10 de enero de
1569 que estableció en Costa Rica la
esclavitud de los güetares, la perpe-

, tuación de'los caucásicos, porque es-
tos por su mayor vigor físico y espiri-
tual son más aptos para ser agentes de

Progreso"a9'

Nótese la aparente contradicción del
autor, quien en la misma obra condenaba
a los "afectados de yanquismo", a la vez
que expresaba criterios claramente racis-
tas. De esa contradicción, que se explica
por la adhesión al evolucionismo lineal y
a ciertas filosofías de la historia. no esca-

Jiménez, Manuel de Jesfis. En: Noti¿las de Anta-
fo, SanJosé, Imprenta Nacional, 7946, p.20.

47

48
49
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paron tampoco los pensadores socialistas
latinoamericanos de antaño, como'fue el
caso del socialista americano José Ingenie-
ros (y tal vez los de hogaño)to.

El euiocentrismo de la historiografía
costarricense presenta la diferencia, con res-
pecto al resto de América Latina, de incluir a
España como parte de Europa, cosa que no
hacía Simón Bolívar. Este rasgo distintivo de
la historiografía de Costa Rica tiene su origen
en la forma como obtuvo su independencia,
esto es, que en el país no hubo ningún tipo
de lucha para lograr la separación de Espa-
ña. La independencia fue un acto administra-
tivo que no produjo el nacimiento de partr-
dos liberales y conservadores, como fue el
caso de los otros países de Centro América.

Es cierto que poco después de la
independencia, en Costa Rica empezaron
a perfilarse las corrientes del pensamiento
liberal y conservador. Los l iberales eran
partidarios de la forma republicana de go-
bierno, sostenían la idea de separar el Es-
tado de la Ig lesia,  eran impulsores del
progreso -expresado en los tabacales y
en los cafetales de los aliededores de San

José- y pretendían trasladar la capital a
esta ciudad. Los conservadores o imperia-
l istas, en cambio, aceptaron la indepen-
dencia a regañadientes, aprobaban los
privilegios que la Iglesia había heredado
de la época colonial, estaban conformes
con que Canago fuera la capital y demos-
traban una mentalidad tradicional y "aris-
tocratizante"9l.

,50 Galeano, Op: clt., p. 31. Según Rojas Mix, el
prolífico en¡'¡yista José Ingenieros, que a partir

de Herbert Spencer había desarrollado una con-
cepción evolucionista del socialismo, afirmaba

su fe en la superioridad del hombre blanco. El

autor de El bombre medlocre llegó a decir que

"los negros están más próximos de los monos

antropoides que de los blancos civilizados", Op.

cit., p.228.

5l Al respecto nos parcce interesante la interprea-

ción de Juan Bosch, en Una lnterpretación de Ia
bistoría costarrlcelLse, San José, Editorial Juri-
centro, 1980, pp. 28-29.
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Ahora bien, los liberales y los conser-
vadores (aunque nunca ostentaroh esa eti-
queta, pues más bien se identificabán como
republicanos o imperialistas) no produjeron
corrientes historiográficas con esos nom-
bres. Además nunca manifestaron un senti-
miento anti-españolista; más aún, aunque
aceptaron la independencia, jamás rompie-
ron con las tradiciones culturales de la ex
metrópolis. Todo lo anterior se résume en
la utilización, por parte de varias generacio-
nes de historiadores costarricenses, de la
expresión "madre patria", la cual fue utiliza-
da cuando se inició la lucha independentis-
ta por los burócratas españoles y por quie-
nes'añoraban el antiguo régimen, para ex-
presar su fidelidad a España. Veamos un
eiemplo:

"La América emancipada en un acto
de justicia, reconoce que ella debe a
su madre heroica la luz de una civili-
zaci1n que le era desconocida y de la
cual, los destellos le han permitido
desarrollar grandes elementos de pro-
greso y de felicidad

Se comprueba, asi, la relación del con-
cepto básico de civilización con el de pro-
greso y con el de "madre patria". En el restó
de América Latiná, los historiadores liberales
encontraban el origen del atraso heredado
de la Colonia en la relación con España. Pe-
ro los libéralés costárricenses, los mismos
que combatieron a la lglesia en la década de
1880, tenían otra valoración de la ex metró-
polis. Por eso afirmaban:

"La'Costá Rica olvidada en esa época,
agradece a España el haberle manteni-
do en el rango de provincia, aún en el
momento de mayor decadencia".

Más contradictorio es'aún el hecho de
que la guerra contra los filibusteros, inter-
pretada por muchos como la verdadera lu-

cha por la independencia y fragta de la con-

ciencia nacional, fuera uülizada por el mis-
mo autor para reafirmar su agradecimiento a
España:



ru

"[En Costa Rica] no hay ningfrn monu-
mento consagrado a la Madre Pafria,
ningún nombre de institución [...] Pero
le ha quedado como el don más pre-
cioso un haz de virtudes y la sangría
de sus progenitores"S2.

Como ya hemos comentado, el cuarto
centenario de la llegada de Colón fue un hi-
to muy importante en la estructuración y
cristalización del eurocentrismo historiográfi-
co. Pero ya existían unos antecedentes signi-
ficativos. En la segunda mitad del siglo xx,
España había facilitado la emigración hacia
América, y habia iniciado la publicación de
revistas que señalaban la afinidad entre la ex
metrópolis y sus "hijas". Además, a partir de
la década de 1880 estableció relaciones pri-
vilegiadas con los intelectuales americanos,
para lo cual se organizaron congresos y con-
memoraciones. En 1881 se celebró en Ma-
drid el Congreso Internacional de America-
nistas y el I Centenario del nacimiento de
Andrés Bello. En 1884 se fundó la Unión
Iberoamericana, y en 1892 se festejó el
"cuarto centenario", con las implicaciones ya
señaladas53.

Justamente en 1892, Francisco Monte-
ro Barrantes presentó en el Congreso Geo-
gráfico Hispano-Portugués una obra que fue
utilizada como texto escolar de historia.

En ese libro se presenta una verdadera
paradoia. Por un lado se afirma que ¡'en

1819 faltaba poco tiempo para que nuestra
patria se sacudiera del yugo de la opresión
española". Pero, por otro, se considera moti-
vo de orgullo la fidelidad manifestada por
Costa Rica con respecto a España, al produ-
cirse en 1811, en León (Nicaragua), uno de
los primeros movimientos anti-españolistas.

"Dichosa Costa Rica que pudo enviar
mil bendiciones a la Madre P^tria, la
España noble, la España fuerte, la Es-

Calvo, Joaquín Bernardo. Apuntamlentos
240.

Rojas Mix, M¡guel. Op. ctt., p. 174.

Juan Rafael Quaada

paña generosa que nos dio sus costum-
bres, su lengua y, más que todo eso,
aquella que no-s enseñó que debemos
más bien morir que ser esclavos y so-
portar el yugo odioso de latirarúa"54. .

Para lratar de comprender esa aparen-
te contradicción, es necesario tener presente
que la concreción del "tercer destino mani-
fiesto" a fines del siglo pasado, tuvo conse-
cuencias muy particulares. En 1898 se pro-
dujo la guerra entre Estados Unidos y Espa-
ña. Los intelectuales de la Generación del 98
--en paficular Unamune denunciaron el pe-
ligro que en lo militar representaba Estados
Unidos, y, en el orden intelectual, el "exclu-
sivo afrancesamiento". Para contrarrestar
esos peligros promovieron el hispanismo. En
América Lafina, los intelectuales vieron la in-
tervención militar de Estados Unidos como
una agresión. A,partir de entonces, España
dejó de ser considerada como una amenaza
para la independencia de las antiguas colo-
nias, y Estados Unidos fue considerado cc.
mo el verdadero peligro5s,

La expansión de la "república imperia-
lista" -la expresión es de uno de los ideólo-
gos del imperialismo de entonces- produjo
una reconciliación (en el caso costarricense
nunca hubo ruptura ideológica) o acerca-
miento entre la intelecn¡alidad laünoamerica-
na y España. Se produjo un "bloqueo" con
respecto al pasado de la antigua potencia co-
lonial, la cual volvió a ser la "madre patria"
(para la intelectualidad costarricense nunca
lo había dejado de ser). La hispanidad sirvió
de argamasa a un conglomerado de naciones
jóvenes que debían defenderse del agresor
anglosaión. Hasta Rubén Darío que, según él
mismo manifestaba "hacía todo el daño que
era posible al dogmatismo hispano", cambió
su posición en relación con España'ó.

Montero Barrantes, Fráncisco. Elementos de bis-
toria de C6ta Rtca, 2 vol., San José, Tipograflia
Nacional, 1892-1894, p. 1.61.

Roias Mix, Op. cit., p. 175.

Ioc. cit,

))

t6i3

. . ,  p.
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Ese acercamiento a España se pro-
fundizó en el siglo n<, especialmente en la
época de Primo de Rivera y de Francisco
Franco. Perg el nuevo carácter servil de
las relaciones entre las excolonias y Espa-
ña había sido marcado de manera indele-
ble, con la creación de la fiesta del 12 de
octubre como "Fiesta de la Raza". la cual
se institucionalizí, aparentemente, en to-
dos los países de América Latina, entre
l9l2 y l9l9t7.

E. MÁS SOTES EUROPEOS

En el caso de Costa Rica, el eurocen-
trismo alcanzí su punto máximo en'1.92I,
cuando se celebró, contradictoriamente, el
centenario de la Independencia de Costa
Rica. Precisámente, en las vísperas de ese
aniversario, Hernán Peralta publicó el ensa-
yo apologético España y América, a iniciati-
va de la colonia española (encabezada por
Valeriano Femández Ferraz) y del consula-
do español en Costa Rica.

Peralta tenía una intención muy clara:
"Defender la obra civilizadora de la madre
patria en todos los aspectos". Para ello hacía
ostentación de su apego a la "metodología
científica" establecida por Leopoldo Ranke, y
afirmaba que:

"España había sido una de las nacio-
nes más calumniadas por los historia-
dores ingleses y franceses de todos los
tiempos, y la conquista de América
uno de los caballos de la talla de su
gratuito enemigo".

Para apuntalar su acendrado hispanis-
mo, el autor decía recurrir a la objetividad
"rankiana", sintetizada en la frase "así se escri-
be la historia", pero con gran subjeüvidad afir-
maba que "todo el oro de las Indias no basta-
ria para pagar el precio de la civilización
aporfada por la Madre PaÍia". En conclusión:
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"La conquista de América es el fin de
la esperanza que comenzó en Cova-
donga, es la síntesis gloriosa de una
nza de gigantes, y el 12 de octubre de
1492 y el 15 de setiembre de 1821 re-
conocen una misma génesis de luz"58.

¡Una vez más, se confunden Ia patna y
la "madre pafria"t. He ahí la esencia del euro-
centrismo que, durante tanto tiempo, ha
orientado la elaboración de la historia en
nuestro país, y que pone sobre el tapete un
asunto medular: si la reconstrucción del de-
venir de la sociedad costarricense, la memo-
ria elaborada por los historiadores, ha sido
un instrumento de auténtica afirmación na-
cional o una forma de alienación.

CONCLUSIÓN

Es comúnmente aceptado entre la co-
munidad de historiadores -paradigma- que
la imagen del pasado que se recibe durante
la niñez. en lo fundamental va a marcar a la
persona durante el resto de su vida. En ese
sentido es relevante destacar que el costarri-
cense de hoy todavía es portador de una se-
rie de estereotipos acerca de su origen, de
su composición cultural. Diversos estudios
de opinión pública demuestran que el costa-
rricense medio se percibe como homogé-
neo, esto es, blanco, de origen europeo y
que manifiesta un racismo abierto o ve!:-do
contra el resto de los centroamericanos, o
contra Ios indios o los negros.

¿Es esto casualidad?

De ninguna manera. En nuestro crite-
rio, esas actitudes y compofamientos son el
producto de una visión de sus orígenes que
affanca desde la colonia, donde el color de
la piel descalificaba. En el siglo xrx y )o( se
desarrollarían una serie de corrientes de

Peralta, Hernán. España y Amérlca, San José,
Imprenta Alsina, 1918, pp. 74, 64,88, 99; Abe-
lardo Bonila Op. ctt. p.273.>/ Ibkl., p. 177.

58



186

pensamiento, 'que vest idas de un ropaje
científico, identificarían la' civilizaciln con la
civilización eufopea: En consecuencia, otras
civilizaciones, otras culturas serían negadas,
serían obieto de menosprecio.

"Los liberales costarticenses de fina-
les del siglo xtx y de las primeras décadas
del siglo lo< serían partícipes de esos pre-
juicios y eso lo plasmarían, esencialmente,
erl los textos de historia. Si ellos constru-
yeron un modelo de nacionalidad o de

Juan Rdfael Qil*ada

identidad, se trata de una identidad alie-
nada, negadora de los orígenes múltiples
de nuestra nacionalidad: Vencer'esos pre-

iuicios, esos viejos estereotipos, ha sido la
preocupación de un' grupo'cénsiderable
de ciudadanos y de académicos. Eso ha
requerido combátir y ttatat de superar las
imágenes distorsionadas de nuestras raí-
cés, construídas por la tradición' historio-
grífica liberal. La farea no ha'acabado.

¡Apenas ha comenzado!

i l

tuan Rafael'Quesad¿t
SanJoaquín deFlores

Heredia
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LOS INTELECTUAIES PERCIBEN LO POUNCO EN COSTA RICA*

Alexander Jiménez, Jesús Oyamburu y Mi-
guel Ángel GonzáIez, comps. La percep.ción
de lo político en Costa Rica. Heredia, Edito-
rial Fundación UNA. 1998.

Este l ibro compi lado por J iménez,
Oyamburu y González y bellamente editado
por la EFUNA, es una úül contribución al análi-
sis de la cultura política e intelectual que pre-
valece en la sociedad costarricense de fines del
siglo )ü. Dado que se trata de una obra colec-
tiva, producto de un ciclo de conferencias
efectuado en 1.997 en el Centro Cultural de Es-
paña, conviene empezar por clasificar breve-
mente a sus autores. En efecto, el texto en
mención está compuesto por 22 contribucio.
nes, de las cuales solo seis (es decir, ni siquie-
ra un 30 por ciento del total) fueron escritas
por-mujeres, lo cual explica en parte que la
problernática de género sea marginal en dicha
obra. En términos profesionales, solo hay dos
artículos de políticos (el de Constanüno Urcu.
yo y el de Antonio Ñvarez Desanti). El resto
fueron escritos por científicos sociales (princi-
palmente sociólogos y comunicadores), filóso-
fos y esn:diosos de la literatura. Entre los cola-
boradores solo hay un historiador (Víctor Hu-
go Acuña) y, curiosamente, parece no haber
ningún politólogo.

Esta composición de género y profe-
sional de los autores de la obra, aparte de
reflejar los patrones de selección que opera-
ron en la organización del ciclo de conferen-
cias en 7997, permite entender mejor las

Exposición efectuada en el Centro Cultural de
España, el 6 de noviembre Qe 1998, durante la
presentación de este libro.

características generales del libro en men-
ción. La primeia observación es casi obvia, y
se refiere a la calidad desigual de los trabajos
en cuanto a su capacidad analítica. En este
campo, los .textos de Jorge Jiménez, Ciska Ra-
ventós, Carolina Carazo, Víctor Hugo Acuña
y Manuel Rojas están muy por encima del
resto de las contribuciones, en algunas de las
cuales el sentido crítico está claramente supe-
rado por los juicios morales o emocionales.

La segunda observación es que en la
mayoria de los textos es notoria la influencia
de dos contextos di ferenciados, aunque
complementarios y de corto plazo por un
lado, la administración Figueres Olsen, en la
que llevaron a cabo medidas tan traumáticas
como el cierre del Banco Anglo Costarricen-
se y la "reforma" de las pensiones de los
educadores; y por otro, la campaña electoral
de L997, con sus escándalos de corrupción y
sus expectativas de un alza sin precedente
en el abstencionismo de los ciudadanos. La
incidencia de tales contextos, así como la ca-
si total ausencia de historiadores, explica
que una de las carencias principales del libro
sea una perspectiva de largo plazo, un tema
sobre el que volveremos más adelante.

Por últ imo, una tercera característica
general es que, a lo largo del libro, las fuen-
tes básicas para analizar la percepción de lo
polít ico, son las encuestas de opinión. Si
bien la referencia a ellas es solo tácita en al-
gunos textos, y en otros se señalan incluso
sus limitaciones, lo cierto es que las mismas
proporcionaron la materia prima para refle-
xionar sobre el desencanto de los ciudada-
nos con la polít ica y el papel iugado por
los medios en este proceso. Fl efecto prin-
cipal de esta unilateralidad de las fuentes
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fue limitar las perspectivas desde las cuales se
puede "percibir" lo políüco. Hechas estas ob-
servaciones generales, conviene ahora pasar a
analiz r, con rnás detalle, las principales ausen-
cias que figuran en el libro que comentamos.

1, LA AUSENCIA DEL LARGO PIAZO

La primera de tales ausencias es la falta
de una perspectiva de largo plazo. Al respec-
to, vamos a considerar dos problemas aso-
ciados con dicha carencia: en primer lugar,
la ideología del tiempo que prevalece en la
sociedad costarricense; y en segundo lugar,
la contextualizaci1n de los fenómenos de la
impunidad y la comrpción. En cuanto a lo
primero, y como lo ha señalado el historia-
dor canadiense Steven Palmer, uno de los
mitos fundacionales de Costa Rica como so-
ciedad, es que el pasado siempre fue mejor,
que el presente siempre es malo, y que el fu-
turo siempre será peor. Si bien el origen de
este mito no es claro, sus primeras manifesta-
ciones son visibles en los relatos costumbris-
tas de fines del siglo )íX. Posteriormente, es-
ta visión impregna los escritos de los intelec-
tuales radicales de comienzos del siglo ro<, y
es muy clara, por ejemplo, en los ensayos de
Mario Sancho y en algunos de los plantea-
mientos del Centro Para el Estudio de los
Problemas Nacionales. Sin embargo, quien
sistematizó ese mito fundacional fue un his-
toriador, Carlos Monge Alfaro, al inventar, a
fines de la década de 1930, que la base de la
nacionalidad costarricense era una edad de
oro perdida, la democracia rural, que había
florecido en el siglo XVI[.

Por el momento, nosotros desconoce-
mos si este mito fundacional fue exclusivo,
en un inicio, de solo ciertos círculos intelec-
tuales. También ignoramos a partir de cuán-
do este mito empezó a ser difundido hacia
otros sectores sociales, y en qué medida es-
tos sectores lo aceptaron, lo modificaron o lo
rechazaron. Igualmente, desconocemos có-
mo este mito pudo variar en distintas coyun-
turas históricas. Lo que sí parece más claro
es que la crisis económica de 1980 reactivó
esa ideología del tiempo. Después de tres

Iuán MolinaJiménez

décadas de crecimiento económico y expan-
sión de las políticas sociales, la sociedad cos-
tarricense no solo se empobreció, sino que
se vio sometida a una serie de profundos y
rápidos cambios económicos, sociales y cul-
turales. En este marco de incertidumbre, todo
parecia estar amenazado, incluso las "realida-
des" más sólidas: las instituciones públicas.

La realidad de esa amenaza empezó a
hacerse evidente durante la administración
de Calderón Foumier (1990-1994), que inau-
guró la l lamada "ferapi^ de shock". A la
puesta en práctica de los programas de mo-
vilidad laboral en esos años, siguió, durante
la gestión de Figueres Olsen (1994-1998), el
cierre del Banco Anglo, el más antiguo del
pais, y la reforma a la Ley de Pensiones del
Magisterio Nacional, que generó un conflicto
entre los educadores y el Estado sin prece-
dente en las últimas décadas. Así, tanto la
crisis económica de 1980, como las políticas
económicas y sociales posteriores, deteriora-
ron dos de las creencias básicas de la visión
de mundo de los costarricenses (especial-

mente los de clase media) que se configuró
a parfir de 1950: la perpetuidad de las insti-
tuciones públicas y la estabilidad del empleo
estatal.

Fue así, en el contexto de una incerti-
dumbre creciente, que empezaron a prolife-
rar los cargos de comrpción. Si bien no se
ha efectuado aún un estudio histórico de di-
cho fenómeno que demuestre que la corrup-
ción posterior a la crisis económica de 1980
fue mayor que la que hubo anteriormente,
hay algunos indicadores que apuntan en esta
dirección. Tal crecimiento cuantitativo y cua-
litativo de la comrpción (tanto en el Estado
como en la empresa privada) parece haber
sido promovido, inicial y decisivamente, por
la presión estadounidense, a partir de 1982,
para fortalecer la empresa privada, para dis-
minuir el tamaño del Estado y p^r^ apdar a
la contra nicaragüense. Al crear toda una ins-
titucionalidad paralela para enc tJzar los fon-
dos donados o prestados por la AID y otros
organismos financieros internacionales, y al
irrespetar sistemáticamente el ordenamiento
jurídico costarricense con el fin de apoyar la
lucha contra los sandinistas. v al hacer todo
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esto impunemente, los funcionarios del im-
perio y sus socios locales (públicos y priva-
dos), hicieron una contribución fundamental
para consolidar en Costa Rica una cultura de
la corrupción y de la impunidad.

En una sociedad en la que la crisis
económica de 1980 y las políticas económi-
cas posteriores habían ampliado enorme-
mente los márgenes de incertidumbre, el
ejemplo anterior se convirtió en una guía del
camino a seguir para las cúpulas políticas,
empresariales y profesionales. El hecho de
que el recurso a la corrupción con la certeza
de la impunidad se convirtiera en un fenó-
meno cada vez más presente fue favorecido
por dos circunstancias. Por un lado, una de
tipo ideológico, el ascenso del neoliberalis-
mo, una ideología cuyo énfasis en la eficien-
cia del mercado supone la denuncia sistemá-
tica de la ineficiencia de la institucionalidad
existente, con lo cual, aparte de deslegiti-
marla, fomenta su transgresión. Y por otro
lado, una raz6n de tipo económico: todavía
en1994, y pese a todos los esfr¡erzos por re-
ducir el papel del Estado, este último, según
el economista Thelmo Yargas, controlaba el
60 por ciento del PIB, y la mitad de esa cifra
correspondía a instituciones autónomas cu-
yos presupuestos, aunque sujetos a la revi-
sión de la Contraloría, están fuera del control
político de la Asamblea Legislativa.

Por último, la comrpción y la impuni-
dad parecen haber alcanzado nuevos niveles
a partir de la década de 1980 a medida que
la sociedad costarricense, como producto en
pafe de la guerra irregular contra los sandi-
nistas, empezó a ser penetrada por el narco-
tráfico. Si bien no tenemos estadísticas muy
dealladas de este fenómeno, los datos frag-
mentarios son elocuentes. Seghn funciona-
rios estadounidenses, en 1990 Costa Rica ser-
via de puente para enviar a Estados Unidos
un mínimo de 12 toneladas de cocaína por
año; para 1997, ese mínimo se había elevado
a 50 toneladas. Aunque estos datos, por sí
mismos no nos dicen mucho, son sugerente-
mente ominosos en cuanto a las fuerzas que
parecen estar detrás de ciertas actividades
económicas de gran expansión en los últi-
mos años, y de la relación de las cúpulas pG.
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líticas, empresariales y profesionales costarri-
censes con esas fuerzas.

Con lo dicho hasta aquí, parece claro
que el llamado "desencanto de la política" es
parte de un desencanto mayor o, para decido
más exactamente, de un pesimismo mucho
más amplio de ciertos sectores de la pobla-
ción costarricense con respecto al futuro de
su sociedad. Y con este tema, paso a lo que
me parece es la segunda gran ausencia del li-
bro que comento: ¿quiénes son los pesimistas
y cuál es la base de su pesimismo?

2. DESENCANTADOS Y DESENCANTO

A juzgar por las encuestas de opinión,
el pesimismo de la población costarricense
es generalizado y se manifiesta, de manera
particular, en un desencanto con respecto a
los políticos. Sin embargo, esto podría ser,
simplemente, un resultado de la falta de
una perspectiva comparativa. Veamos unos
efemplos tomados de un valioso estudio de
Laura Guzmán sobre la maquila en Cen-
troamérica en la década de 1990. Una tra-
bajadora costarricense que labora en una
maquiladora cuenta su relación con el mé-
dico de la empresa:

"nos llevan un registro de cuando nos
toca la regla para pedirnos la muestra
de orina y controlar si estamos emba-
razadas. A veces nos piden que ense-
ñemos la toalla sanitaria. Una se siente
tan humillada cuando el doctor hace
eso. Nos incapacitan cuando el médi-
co decide, o sea nunca, y usted no tie-
ne cómo pelear su derecho porque no
le dan permiso para ir al Seguro. ¿Los
inspectores de trabajo? Muy bien gra-
cias. Solo porque necesitamos el traba-
jo se aguanta todo eso".

Otra trabaiadora señala lo siguiente:

"A varias compañeras las despidieron
cuando supieron que estaban embara-
zadas. No Ies pagaron prestaciones
porque les dijeron que ellas sabían
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muy bien que tenían que irse si se em-
barazaban. Y que no fueran a denun-
ciar al Ministerio de Trabajo, pues las
ponían en Ia lista negra para que no
les dieran trabajo en ningún lado. Una
de ellas denunció y tiene casi dos años
de estar sin trabaio".

Imaginemos que a estas trabajadoras se
les preguntara si están más desencantadas
con la política costarricense en su sentido
electoral que con sus condiciones cotidianas
de trabafo. Lamentablemente, sin embargo,
quién sabe cuándo tengamos una respuesta
de este tipo, porque las empresas encuestado-
ras no hacen este tipo de preguntas, y buena
parte de la invesügación social que se realiza
en el país, tampoco. Con esto deseamos des-
tacar dos aspectos: Por un lado, las empresas
encuestadoras (y los que pagan esas encues-
tas) parecen muy interesados en concentrar el
debate público en ciertas áreas y no en otras.
Y una de'esas áreas visibles es la que tiene
que ver con la políüca y los políticos.

Por otro lado, y de alguna manera, la
mayor parte de los científicos sociales le han
hecho el juego a lo anterior, al no preocu-
parse por estudiar la cultura y la vida coü-
diana de los sectores populares en la actuali-
dad, en pa{icular sus formas de resistencia a
la explotación, sus formas de organización,
sus relaciones con el Estado, los partidos po-
Iíticos y los medios de comunicación, y su
percepción de la política. Esta despreocupa-
ción no ha sido casual, y ha estado relacio-
nada con la desradicalizaciín de las van-
guardias intelectuales que se foriaron al calor
de la lucha contra ATCOA en 1.970, y la obse-
sión actual de los intelectuales costarricenses
por insertarse exitosamente en las nuevas
condiciones políticas y económicas de fines
del siglo >x.

A diferencia de Carlos Sandoval Garcia,
quien realizó un estudio directo y sin conce-
siones de los sueños y sudores cotidianos de
los trabaiadores y las trabaiadoras de la ma-
quila y la construcción, la mayor parte de los
científicos sociales han evitado este tipo de
temas. Al renunciar, en gran medida, a ex-
plorar esta dimensión de la realidad social y
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política, han dejado entonces que sean otros
los que la definan, de una manera completa-
mente parcial y limitada. De esto es un buen
ejemplo el libro que comentamos hoy, en el
cual la escasa preocupación por los sectores
populares es un indicador de los prejuicios
de clase que padecen los intelectuales costa-
rricenses actuales.

Lo poco que conocemos sobre los sec-
tores populares nos sugiere que esos am-
plios grupos de la población tienen abun-
dantes motivos para estar desencantados, ya
que en los últimos veinte años el deterioro
de los servicios públicos, especialmente en
salud y educación, se ha visto acompañado
por un deterioro de las condiciones labora-
les, de lo cual las maquiladoras son, por de-
cirlo en términos neoliberales, un ejemplo
eficiente. Aunque desconocemos cuán de-
sencantados pueden estar estos sectores de
la política electoral,(si es que lo están), pare-
ce razonable sospechar que su desencanto
sea mayor con la economía política.

Esto nos obliga a reconsiderar, con
mayor precisión, quiénes son los principales
desencantados con la política y los políticos.
El libro que comentamos sugiere una res-
puesta: los sectores medios, vinculados al
empleo público, y especialmente los intelec-
tuales, cuya proyección en los medios de co-
municación y en las empresas encuestadoras
ha contribuido a privilegiar la política y los
políticos (y no la vida cotidiana de los secto-
res populares, por ejemplo) como objetos
estratégicos de investigación. En otras pala-
bras: enfrentados con cambios económicos e
insütucionales que ya los han perjudicado, y
que amenazan periudicarlos aún más, los
sectores medios vinculados al empleo públi-
co, y en especial los intelectuales, han con-
vertido el cuestionamiento sistemático de la
política y los políticos en una via p^ra reva-
lorizar su protagonismo y su necesidad so-
cial en la esfera pública.

3. t¿, orNÁ¡lrce porÍrce

Hay una última ausencia que vale la
pena examin?Í, y es la falta de reflexión en
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torno a la dinámica política y, en particular,
a las relaciones entre el electorado, los polí-
ticos y los partidos, Dada la inexistencia de
una carrera parlamentaria y el hecho de que
los presidentes no puedan ser reelectos, los
votantes costarricenses tienen un control
muy limitado sobre los políticos, y estos últi-
mos actúan fuertemente condicionados por
una dinámica de corto plazo. Veamos algu-
nos eiemplos.

El hecho de que los aspirantes a diputa-
do no sean electos de manera directa significa
que sus carreras políticas, más que del apoyo
de los vot¿ntes, depende de sus lealtades, más
o menos ciegas, a las dirigencias de los parti-
dos, y en particular, a los candidatos presiden-
ciales de fumo. Ahora bien, una vez que son
diputados, esas lealtades son reforzadas me-
diante la llamada línea de partido, y una de
las principales razones por las cuales ocure
esto es que los diputados no pueden ser ree-
lectos inmediatamente. En consecuencia, ape-
nas en sus partidos se acüvan las luchas para
la próxima elección, los diputados empiezan a
vincularse decisivamente con los precandida-
tos o candidatos que se perfilan como gana-
dores, ya que de esto va a depender que pue-
dan, eventualmente, continuar en la función
pública como ministros, presidentes ejecutivos
o embajadores. Así pues, la dinámica políüca
en cuanto a la elección de diputados está |rra-
sada primordialmente en la lealtad al partido o
al candidato y no en la responsabilidad ante
los votantes.

. En el caso de los presidentes, la situa-
ción es similar. Al no poder ser reelectos, ca-
da gestión presidencial se convierte en una
oportunidad única, que debe ser aprovecha-
da a fondo porque ya no se volverá a disfru-
tar en el futuro y, por tanto, filera del control
de los votantes. En efecto, sin la perspectiva
de una segunda vez, para los presidentes tie-
ne poco sentido construir plataformas y
equipos político-electorales más estables, por
lo que este "capital político" tiende a agotar-
se en una sola gestión. La prohibición que
pesa sobre la reelección presidencial tiene
ofra cara', y es la de fomentar, más allá del
arribismo político, una fragmentación excesi-
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va de las dirigencias políticas, con los consi-
guientes efectos que esto supone para la
operacionalidad de la política como tal.

El producto de todo lo anterior es que
la política-electoral, apafie de estar muy con-
dicionada por factores de corto plazo, limita
que el voto se convierta en un medio eficaz
mediante el cual el electorado pueda ejercer
algún control sobre los polít icos. En este
marco, parece razonable que el electorado
(y especialmente sus sectores intelectuales)
se sienta no solo impotente y frustrado ante
una política electoral que no solo no le per-
mite elegir a buena parte de los políticos en
una elección directa, sino que tampoco le
permite premiarlos o castigarlos según su
desempeño público.

Ante esta situación, la salida obvia
parece ser presionar por una reforma elec-
toral que disminuya el control de los parti-
dos sobre la política electoral y aumente el
control del electorado sobre la misma. De
alguna manera, ya hay avances por esta
vía. Poco más de un siglo después de que
se iniciaron las presiones para que los jefes
políticos fueran electos de manera directa,
esa reforma al fin se ha logrado (aunque

ahora no se llaman jefes políticos ni ejecu-
tivos municipales, sino alcaldes). Ojalá que
no tengamos que esperar otros cien años
para que otro conjunto de importantes re-
formas electorales sea aprobado.

Para terminar, es oportuno destacar
que quizá un mejor título para el libro que
hoy comentamos seria La percepción de lo
político en Costa Rica según los intelectuales.
Decimos esto porque más allá de algunos
valiosos aportes concretos al estudio de la
política tica de fines del siglo )o(, este libro
se convertirá en una fuente básica sobre los
temores, las dudas, las frustraciones, los pre-
juicios y las esperanzas que, en relación con
lo político, circulan entre un amplio sector
de los intelecfuales costarricenses de la últi-
ma década del siglo >o<.

Iuán MolinaJiménez
Uniuercidad de Costa Rica


